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			«Si ese avión despega y no estás con él lo lamentarás. Tal vez no ahora. Tal vez ni hoy ni mañana. Pero más tarde. Toda la vida…»

			«El mundo se derrumba y nosotros nos enamoramos.»

			Extractos de la película Casablanca

		

	
		
			Prólogo

			Lily miró la oferta de trabajo con manos temblorosas y le dio a enviar su currículum. Sus padres no se lo iban a perdonar y su hermana tampoco, pero en ese instante solo quería desaparecer. Dejar atrás su pequeño barrio e irse a Alaska, a una zona perdida de la mano de Dios, para instalarse en una cabaña y trabajar donde la gente iba a alejarse del mundo. Donde desaparecían.

			Iba a ser duro, pero no podía seguir ahí.

			Estaba harta de que la señalaran con el dedo.

			No había cumplido los diecisiete años y ya había sufrido la peor desilusión amorosa de su vida, y eso no había sido lo más grave.

			Solo quería desaparecer.

			 

			*   *   *

			 

			Como era de esperar, sus padres y su hermana entraron en cólera. Sabían que lo estaba pasando mal, pero esto era demasiado.

			—No puedo seguir aquí. Necesito irme. Además, me han aceptado… Mi vuelo sale en una semana.

			—¡Una semana! —estalló su madre.

			—¿Y no puedes esperar a ver si me trasladan en el trabajo a Chicago y nos vamos todos? —Su padre miró a su pequeña mientras cogía sus manos.

			—Si eso pasa y estoy lista, regresaré. Dejad que me vaya… Estar aquí me está matando.

			Su madre la miró con lágrimas en los ojos.

			Sabían lo mal que lo estaba pasando su pequeña por amar a quien no se lo merecía. Ella, como madre, casi le había cortado los huevos cuando se enteró. Nunca imaginó que eso sucedería en su casa, y que no se diera cuenta de las señales.

			—Promete que volverás pronto —le pidió su madre.

			—No puedo prometerte eso —dijo Lily, que no deseaba mentir a quien tanto quería—. Prometo que cuando esté lista y sea fuerte regresaré para comerme el mundo.

			Su hermana se puso a llorar.

			Solo tenía dos años más que ella.

			Se abrazaron y luego entre todos la ayudaron a hacer la maleta para cuando llegara el momento de irse.

			Lily sabía que huir era de cobardes, pero, llegados a ese punto, no era capaz de encontrar otra salida. Se estaba ahogando, y lo peor era que creía que todo lo que decían de ella era cierto.

			Tal vez estar lejos la convertiría en una mujer fuerte, que pudiera mirar a la cara a todos aquellos que la despreciaran y mandarlos bien lejos.

			Solo sabía que ahora no lo era.

			Tocaba volar lejos.

			¿Qué podía salir mal? Seguro que pronto estaba de vuelta.

		

	
		
			Capítulo 1

			Lily

			
			—Voy a tener un hijo en solo seis meses, por lo que…, o mueves tu culo, o iré a buscarte como sea y, si me pasa algo en el viaje, caerá sobre tu conciencia.

			Glenda, mi hermana, me insiste de nuevo con lo de mi vuelta.

			Llevo ocho años perdida en Alaska, sin encontrar la fuerza para regresar con ellos a Chicago, donde viven ahora, tras el traslado de mi padre hace cinco años.

			Al final, la cosa se retrasó más de lo que este esperaba.

			Podría haber vuelto hace cinco años con mi familia, pero la jefa del negocio donde trabajo y vivo se jubiló. Dejó todo a su hija y esta me pidió que la ayudara con el cambio.

			Lo hice y, desde entonces, llevo cinco años con la maleta casi preparada, pero sin decidirme a dar el paso. En el fondo, sé que podría haberme ido en cualquier momento, pero la idea de volver me sigue ahogando. Es como si una parte de mí siguiera anclada en lo que pasó hace años y no consiguiera avanzar.

			—Volveré antes de que nazca, te lo prometo, y sabes que odio decir mentiras y prometer algo que no espero cumplir.

			—Vale. Eso me deja más tranquila. Necesito tenerte cerca.

			—Lo estaré.

			—Y poder mandarte mensajes de WhatsApp, porque odio usar los SMS. —Me río.

			Mi móvil es el mismo que tenía cuando me vine: un Nokia que sigue funcionando muy bien, pero que no tiene internet, ni nada parecido salvo lo básico. Mi padre no quería que me comprara otro modelo.

			Nos regaló a mi hermana y a mí dos móviles iguales.

			Glenda lo odiaba, pero a mí me gustaba y aquí sigue dando caña.

			En la cabaña donde vivo hay internet en una zona, y cobertura, pero el ordenador es de los que tardan la vida en arrancar y no lo uso nunca. Me he acostumbrado a vivir sin las nuevas tecnologías y solo vengo a este cuarto a hablar con la familia y poco más. La cabaña tiene un teléfono central, al que me llamarían si pasara algo malo.

			La gente viene a este lugar perdido en las montañas nevadas a desconectar de la vida. Es un retiro, sobre todo para gente famosa, pero ellos no te hablan de quiénes son fuera de aquí y yo no reconozco a nadie, después de tantos años aquí.

			Si alguien los descubre, por respeto, no dicen nada, porque todos están aquí buscando lo mismo: desaparecer por una temporada.

			Yo sé lo que es eso. Esa necesidad de irte, de dejarlo todo atrás, de hacer desaparecer los problemas por un tiempo.

			Claro que a mí se me ha ido un poco de las manos. Bastante.

			Nunca creí, cuando llegué con el corazón roto y asustada por mi nuevo comienzo, que estaría aquí ocho años después. Y es que a veces el tiempo pasa demasiado rápido, mientras piensas o decides qué paso dar.

			Hablo un poco de todo con mi hermana y cuelgo cuando me toca regresar al trabajo.

			Salgo de la oficina y me cruzo con varias personas del retiro.

			Voy hacia la sala de películas. Es un espacio donde se mantiene el fuego encendido; hay un proyector antiguo, chocolate caliente, mantas y una gran selección de películas antiguas. Mi favorita es Casablanca, aunque siempre lloro cuando él la deja ir.

			—¡Qué bien que estés aquí! Preparo todo y pon una película, pero, por favor, que no sea Casablanca. He comprado nuevas a buen precio y puedes ponerles una de ellas a los clientes.

			Sonrío a Belma, la dueña de este sitio. Tiene cuarenta años, un marido gruñón, dos perros que solo saben dormir y un hijo adorable de ocho años al que ve poco, porque vive entre semana con su padre, en la ciudad más próxima al colegio al que acude.

			Son sacrificios para conseguir sacar adelante el negocio familiar, o para estar a la altura de su madre.

			Belma, siempre que puede, se escaquea y se queda, o durmiendo en su cuarto, o no haciendo nada. Todo me toca a mí.

			Se marcha dejando atrás una estela de color verde. Su pelo cambia de color según su estado de ánimo y la tiño yo, que no tengo ni idea de tintes. Lleva cada estropicio en el pelo que no sé como me pide una y otra vez que la tiña.

			Miro las cintas de películas para el proyector y veo Serendipity. Esta película la vi de pequeña. Habla del destino; de dos personas que se conocen y se atraen al instante, pero ella quiere probar si él es su destino y dejan a la suerte encontrarse de nuevo si localizan un billete y un libro. Al final, habla de como hay personas destinadas a nosotros que volverán a nuestra vida en el momento indicado para construir una vida juntos.

			Acabo llorando como la que más y, cuando me dicen adiós los clientes, tengo cara de oso panda y estoy ridícula. Soy demasiado intensa para mi propio bien y, aunque he sufrido por amor, sigo creyendo en él.

			Salgo de la recepción y Belma, al verme, alza las cejas negras como un cuervo. Ese es su color natural y yo tengo que decolorarlas para ponerlas a juego con los colores del cabello.

			Siempre se quedan naranja pollo.

			Por eso nunca toco mi pelo rubio trigo, no vaya a ser que la cague con los colores. Solo me corto las puntas un poco y nada más.

			—¿Qué película te ha hecho llorar?

			—Serendipity.

			—Es de mis preferidas. Cuando la vi en la oferta la compré. ¿Y la de Nunca me han besado?

			—La pondré un día de estos.

			—Al menos tenemos más películas que las que dejó mi madre… —Mira hacia donde está sentada su madre, que nos observa mientras hace ganchillo.

			Sigue aquí porque su hija no hace bien su trabajo y sabe que más de una vez le toca arrimar el hombro para ayudarme.

			Quiero mucho a Belma, pero como jefa no vale.

			—Os estoy oyendo —dice su madre. Su marido ronca a su lado, cerca del fuego—. Y las películas que te dejé son clásicos. Me niego a creer que hoy en día se hagan mejores películas que esas.

			—Yo no tengo ni tiempo de ver qué se cuece ahora en el cine —alega Belma y me mira—. Y ella pasa de volver a la ciudad, así que tendrán que servirnos.

			—Bueno, lo estoy considerando. Mi hermana quiere que regrese antes de que tenga a su bebé.

			—Debes volver, aunque me duela dejarte ir. Aquí siempre puedes venir de vacaciones.

			Hace tiempo que Belma insiste en que está lista para llevar esto sola, aunque todos sabemos que no es así.

			Su madre se jubiló para pasarse la vida aquí viendo como su hija lo hace todo y poniendo su puntilla. Siempre andan discutiendo madre e hija, porque no la deja tomar sus propias decisiones sin recordarle que puede fracasar.

			Claro que el hecho de que Belma se pase media vida durmiendo y delegue todo en mí no ayuda para que su madre crea de verdad que puede hacerse cargo de todo.

			Y así casi cada día.

			Me marcho a la zona del comedor para ayudar con las cenas y disfruto escuchando las historias de los clientes; de los que hablan, ya que muchos de ellos no dicen nada y otros comen en sus habitaciones, porque no quieren saber nada de nadie mientras están aquí.

			Yo llegué aquí huyendo de todo y al final me pegué como una lapa a Belma, porque no quería sentirme tan sola.

			Le conté todo lo que había pasado y su madre me regaló unas tijeras por si quería cortarle los huevos a mi vuelta.

			No haré nada de eso, pero duele que alguien sea así con una persona cuyo único error fue amarlo. A nadie le importó el daño que me podían causar…

			 

			*   *   *

			 

			—No te lo vas a creer —comenta Belma, entrando en mi cuarto por la noche.

			Estoy en la cama, leyendo un libro que he releído mil veces y siempre me emociona.

			—¿Qué no me voy a creer?

			—El macizorro que acaba de llegar al retiro.

			—Bueno, teniendo en cuenta tus gustos…

			—No se parece en nada a mi marido.

			Su marido no es que sea feo. Es una persona maravillosa, pero ella me dijo que era el chico más sexi que había visto en su vida, con unos abdominales de infarto, y, cuando lo conocí, tenía solo un abdominal, al más puro estilo cervecero.

			Por eso, cuando habla de chicos sexis y superatractivos, y los veo… No suelen ser como yo imagino.

			Ni una vez.

			El último era alguien que no tenía ni un pelo de tonto. Estaba calvo.

			Aunque me pareció atractivo, su forma de venderte a los chicos guapos es algo distorsionada de la realidad.

			—Esta vez es de verdad. Me he quedado tonta mirándolo. Me han temblado las piernas y todo. Menudos ojos azules con motas más claras, y un ribete negro que… ¡Madre mía! Y llevaba mucha ropa, pero yo juraría que debajo del abrigo tenía un cuerpo de esos en los que puedes fregar la ropa. Ya me entiendes.

			—Lo mismo me dijiste de tu marido.

			Se ríe.

			—Lo sé, pero esta vez es verdad. Solo te aviso por si te cruzas con él mañana. Se llama Calem y está de toma pan y moja. A ver si con este consigues un buen polvo, que tras tantos años sin sexo, es como si fueras virgen de nuevo.

			Pongo los ojos en blanco y se ríe.

			Me da un abrazo antes de irse a su habitación, que está al final del pasillo en la última planta. Este piso está reservado para las personas que trabajan aquí.

			Sigo leyendo sin hacer caso a ese tal Calem, ya que, conociendo a Belma, seguro que de sexi tiene lo que yo de morena.

		

	
		
			Capítulo 2

			Lily

			
			Tras leer el libro, no consigo dormirme. Sobre todo porque la historia era de alto voltaje y estoy más caliente que una estufa. He pensado acabarlo con mis manos, pero no, porque luego me quedo a medio gas y me siento peor.

			Me gusta el sexo, pero, desde que me vine, no he tenido nada con nadie. Nadie me ha atraído lo suficiente y yo soy de darlo todo o nada.

			Así me va, que lo doy todo y me destrozan por ello.

			Así que la otra solución es bajar a buscar un gran vaso de leche y tomarla calentita, con un poco de cacao.

			Al final, la leche caliente siempre me da sueño por las noches. Es como si me recordara esos días en que, siendo niña, mi madre me la preparaba las noches que me costaba dormir.

			Salgo de la cocina con mi supertazón de color rosa y paso por la recepción.

			Ron sigue sin estar en su puesto.

			La mayor parte del tiempo se la pasa en el despacho, porque allí hay cobertura y puede jugar al póker con su móvil.

			Escucho unos pasos y pienso que será Ron.

			Miro mi pijama de franela con ositos, que me regaló mi hermana para ir las dos igual de ridículas, y pienso que Ron ya me ha visto con él más de una vez, por lo que no se va a espantar. Ni por eso, ni por mi moño ni por mis zapatillas verdes de Shrek, regalo de mi hermana, claro.

			Me manda cosas de lo más extrañas, con la excusa de que le recordaron a mí cuando las vio.

			No entiendo por qué las cosas ridículas las asocia conmigo, pero así es Glenda. Además, yo me las pongo, aunque no entienda dónde está el parecido, pero desde hace años no me compro ropa.

			Mi forma de vestir me trajo muchos problemas y por eso me cuesta dejarme llevar y ceder a mi criterio.

			Prefiero mandar dinero a mi familia y que me envíen todo lo que necesito. Aunque mi hermana y mi madre me mandan lo más feo que encuentran, para ver si así regreso a casa para no tener que ir vestida de forma tan hortera.

			Me giro para encarar a Ron y echarle la bronca por no estar en su puesto, pero me encuentro con el hombre más guapo y atractivo que he visto en mi vida. Lo primero que pienso es si en serio me tiene que ver con estas pintas.

			El hombre se me acerca con una sonrisa atractiva.

			Tiene los ojos de un azul precioso, con motas más claras. Su pelo es oscuro y cae sobre su frente. Lleva una camiseta blanca que marca su fibrado cuerpo y, como es de manga corta, puedo ver los tatuajes que lleva en el brazo.

			Se me seca la boca solo de mirarlo y siento un cosquilleo arremolinarse en mi estómago.

			Intento no devorarlo con la mirada. Lo intento, de verdad, y creo que lo consigo, pero soy incapaz de no recorrer cada parte de su cuerpo.

			—Buenas noches —me dice.

			—Buenas noches.

			Intento no parecer patética con la ropa que llevo ante semejante adonis.

			—¿Por casualidad sabes dónde está el recepcionista? Necesito algo.

			Su voz es ronca y sensual. De ese tipo de voces que te pasarías horas escuchándolas. Me la imagino susurrándome guarradas al oído…

			«No, no vayas por ahí, que llevas leche para bajarte el calentón, Lily. Ya sabes que el sexo no te metió en nada bueno.»

			—Sí, está en el despacho, porque es el único sitio con internet y cobertura móvil. Si alguna vez necesitas llamar o algo, puedes ir a esa habitación con el recepcionista.

			—No, prefiero no saber nada de lo que se cuece fuera.

			Por su mirada pasa algo oscuro. Algo que he visto muchas veces. Está huyendo.

			—Lo entiendo. Yo también pasé un tiempo sin querer saber nada…, pero, bueno, no estoy aquí para contarte mi vida. Solo dime qué necesitas y yo te ayudo. Trabajo aquí. —Observa mi pijama y lo miro sonrojada—. No, este no es el uniforme de trabajo. Es un pijama horrible de ositos, regalo de mi hermana.

			—No es tan feo, aunque te hace parecer una cría. ¿Tienes la mayoría de edad?

			Lo miro desafiante. Sé que está mintiendo, porque no aparento tener menos de dieciocho.

			—Veinticuatro, listillo.

			—Con esa ropa, diecisiete como mucho.

			Vale, aparte de estar muy bueno es un poco borde.

			Sonríe de medio lado.

			Miro los osos, que ponen caras raras e incluso algunos enseñan el dedo corazón. No son ositos amorosos, no. Son ositos jóvenes, como los llama Glenda, y, cómo no, le recordaron a mí. Su excusa para justificar la ropa horrible.

			—Me recuerda a mi hermana y por eso lo llevo. Dime qué necesitas…

			Me mira extrañado de que no sepa su nombre. No recuerdo si Belma me lo mencionó, porque tengo claro que este era el buenorro de ojos azules del que me hablaba. Por una vez, ha dicho la verdad.

			—Lo siento, no sé su nombre —le hablo de usted, recordando que debo tratarlo con respeto por ser un cliente, a pesar de sus palabras.

			—De tú, por favor. No nos llevamos tanto. —Lo miro y pienso que debe de pasar la treintena. Lo menos nos llevamos ocho años o así—. Calem.

			—Encantada de conocerte, Calem. Yo soy Lily y, si quieres huir del mundo, este es el mejor sitio. Yo llevo ocho años sin tener valor para enfrentarme a él. —Me río y me siento tonta, por lo que me callo de golpe.

			«Dios, estoy quedando fatal.»

			—Espero conseguir el valor para enfrentarme al mundo antes. Ocho años es demasiado tiempo.

			—Lo sé. Pronto me iré, pero bueno, no quiero aburrirte. Dime qué necesitas y así puedes irte a descansar.

			—Necesito un par de almohadas más. Las que tengo son demasiado gruesas.

			—En eso puedo ayudarte enseguida.

			Dejo la leche tras darle un largo trago y le digo que me siga hasta el armario de las almohadas.

			—Espera. —Se me acerca y, joder, voy a hiperventilar. Toca mi labio y tiemblo. Lo miro asombrada por su descaro. Siento que es de esas personas que hacen lo que quieren cuando desean sin pedir permiso—. Tenías un bigote de leche.

			—Vaya… ¿Puedes olvidar mi atuendo, mi moño ridículo y mi bigote? Seguro que ahora piensas que estoy loca.

			—No pienso olvidarlo. —Me guiña un ojo y sigue andando por el pasillo, mientras yo tiemblo por su descaro.

			Está bueno, pero seguro que es un capullo.

			Camino tras él, recordando el roce de sus manos en mi labio superior. Aún me tiembla la piel por su contacto.

			Esto no tiene sentido.

			Debe de ser porque en este lugar nadie nunca ha sido tan atrevido conmigo.

			Llevo demasiado tiempo sin sentir el roce de un hombre, lo que explica el cosquilleo y que sienta esta necesidad de mirarlo, como si su presencia dotara a este sitio de una luz diferente.

			«Céntrate, Lily…»

			Abro el armario donde están las almohadas; por suerte, la llave es la misma que la de la cocina.

			Todos los empleados tenemos una llave maestra que abre todas las puertas.

			Entramos y voy hacia donde están las almohadas.

			Toca varias cuando le doy permiso.

			—Me quedo estas dos.

			—Vale, las otras las pueden cambiar por la mañana.

			—No hace falta. Me gusta dormir rodeado de almohadas.

			—Vaya, eso sí es raro. —Alza divertido una ceja por mi descaro—. Creo que no debí decir eso en voz alta.

			—No me importa, y sí, es raro, pero nunca me importó ser diferente.

			Salimos del cuarto y le digo por dónde puede subir a su habitación sin tener que pasar por recepción.

			—Muchas gracias por todo, Lily. Supongo que ya nos veremos.

			—Seguro que sí. Este sitio es pequeño, aunque hay muchas actividades. La mejor es la de ver películas antiguas con una manta y chocolate. —Le doy un panfleto con todo lo que puede hacer y lo acepta.

			—Nos veremos. Buenas noches.

			—Buenas noches.

			Se marcha y yo me quedo mirando su culo. ¡Madre mía, qué culo!

			Entonces, se gira y me sonrojo como si fuera un gusiluz, de esos que cambian de color.

			¡Qué pillada!

			Le digo adiós con la mano y regreso a la recepción a por mi vaso de leche, sabiendo que esta noche no conseguiré dormir.

			 

			Calem

			
			Entro a mi habitación. A este lugar que he elegido para huir de todo por unos días, porque tristemente no puedo permitirme el lujo de hacerlo por más tiempo.

			Me estaba asfixiando y dejé todo atrás para tratar de encontrar la calma y no mandarlo todo a la mierda.

			Este sitio me pareció perfecto.

			Recuerdo a Lily, a la joven de la recepción…

			Ni su ridículo moño ni ese pijama tan hortera consiguen ocultar su belleza. Tiene una sensualidad que emana de ella con fuerza.

			Su pelo es rubio y sus ojos grandes, de un color verdoso que, según como les da la luz, parece azul.

			No llevaba nada de maquillaje y tampoco le hacía falta.

			Sus labios son gruesos y rojos, y las pestañas, negras y espesas.

			Pero no he venido para este tipo de distracciones, porque por culpa de una mujer estoy aquí.

			Es mejor no olvidarlo. Por muy sexi y deseable que sea Lily.

		

	
		
			Capítulo 3

			Lily

			
			—¡¿Sabes que son las siete de la mañana?!

			Entro en la habitación de Belma tras llamar a la puerta.

			Ya estoy vestida y lista para este día.

			Llevo unos vaqueros y un jersey rosa. Era el único sin dibujos horteras.

			—¿Por qué llevas ese jersey tan rosa?

			—Era este o el de la cebra con cara de loca.

			—Joder, tenemos que hacer la colada pronto. Ese rosa es demasiado fuerte a las siete de la mañana.

			Se sienta en la cama.

			—He visto al tío buenorro.

			—¿En serio? ¿Te ha visto con ese jersey tan horrible? Ya sabes que las primeras impresiones no se olvidan. Si te ha visto así, dudo que puedas mojar…

			—No voy a mojar nada con él. Llevaba un moño horrible, mis zapatillas de Shrek y mi pijama de ositos cabrones.

			Me mira y se parte de la risa.

			—Eso es mucho peor. Ya entiendo por qué llevas el jersey rosa horrible. Después de eso, solo puedes ir a mejor. —Se sigue riendo y la miro seria—. Vale, vale… Ya me callo. ¿A que es guapo?

			—Sí, mucho. Y, por cierto, Ron no estaba en su puesto de trabajo, otra vez.

			—No sé si despedirlo o ponerle un timbre para que, si la gente lo pulsa, salga para atender.

			—Creo que mejor lo del timbre. Dudo que lo quieran contratar en otro sitio.

			Ron es… un vago. Su madre lo trajo hace cinco años, cuando cumplió los dieciocho, y nos pidió que le diéramos trabajo en lo que fuera.

			No encajaba en nada.

			Por eso lo dejamos en la recepción por las noches, que es cuando menos gente da el follón y solo tiene que ayudar a una o dos personas. Es un buen chico, pero se gasta el dinero en el casino online con la esperanza de ganar una fortuna y vivir toda la vida a cuerpo de rey sin pegar ni chapa.

			A ver, tonto no es, pero yo creo que me acabaría aburriendo de una vida así.

			Claro que Belma no puede despedirlo, porque ella tampoco está en su puesto de trabajo cuando se la necesita, la mayor parte del tiempo.

			—Sí, haré eso. Ahora baja a ayudar con los desayunos y en un rato voy yo. —Lo que quiere decir es que se vuelve a dormir—. A ver si lo ves a primera hora.

			—Eran las dos de la mañana cuando nos vimos. Dudo que baje a primera hora.

			—Bueno, por si acaso, y así me dejas un poco más de tiempo de descanso.

			—Vale.

			Con ella no tiene caso intentar que no sea tan vaga.

			Gran parte del día se la pasa durmiendo o huyendo de las responsabilidades. Hace esto porque yo me encargo de todo, pero yo me iré… y ella deberá coger las riendas.

			Con sinceridad, dudo que pueda.

			Bajo a supervisar el desayuno.

			Soy la encargada y hago muchas tareas de jefa que Belma delega en mí.

			Su madre odia que haga esto, porque opina que su hija tiene que asumir sus responsabilidades, ya que me iré pronto.

			Tiene razón, pero no puedo decirle a Belma cómo hacer su trabajo.

			Ayudo a que los desayunos salgan perfectos y no hay ni rastro de Calem.

			Casi mejor.

			Estamos a punto de cerrar el servicio de desayunos cuando alguien se coloca detrás de mí.

			—¿Hay tiempo para un café? —Ese susurro y esa voz solo pueden ser de Calem.

			Me giro y veo que a la luz del sol es jodidamente más sexi.

			Por suerte, el sol sigue saliendo, porque en invierno estaremos cuarenta o sesenta días sin luz diurna. Eso es lo que peor llevé al principio: tantos días de noche. No sabía nunca qué hora era y si no me marché, fue solo porque lo que me esperaba en casa era peor.

			—Ven a la cocina. El salón ya está recogido. El servicio de desayuno acaba a las diez, pero luego puedes pedir lo que necesites en la recepción.

			—Es bueno saberlo para otro día.

			Caminamos hacia la cocina.

			La chef mira a Calem como si fuera una aparición. La verdad es que por aquí no suelen venir hombres tan guapos.

			—Yo me encargo de todo, Marta. Tú sigue a lo tuyo.

			Asiente sin poder dejar de mirar a Calem.

			Este la saluda y va conmigo hacia la máquina de café.

			No sé cocinar, pero hacer café se me da bien, y chocolate. Me sacas de ahí y soy lo peor.

			Marta no deja de mirarlo. Lo sigue por la cocina y Calem la observa divertido.

			—Marta…, a tu trabajo —le insisto, y ella se sonroja, pero se pone a lo suyo.

			Está casada y tiene dos hijos.

			Su marido es quien corta la leña y nos ayuda con la quitanieves que conduce. Hacen una pareja preciosa, pero entiendo que no pueda dejar de mirar a Calem.

			Yo no lo miro como una tonta, por la pillada de ayer.

			Pongo el café y le pregunto si lo quiere con leche.

			—Me gusta solo.

			—¿Y algo para comer?

			—Más tarde. Ahora no me entra nada.

			—Pues yo me hincho nada más despertarme… Cosa que no te importa. —Me centro en el café, mordiendo mi boca para no hablar de lo primero que se me pase por la cabeza.

			Cuando lo miro, Calem observa lo que mis dientes hacen a mis labios.

			Me cuesta tragar por la intensidad de su mirada.

			No recuerdo la última vez que alguien me miró de forma tan intensa; como si quisiera devorarme.

			Aparta la mirada, pero se me acerca y su proximidad me perturba.

			—No me molesta que me cuentes lo que se te pase por la cabeza, Lily —lo susurra cerca de mi oído y noto como me fallan las piernas al sentir su aliento acariciarme.

			Cuando se aparta, no parece feliz por lo que acaba de decir. Está tenso.

			—Vale, es bueno saberlo, porque hablo sin pensar la mayoría del tiempo. —Termino el café y se lo tiendo. Nuestros dedos se tocan cuando lo coge y siento una descarga—. Todo tuyo. Si necesitas algo más, puedes pedirlo en la recepción a la hora que sea. Las galletas con chips de chocolate están deliciosas y las de relleno de Nutella son mi perdición. Soy fan de la Nutella.

			—Luego pediré algo. Pasa buen día, Lily.

			Se marcha tras tomarse el café de un trago y Marta deja lo que estaba haciendo para devorarle el culo.

			—¿Tú crees que es real? —me pregunta cuando nos quedamos solas.

			—¿Su culo o él? —le respondo.

			—Todo él. —Se ríe—. Aunque no hay que olvidar que la gente que viene aquí esconde secretos. Nadie huye a este sitio por nada. Todos traen algo a lo que no quieren enfrentarse. Como tú.

			—Lo sé. A saber lo que lo ha traído a este lugar tan perdido del mundo.

			—Con ese jersey tan feo no te lo dirá en la vida. ¿Te dejo algo de ropa? La que te mandan siempre es horrorosa.

			A ella le gusta vestir con prendas rojas y su marido siempre va a de azul.

			Por eso, niego con la cabeza. Su ropa no dista mucho de ser tan rara como la mía.

			—No, gracias.

			Salgo de la cafetería y sigo con mi trabajo, supervisando que todo vaya bien.

			Belma no está aún por aquí.

			Su madre me mira, dejando claro que no debería ser yo la que estuviera aquí, organizando todo desde primera hora del día. Siempre me observa de la misma forma.

			A la hora de la comida, Belma aparece y se hace cargo de los servicios de comida.

			Yo me marcho a prepararlo todo para los atrevidos huéspedes que quieran darse un baño helado.

			También los hay que quieren darse un baño en nuestro pequeño spa de aguas calientes o recibir masajes, los días que viene el personal encargado.

			Llego a la zona por donde salen al hielo y veo a Calem leyendo los horarios.

			Su sola presencia llena el lugar. Tiene un magnetismo que hace que se sienta que está aquí. Además de que está increíblemente sexi con esos vaqueros y ese jersey en color blanco.

			Intento no mirarlo embobada.

			—¿Pensando en meterte en el agua helada? —le pregunto, y gira la cabeza para mirarme con sus ojos azules.

			—No lo descarto. ¿Lo has probado?

			—Una vez. Al principio. Pero tenía dieciséis años y estaba en una etapa en que nada me hacía más daño que lo que me sucedió. Me vine huyendo de mi vida. Supongo que como casi todos los que están aquí ahora. —Dejo de divagar y me centro—. Ahora no sería capaz de meterme en el agua fría. Prefiero un baño de agua caliente, la verdad.

			—Dijiste que tienes veinticuatro… ¿Llevas desde los dieciséis aquí?

			—Sí… Este lugar te atrapa y, bueno, ya regresaré.

			—Son muchos años aquí —asiento—, pero supongo que en tu zona de internet verás cosas del mundo. Con TikTok, Instagram…

			Saco mi móvil del bolsillo y comprueba que es un Nokia sin internet, más duro que una piedra, que me han arreglado varias veces pero que sigue funcionado, tras cambiarle la batería unas cinco veces.

			—Pero solo llevas ocho años aquí. Cuando viniste, ya existían los móviles inteligentes.

			—Ya…, pero mi padre no quería que sus hijas tuvieran internet en el teléfono y nos regaló esto. De todos modos, yo solo lo quería para que me llamaran. Cuando me vine aquí, era lo que tenía. Mi hermana me ha contado cómo han evolucionado las redes y algo conozco de cuando estaba allí, pero no quiero perderme en ese mundo, estando aquí. Es mi retiro de todo eso… No sé si me entiendes.

			—Perfectamente. Dejé mi teléfono en mi casa, antes de venir.

			—Entonces, me entiendes.

			—Por supuesto.

			Nos miramos fijamente.

			Sus ojos azules me atrapan y me veo deseando desentrañar cada uno de sus secretos. Siento que tiene muchos, y noto la imperiosa necesidad de descubrirlos todos.

			Se acerca un cliente listo para bañarse en el agua helada.

			—Te dejo trabajar.

			—Vale, y si te animas, la zona de spa está muy bien y el agua caliente, también, mientras ves el hielo sobre tu cabeza. Aunque es jodido salir del agua y congelarte mientras entras a la cabaña.

			—Seguro que se te quedan los huevos como canicas —comenta el hombre que quiere bañarse, y no puedo aguantar la risa, aunque lo intento.

			—Lo siento —les digo.

			—No pidas perdón por eso, Lily —dice Calem antes de marcharse.

			Observo su gran espalda mientras anda con esos aires que lo hacen parecer de la realeza, aunque algo lo atormenta. Esa historia que necesita superar para avanzar.

			Está claro que por eso dejó su móvil olvidado en casa, ya que así es más fácil olvidarse del mundo.

			—Dime que no está muy fría —me pregunta el cliente sobre mi hombro, cuando nos dirigimos a la zona helada.

			Giro y le sonrío.

			—Congelada. ¿Seguimos adelante?

			—Sí… Soy un valiente.

			—Ser un valiente es mucho más que congelarse entero.

			—Prometí a mi mujer que lo haría y lo haré. Necesito que me grabes. —Saca su móvil y me lo tiende.

			No es la primera vez que hago esto.

			No tiene internet, pero la gente lo usa de cámara.

			Pasamos a la zona donde está el agujero en el hielo para meterse.

			Se prepara y le doy indicaciones: entrar y salir, pero que no se moje la cabeza.

			Dejo el teléfono grabando, en una zona que siempre uso para estas cosas.

			Ya me contó mi hermana que ahora, si no lo grabas, es como si no hubiera pasado. La gente tiene la necesidad de hacer fotos y grabar todo a todas horas. Además de que suben vídeos ridículos a TikTok, donde hasta usan a sus hijos para repetir actos que están de moda, como lo de romper un huevo en la cara para ver su reacción.

			Con sinceridad, me asusta un poco un mundo donde cualquiera de tus cagadas puede circular por internet. No sé si estoy preparada para eso.

			Por suerte, yo no soy famosa y dudo que alguien suba a las redes algo de mí.

			Para sobrecargarme de información, Glenda me dice que lo primero que hará, cuando llegue, será ponerme un maratón de sus películas favoritas. Las de un tal Ward, que, al parecer, lo acaba de dejar hace poco con su novia, que también era su compañera en la ficción, y que fue un mazazo para todos sus seguidores, porque estaban a punto de casarse. Según mi hermana, eran la pareja perfecta. De esas que, cuando las miras, sientes la necesidad de amar.

			Reconozco que cuando habla de ese tal Ward desconecto, porque me aburre.

			Esas personas están en otra liga y las idealizas envidiándolas, porque crees que la tuya no está a su altura.

			Por eso no he querido que me pase fotos de esa pareja.

			No necesito en mi correo fotos de ellos.

			Sé que a Glenda se le pasará esta obsesión, porque cada pocos años le da por un famoso diferente.

			—Está muy fría —indica el cliente, tocando el agua con los dedos del pie. Está pálido.

			—Tienes que meterte sin pensarlo y deprisa.

			Asiente, no muy convencido. Se quita el albornoz y va hacia la escalera de madera. Entonces, grita mirando el móvil:

			—Por ti, mi amapola.

			Entra en el agua helada y grita como si se estuviera matando.

			Me acerco a él, pero me dice que está bien con la boca pequeña.

			Al final, entra y sale corriendo. Tan corriendo que se olvida el móvil y se cae a la salida por los pies resbaladizos.

			Apago la cámara y lo sigo por la casa con el albornoz en la mano.

			Cuando lo encuentro, está en la zona del spa y se tira al agua caliente de cabeza. Algo que no se puede hacer.

			—¡Hostia puta! ¡Pero esa agua está helada! —me dice cuando le dejo las cosas en el banco.

			—Lo sé, y siento decirte que es mejor que no lo vuelvas a intentar. Por tu integridad.

			—No lo haré. Luego editaré el vídeo para que no se vea mi huida. Mi mujer me tiene que perdonar. Solo fue una vez. ¿Tú perdonarías a alguien por irse con otra solo una noche de fiesta?

			Lo miro y siento dolor en el pecho.

			—No me corresponde a mí perdonarte.

			—¡Ella me sedujo! ¿Qué iba a hacer yo? Si esa mujer no me hubiera seducido, yo no hubiera caído…

			Salgo del sitio algo agobiada.

			Sus palabras me han traído amargos recuerdos y esto me confirma que estar aquí no te hace superar las cosas. Solo consigue que las dejemos a un lado, como si en este lugar no existieran.

		

	
		
			Capítulo 4

			Lily

			
			Belma no hace su aparición en todo el día.

			Estoy revisando las cosas tras la cena, para irme a descansar, cuando su madre se me acerca antes de subir a su habitación para dormir. Esta es su casa, al fin y al cabo, y son felices aquí. Cuando se jubiló, decidió seguir donde sentía que estaba su hogar.

			—Tú te irás pronto, y mi hija no tiene capacidad para llevar sola este negocio.

			—No he dicho que me vaya ya…

			—Sé lo de tu hermana y, créeme, tu sitio no está aquí, por muy bien que lo hagas. Tu vida está fuera y lo sabes, Lily.

			—Me preocupa dejar a Belma sola…

			—Creo que solo cuando se dé cuenta de que está sola en esto empezará a tomárselo en serio. O tal vez no. Tal vez le pido demasiado a mi hija. —Aprieta mi mano, que está en el mostrador, con cariño—. Me voy a la cama. Nos vemos mañana. Sube a descansar. Ron se hará cargo de todo… O eso quiero creer.

			Ron está en el cuarto de internet.

			He puesto un cartel que avisa a los clientes de dónde pueden encontrarlo. Es algo provisional, hasta que llegue el timbre y lo instalen.

			Termino todo y me marcho a mi cuarto.

			Subo por las escaleras de madera, ya que no hay ascensores. Todo es muy rústico. Lo bueno es que subir tantas escaleras me ha hecho un culo increíble.

			—¡Lily! —me llama Belma, cuando estoy a punto de entrar a mi habitación—. Un cliente ha solicitado que lo lleves a ver la aurora boreal. En dos horas debes tenerlo todo listo. —Me da un abrazo y se marcha—. Eres la mejor.

			La miro, pensando en lo mucho que la quiero y en el morro que tiene.

			Estoy agotada y lo que menos me apetece es ir a ver la aurora boreal.

			Tomo aire y entro a mi cuarto, sabiendo que no tengo opción. Los clientes no tienen la culpa de lo mal que lo gestiona todo Belma.

			Decido darme una larga ducha, que espero que me quite un poco el cansancio que tengo y me espabile.

			Luego me pongo lo primero que pillo. Total, bajo el abrigo no se ve nada.

			Estoy deseando regresar solo para comprarme mi ropa… o intentarlo. No sé cómo ser yo misma sin destacar demasiado.

			Salgo de mi cuarto tras coger un gorro de mi madre, que es una serpiente con una manzana en la boca. Dice que es el que más se vende de su tienda, pero yo lo dudo.

			Me marcho a la cocina para preparar algo de comer y chocolate caliente, que meto en un termo. Es algo que hacemos siempre, porque a veces toca esperar demasiado y los clientes se desesperan.

			Lo dejo listo en mi moto de nieve para llevarlo.

			Espero al cliente en una de las sillas del pasillo a la hora acordada, tras tenerlo todo preparado, y lo escucho acercarse.

			Entonces, veo salir a Calem y no sé quién se sorprende más de los dos.

			Lleva un abrigo azul marino y un gorro sencillo de color gris.

			—Intuyo que tú no descansas nunca —indica y no sé si está molesto o contento de que sea yo quien esté aquí.

			Su voz me encanta. Me traspasa la piel y me hace sentir miles de mariposas. Noto como la piel se me eriza y me hace desear cosas que no deberían sentirse hacia un cliente. Esto no es profesional, pero Calem me altera casi sin esfuerzo.

			—Al parecer, no tengo ese derecho. Y ahora vamos, que te va a encantar verla.

			Asiente, pero no parece feliz del todo. No sé qué narices le puede pasar.

			Vamos hasta la zona de las motos de nieve y le pregunto si quiere usar una o ir conmigo.

			—Me apetece la adrenalina de conducir una. —Toca una de ellas.

			—Como quieras. Solo intenta no matarte.

			—Si lo hago, será por tu culpa —bromea, pero su mirada es tan intensa que no puedo estar segura al cien por cien.

			Le explico cómo funciona la moto, ignorando que está más borde que las otras veces.

			Monto en la mía y le digo que siga por el camino que hay.

			He ido tantas veces, que me lo sé de memoria.

			La primera vez que vi una aurora boreal me impresionó tanto que me fallaron las piernas. Parecía algo de otro planeta, y yo soy de las que escucha algo de extraterrestres y le entra un patatús por si nos invaden.

			Poco a poco, dejé de tener miedo ante algo tan bello. La naturaleza es maravillosa cuando la dejas libre.

			Llegamos y bajamos de las motos.

			Toca esperar.

			Saco el chocolate caliente y Calem me mira curioso.

			Le tiendo un vaso y algo de comer.

			Se quita los guantes para comer. Yo hice lo mismo para prepararlo todo.

			—Está muy bueno —comenta tras probarlo.

			—Las primeras veces lo quemé —doy un trago—, pero al final le pillé el punto. Lleva un poco de vainilla, chocolate puro, azúcar y una pizca de canela. Y, bueno, leche.

			—Delicioso.

			Doy otro trago y acerca su mano a mi bigote.

			Acaricia mi labio superior y luego veo el dedo lleno de chocolate. La piel me vibra por su contacto y mi corazón da un vuelco cuando se lo mete en la boca y lo chupa.

			«Joder, qué boca.»

			—Aunque no lo parezca, no es aposta —le indico, sintiéndome tonta.

			—No me importa quitarte el chocolate de encima. —Por cómo lo dice, imagino su boca en otros puntos de mi cuerpo.

			Sonríe.

			Lo miro y entonces, sobre su cabeza, aparece la aurora boreal.

			Me alegra que aparezca en este momento, porque no sé qué hacer con la atracción que emana de los dos.

			—¡Ahí está! —Le quito la taza para dejarla sobre el asiento y que nada le impida disfrutar de este momento—. ¿Es tu primera vez?

			Calem la mira en silencio, sorprendido por esta maravilla.

			—Sí.

			—Es increíble la belleza que se crea cuando las partículas del sol chocan con el campo magnético de la Tierra.

			—Sí, la Tierra es un lugar vivo increíble.

			Lo miro impresionada, porque yo pienso igual.

			Lo dejo que disfrute de este espectáculo y voy hacia mi moto de nieve.

			Me siento en ella para tomarme el chocolate mientras lo dejo observar esta belleza en silencio.

			A veces, cuando estás ante algo tan impresionante, dejas salir tus emociones y las liberas sintiendo que se las entregas a tanta belleza.

			Hago varias fotos de la aurora boreal.

			Me tienta hacerle una a él, como si quisiera guardar para siempre una parte suya, pero al final no lo hago.

			Cuando se me acerca, le enseño la cámara.

			—Mi hermana me compró una cámara digital la primera Navidad que pasé aquí sola. Me mandó un libro para sacarle el máximo partido. —Mira las fotos—. No te he hecho ninguna a ti. No quiero invadir tu intimidad.

			Entrelaza sus ojos azules con los míos y parece sorprendido.

			—Gracias.

			—De nada.

			—Son muy buenas.

			—Al final aprendes a base de equivocarte mil veces.

			—Y, a pesar de tus sabias palabras, sigues escondida —me rebate sincero y un poco borde.

			Agacho la mirada, porque es cierto.

			—Sí, es lo que tiene ser una cobarde.

			—No creo que seas una cobarde. —Se sienta a mi lado en la moto, tras dudar un poco—. Aunque tampoco soy el más indicado para hablar, ya que he dejado todo parado para huir. Aun así, en una semana y media como muy tarde me tengo que ir y da igual si estoy listo o no.

			Veo dolor en su mirada.

			—Yo nunca tuve fecha de vuelta y creo que por eso nunca he encontrado la fuerza para regresar. Pero ahora sí la tengo. Quiero estar cerca de mi hermana en su embarazo. No quiero perderme ese momento que cambiará su vida. Además, sé que está aterrada. Ella odia los médicos y cada vez que tiene alguna prueba le sube la tensión. Yo la relajo.

			—¿Tan malo fue lo que te trajo aquí que vuelves por ella y no por ti?

			—Para mí fue horrible. Con seguridad el resto, si lo cuento, dirán que solo fue una tontería. Lo que nos afecta y nos hace daño no siempre es comprendido por los demás.

			Se queda perdido en mis ojos tanto tiempo que siento como si me acariciara con la mirada.

			—¿Sabes que el color de tus ojos se ve más verde por el reflejo de la aurora boreal?

			—No, la verdad.

			Me coge la cámara y no evita tocar mis dedos, haciendo que sienta una pequeña descarga de placer.

			Luego me apunta con ella y siento como si me desnudara con la mirada.

			Nunca nadie me ha mirado así. Con esa intensidad que te hace arder, de una forma que te hace sentir hermosa.

			Tras varias fotos, me da la cámara y veo lo que quiere decir.

			Mis ojos verdes reflejan los colores del cielo. Son de un verde agua que cambia según el momento. A veces parecen verde fuerte y otras, tirando a azules.

			Nunca sé cómo describir el color de mis ojos y por eso siempre digo que son verdes, pero, al mirarlos en la cámara de fotos, siento que son mucho más. Es como si mis ojos fueran capaces de captar el color de su entorno.

			—Tienes unos ojos fascinantes, Lily.

			—Ya, son un poco raros…

			—Son sinceros. Hace tiempo que no tengo delante a alguien que me mire así.

			—Pues vaya.

			Se ríe.

			—Pues sí, la verdad, pero es la vida que elegí. Una que ahora mismo no sé si elegiría, sabiendo el precio que pagas.

			—Al menos has elegido vivir. No como yo, que aquí estoy…

			—Te diría que no es cierto, pero sabes que huir no es la respuesta. Yo lo sé desde que dejé todo atrás y vine a este sitio. En cuanto llegué, supe que este lugar no tendría las repuestas que esperaba, porque solo es un sitio donde parece que el mundo se detiene, aunque sigue girando.

			—Cierto. El problema es que soy feliz aquí y no sé si lo seré al regresar a Chicago con mi familia. —Cuando menciono la ciudad, su mirada cambia, pero no comenta nada.

			—¿Eres feliz de verdad o solo te conformas? Es que no lo es mismo, y te lo dice alguien que lleva años conformándose con muchas cosas que me hacían creer que era feliz. Eres demasiado joven para desperdiciar tu vida de esa forma. Aquí, aislada del mundo, solo porque te da miedo vivir.

			Agobiada, miro mis manos, porque la sinceridad de Calem es aplastante. No sé si darle las gracias o decirle que es un capullo con cara de ángel.

			—¿Regresamos? —le pregunto cuando la aurora boreal deja de lucir en el cielo.

			—Claro. No tienes que responderme. Solo soy un extraño, ¿no?

			—Exacto, y por eso prefiero irme a mi cuarto antes de mandarte a la mierda por borde. —Sonríe de medio lado—. Soy joven, pero no tonta. A lo mejor alguien de tu edad no lo entiende, porque ya está senil. —Enseguida me arrepiento de mis palabras. Sé que ataco porque ha dicho la verdad.

			—Solo digo la verdad. Siento que te joda, Lily.

			—Capullo —le suelto con una sonrisa—. Pero sin rencor, eh…

			—Me odias a mí porque en verdad prefieres eso a responder mis preguntas, pero tú misma. Puedes quedarte para siempre aquí. Así nunca nadie contará una historia de ti, porque es como si nunca hubieras existido.

			Cojo una bola de nieve y se la lanzo a la cara.

			Luego otra, y luego me subo a la moto sin importarme una mierda si «don sabelotodo tengo un culo de infarto pero soy un capullo» me sigue o no. Si se pierde, así tendré que soportar un idiota menos.

			Y parecía majo y sincero… ¡Ja! Una mierda. Es alguien que, porque viene de fuera, se cree de golpe que sabe más que yo, que llevo ocho años encerrada en este sitio…

			Joder…, lo triste es que tiene razón. Me estoy conformando porque me aterra regresar y descubrir que mi vida es ahora una mierda.

			Eso es lo malo de huir, que al final nunca es buen momento para dejar de ser un cobarde.

			 

			Calem

			
			Lily me atrae de una forma que no debería.

			No estoy aquí para liarme con nadie. Y menos para desear a alguien a quien le saco ocho años y que en tantas cosas es tan jodidamente inocente, pero me mira de una forma que hace tiempo que nadie lo hace, y eso me aterra.

			Sus ojos contienen la inocencia y la inteligencia de alguien que aún no ha sido corrompida por esta puta vida. Además, su ropa hortera no oculta lo sexi que es.

			Había decidido evitarla y, casualidades de la vida, ella es quien me ha guiado hasta la aurora boreal, un fenómeno natural que me moría por ver desde hacía años.

			He sido un borde con ella. Lo sé, pero era eso o morderle la boca hasta dejar sus labios rojos por mis besos.

			No sé qué tiene Lily que en este momento, cuando lo último que quiero es liarme con alguien, me hace desear olvidarme del mundo y perderme en los placeres que podamos descubrir juntos.

			No, es mejor evitarla en la medida de lo posible.

		

	
		
			Capítulo 5

			Lily

			
			—¿Qué tal la salida de anoche con Calem? —me pregunta Marta cuando acabamos con el servicio de desayuno.

			—Pues bien. He descubierto que don culo de infarto es un gilipollas. —Marta pone cara rara, pero yo sigo con mi retahíla—. Por eso, evitaré cruzármelo en lo que le queda de estancia.

			—Lo que le jode es que le he dicho la verdad. —Me giro y Calem me mira divertido. Va con unos vaqueros y un jersey gris de cuello vuelto que le queda espectacular.

			—No me jode, pero odio a la gente que va de lista sin saber nada de la vida de los otros. Solo te he contado un par de cosas y… ¡pum! Ya crees saberlo todo y tener el derecho de darme consejos de mierda.

			—Me encanta ir de listo. Te doy diez minutos para prepararte. Al parecer, eres la única que me puede llevar a donde quiero ir. —No parece feliz por este hecho. Como ayer, parece que estar a mi lado le molesta—. Te espero en la puerta.

			—¿Esperas que vaya contigo?

			—Sí, necesito un guía y Belma me dijo que irías conmigo. —Mira a Marta—. ¿Has preparado lo que te pedí? —Ella asiente y le entrega una cesta de mimbre que tenía lista en la despensa—. Nueve minutos, Lily. No podemos perder más tiempo y parece que no hay nadie más que haga de todo, como tú.

			Lo veo irse y me giro hacia Marta.

			—Podrías haberme avisado…

			—No esperaba que la guía fueras tú, porque, como Belma nunca hace su trabajo, esperaba que fuera ella y tú te quedaras aquí, como siempre.

			—¿Quién no hace su trabajo? —pregunta Belma, que entra en la cocina y se sienta en la encimera de un salto.

			—Ron, pero el timbre llega hoy —digo.

			—Cierto, y ahora vete, que te han contratado de guía. —Alza las cejas, dejando claro que lo ha hecho aposta para que pase tiempo a solas con Calem.

			Si ella supiera que no lo soporto…

			—¿Te las vas a poder arreglar sin mí?

			—Por supuesto, y ten. —Me da un par de preservativos—. Por si la cosa se pone salvaje en el coche.

			—¡No pienso tener sexo en el coche! —Tiro los condones como si quemaran—. Además, todo lo que tiene de guapo lo tiene de capullo.

			Belma mira a Marta.

			—Al parecer, Calem es sincero y a Lily no le gusta que le digan lo que tiene que hacer… Ya sabes. —Las dos asienten y ahora mismo las odio.

			—Me voy, que me espera don perfecto.

			Es increíble cómo cambian las cosas en poco tiempo.

			Ayer estaba superfeliz con Calem, y ahora no lo quiero ni ver. Esto me recuerda la cantidad de gente idiota que vive lejos de aquí.

			Entro al todoterreno del hotel que le han dejado y lo miro.

			—Si abres esa bocaza que tienes te guío, pero al centro de la Tierra.

			—Eso, según Julio Verne, está en Islandia. Nos pilla un poco lejos, Lily, y no tengo la culpa de que te moleste que no te dore la píldora. Valoro mucho la sinceridad y, por eso, cuando puedo, lo soy. Ahora ponte el cinturón o te lo pongo yo, y créeme que no me importará tener que atarte.

			Me recorre un escalofrío que no debería estar ahí por este hombre tan bocazas.

			Me pongo el cinturón y saco el mapa que siempre llevan estos coches en la guantera, aunque me sé el camino casi sin usarlo, de tantas veces que he ido.

			Lo peor es que son dos horas de carretera y ahora mismo querría estar en cualquier lugar menos aquí con él. A pesar de lo bien que huele y lo sexi que está conduciendo con el jersey arremangado…

			«No, no vayas por ahí. No lo soportas, Lily.»

			Le digo cómo llegar al Parque Nacional y Reserva Denali.

			Sigue mis indicaciones bastante bien.

			Podría llevar yo el coche, pero se nota que le gusta mandar y llevar el control. Es como mi ex… y tal vez por eso no lo soporto, porque, además de tener su misma edad, veo cosas en él que me recuerdan a todo lo que me atrajo de mi expareja.

			Que me mandara o me ordenara mi exnovio me ponía mucho, y me dejé llevar sin pensar en nada, porque era sexi que alguien como él me dijera lo que tenía que hacer.

			Siento que Calem también es así y eso me asusta.

			Por eso, ayer, cuando me dijo a la cara todo eso, vi una vía de escape para no sentirme atraída por él.

			Siento que eso solo me traerá problemas; como si algo me alertara de que cometería un gran error si me dejara llevar.

			—Dime por qué te molestó tanto lo que te dije —me comenta pasado un rato. Me mira un segundo de reojo, mientras espera que responda.

			—¿La verdad?

			Se ríe.

			—Vamos, Lily, no puedes enfadarte con alguien porque te dice lo que no quieres oír.

			—No lo hago. Es solo que te he bajado del pedestal en el que tu cara sexi y tu culo de infarto te habían colocado. Ahora eres un mero mortal.

			—Así que te parezco sexi.

			—Y creído. —Sonríe—. No me gusta que la gente vaya de lista conmigo cuando no me conoce de nada. No sabes por lo que he pasado para estar aquí. Para no tener fuerzas para irme…

			—No fui de listo. Solo te dije lo que no quieres oír, porque la respuesta te hará volver, ¿verdad?

			—¿Y si te vas un poco a la mierda?

			—Como no me guíes bien, nos acabaremos yendo los dos con este coche —dice cuando da un volantazo por la carretera algo estropeada.

			—Vale, vamos a centrarnos en el viaje, que está claro que conducir no se te da muy bien.

			—Y a ti tampoco que te digan las cosas como son. —Bufo y nos concentramos en la ruta—. ¿Qué es lo que te molestó tanto de lo que te dije? Sé más concreta. —Otra vez en su voz ese deje de orden que me hace temblar.

			«Hay algo mal en mí si me pone tanto que me den órdenes. Debe de ser eso.»

			—Que tienes razón, y eso me molesta, porque no me conoces de nada.

			—Cierto. No sé nada de ti. Solo que vives lejos de todo, que eres quien lleva casi todo el peso del retiro y que te encanta disfrutar de la leche caliente y del chocolate recién hecho.

			—Bueno, ya sabes más tú de mí que yo de ti, y te ha faltado que soy fan incondicional de la Nutella.

			—Cierto. No olvidemos ese dato tan calórico. —Me río—. Soy de Chicago y de familia trabajadora.

			Me sorprende que viva donde mis familiares. Es como si de golpe este mundo fuera un pañuelo.

			—¿Y qué te ha traído hasta aquí? No tienes por qué decírmelo —le pregunto curiosa.

			—He roto mi compromiso con mi novia a dos semanas de la boda. —Agrando los ojos impactada.

			—¡Joder! Eso sí que es fuerte…

			—Sí, pero no puedo decirte más, aunque quisiera. No confío en la gente, Lily, y, como has dicho, apenas sabemos nada del otro.

			—Es cierto. Yo tampoco confío en la gente. Vamos, creo que la gente solo está a tu lado cuando le interesa, pero, a la hora de la verdad, si estar contigo acarrea el riesgo de ir a contracorriente, dejarán que te hundas.

			—¿Y eso te trajo hasta Alaska? —me pregunta.

			—En cierto modo, sí.

			—Solo tenías dieciséis años. Tenías una vida por delante, Lily…

			—Fue el peor año de mi vida. Pasé de ser una niña a descubrir lo que era ser mujer de la peor forma posible. Apenas estaba empezando a vivir, a saber quién era, cuando de golpe ocurrió y todo fue demasiado para mí.

			—Lo siento, Lily, pero ya no eres esa niña. Todo lo que has vivido aquí te ha preparado para poder soportar lo que venga y para darte cuenta de que hay capullos en todos lados, aunque huyas de ellos.

			—Lo dices por ti, ¿eh?

			Se ríe.

			—Hace tiempo que soy un poco capullo, pero no puedo ser de otra forma. De donde vengo, o eres fuerte o te comen.

			—Vaya, ahora siento curiosidad por saber más.

			—No voy a decirte más. Me gustan las cosas así.

			—Vale, pero que sepas que, a pesar de la conversación y de tu confesión, estoy alerta contigo, porque no sé cuándo abrirás la bocaza y me dirás algo que me pondrá nerviosa. A veces es como si me alejaras cuando sientes que me acerco demasiado.

			Me mira con intensidad y siento que he dado en el clavo.

			—Con seguridad no tarde mucho en ser un bocazas. —Sonríe de medio lado.

			—¿Ves? Mejor centrarnos en llegar y no tentar a la suerte.

			—Cobarde.

			No digo nada, porque es verdad.

			Lo miro conducir de reojo, mientras le indico el camino.

			La forma en la que coge el volante y cambia las marchas es muy sexi. Sobre todo, porque se ha arremangado el jersey y, cuando lo hace, puedo ver como se tensan sus músculos.

			Decido apartar la mirada y centrarme en otra cosa.

			Solo me atrae porque por este retiro pasan pocos hombres solteros, jóvenes y atractivos. Casi siempre son personas mayores, con mucho dinero, que buscan escapar de todo. Viene muy poca gente joven, la verdad.

			Llegamos y detenemos el vehículo.

			Nos ponemos los abrigos al salir.

			Hace mucho frío y me pongo la bufanda y el gorro de mi madre. El de la serpiente, porque el del culo de burro en pompa me parecía demasiado.

			—Es muy original el gorro —me dice y sonríe.

			—Creación de mi madre…

			—Es muy ingeniosa. —Toca la borla.

			—Sí, pero estoy deseando poder comprarle uno, pero que sea normal. —Amplía la sonrisa—. ¿Sabes por qué se puso pompón a estos gorros? —Niega con la cabeza—. Para que el marinero evitara golpearse en la cabeza con los techos bajos del barco. La leche se la lleva primero el pompón y, bueno, luego ya se extendió la moda y no se usa solo para eso. Mi madre siente fascinación por los sombreros y los gorros de lana desde pequeña, y ella me contó la historia.

			—No la conocía y creo que ahora nunca los veré de la misma forma.

			Caminamos hasta el lago Wonder.

			Al llegar, le dejo espacio para apreciar esta belleza rodeada de montañas. Estamos en otoño y se ve todo con tonos naranjas, marrones y amarillos.

			Saco la cámara y me pongo a hacer fotos mientras él se pierde entre sus pensamientos en este lugar tan cargado de vida, que parece sacado de un cuento.

			Cuando se gira, viene hacia mí y me coge la cámara.

			—Deja que te haga algunas fotos para tu familia.

			Acepto y me pongo en donde sé que saldrán bien.

			Lo veo ojear las fotografías.

			—No te he sacado ninguna foto —le indico por si es lo que está buscando.

			—Estoy viendo lo buenas que son —confiesa, pero sé que miente. Teme que le haya hecho fotos—. Son muy buenas, Lily.

			—Lo sé —sonríe de medio lado—, y ahora, sácame guapa.

			—Solo se te ven los ojos y el pelo. Por suerte, tienes unos ojos preciosos.

			Me aparto la bufanda, para que se me vea la nariz y la boca. Sonrío a la cámara y dejo que me haga varias fotos.

			Luego regreso a por la cámara y no hago nada para evitar que nuestros dedos se toquen. Me gusta el cosquilleo que siento al hacerlo. Es adictivo.

			—Son muy buenas.

			—También se me da bien la fotografía, aunque hacía años que no sacaba fotos.

			—Pues este viaje te ha servido para recordar tu afición. Tal vez no era lo que esperabas de este retiro, pero, oye, tampoco está tan mal.

			Sonríe y asiente.

			—No, no está tan mal. ¿Te importa que dé un paseo solo? —Mira a unas personas que acaban de llegar y se pone las gafas de sol.

			Por cómo los observa, siento que no le gusta la gente y que prefiere la soledad.

			Es algo que he visto mucho en el retiro. Gente que no quiere salir de su habitación o que evita relacionarse con los demás.

			—No, para nada. Si no estoy aquí, estoy en el coche. Ten cuidado.

			Asiente y lo veo marcharse.

			Hago varias fotos más y disfruto del paisaje.

			Vuelvo al coche y Calem no tarda mucho en regresar.

			No parece feliz. Está agobiado, agitado, y por eso le tiendo el termo de café caliente que ha preparado Marta.

			—La comida siempre es un alivio para lo que sea que te atormenta.

			—Lo dudo, Lily, pero gracias. —Da un trago a la bebida.

			—De nada. Una pregunta: ¿por qué no te gusta la gente?

			—No me ven de verdad. Solo ven a quien creen que soy.

			—¿Porque estás muy bueno y eso? —Me sonrojo al decirlo y sonríe.

			—No, no es solo por eso, Lily.

			Por suerte, se toma bien mis palabras.

			—No eres el primer cliente del retiro que odia ver a otras personas. Necesitan soledad y pensar a solas.

			—Con sinceridad, a estas alturas no sé qué necesito. Sé que debo volver y afrontar todo lo que dejé atrás cuanto antes. —Se pasa la mano por el pelo oscuro.

			Siento retorcerse mi estómago ante la idea que se marche tan pronto. A pesar de lo poco que lo conozco, hay algo en él que me atrae. Es ese deseo de querer saberlo todo de él o la sensación de que a su lado el sol brilla más fuerte de golpe.

			Sea como sea, tal vez lo mejor es que se vaya y siga con su vida, antes de que esta tonta se pille de alguien inalcanzable.

			Saco la comida y comemos observando este increíble paisaje.

			Luego conduzco yo de vuelta a la cabaña.

			Se lo sugiero y acepta. Sigue distraído, ausente. Está perdido en sus pensamientos, que solo él comprende.

			Al llegar al retiro se va derecho a su habitación. Una vez más, está huyendo de la gente.

			Voy hacia la recepción y veo a Belma con un gran caos sobre el mostrador de sábanas, mantas y otras cosas.

			—¿Qué ha pasado? —Sale tras las mantas.

			—Menos mal que estás aquí. Hazte cargo de todo. —Se empieza a ir—. Yo necesito un descanso.

			Me giro y miro a su madre.

			Esta niega con la cabeza, mientras su hija se marcha, y se me acerca.

			—Voy a traspasar este sitio. Mi hija no está preparada para llevarlo.

			—¿Se lo has dicho?

			—Sí, y dijo que estaba lista, pero a la primera de cambio delega en ti. Te ayudo a organizar este desastre que ha provocado Belma sola, con sus locas ideas.

			—¿Qué se le ha ocurrido esta vez?

			—Dormir todos juntos en el suelo del salón. La gente se ha apuntado, pero no hay mantas para todos y no se puede hacer algo así sin una planificación previa.

			Me pongo nerviosa, porque preveo que me va a tocar dormir con los clientes y organizarlo todo.

			Estoy agotada del viaje y lo que menos me apetecía era esto, pero con Belma es así. Ella no termina de asumir su papel de dueña.

			Tal vez lo mejor sea traspasar este lugar o se irá a pique.

			—¿Me traes una jarra llena de café? —Miro todo el desastre—. O mejor, que sean dos. Creo que necesito cafeína en vena.

			Asiente y me da un apretón en el brazo antes de irse.

			—Mi hija va a arruinar este sitio —dice su marido y no lo contradigo porque, si sigue así, lo conseguirá.

			Lo peor es que me siento culpable, pero no puedo usar esto como excusa para no regresar. Mi hermana me necesita y no puedo dejarla tirada más tiempo, esté yo preparada o no.

			—Yo puedo con todo —afirmo para animarme, y un cliente me mira como si estuviera loca—. Hablar sola es gratificante.

			Asiente y se marcha, mientras me pongo con el desastre. Total, solo tengo que estar sin dormir toda la noche, y mañana trabajar a primera hora.

			«Dormir está sobrevalorado…»

		

	
		
			Capítulo 6

			Lily

			
			Estoy agotada y he perdido la cuenta de los cafés que llevo.

			La noche ha ido… fatal.

			La gente se fue a sus habitaciones poco a poco, pero, por desgracia, alguno se quedó y, ante su incomodidad, me trasladé a la recepción por si necesitaba algo.

			Ron no iba a ayudar.

			Al final, sí necesitaron todos algo: poner quejas.

			Duele que mi esfuerzo no haya servido de nada. Lo di todo para que estuvieran cómodos, pero el problema es que no estábamos preparados para dormir en el suelo. Era duro, incómodo y, a pesar de la chimenea, hacían falta más mantas.

			Al principio fue bien y propuse contar historias, pero la gente empezó a hablar de su vida… Una aburrida y sin chispa.

			Esto hizo que la gente se incomodara. Algunos se pusieron a llorar, por la tristeza de las historias, y otros dijeron que era horrible esta actividad.

			Cambio de planes, chocolate caliente cerca del fuego.

			La cosa iba bien hasta que llegó el sueño y había que dormir… ¡Qué desastre! Dame una manta más; quiero otra almohada; me duele la espalda… y, por supuesto, Belma no hizo acto de presencia en toda la noche.

			Lo de siempre.

			Superviso los desayunos y, como viene siendo habitual, Calem se cuela en la cocina cuando no hay nadie para pedir café.

			Me mira y, al ver mi cara, se queda serio.

			—¿Qué te ha pasado?

			—Una mala noche.

			—Tienes unas ojeras horribles.

			—Gracias por resaltar lo obvio. No he dormido.

			—¿Te ha tocado encargarte de la horrible fiesta de pijamas?

			Marta le da el café y élle da las gracias con un guiño de ojos que hace temblar a la cocinera.

			—Sí, ha sido horrible y muchos clientes han puesto quejas para terminar yéndose.

			—Lo siento. Deberías descansar.

			—Ya, y ¿quién se hace cargo de esto?

			—Siento decirte que este no es tu negocio. Darlo todo por algo que no es tuyo te consume, Lily.

			—¿Te puedes ahorrar tus consejitos de mierda hoy? Cuando tengo sueño, tengo muy mala leche. Al final, te voy a morder en la yugular por no saber estar callado.

			—Si me quieres morder, no me pienso quejar. —Me guiña un ojo y se marcha.

			—¿Y eso qué quiere decir?

			—Quiere decir que le pones —me aclara Marta—. Para un polvo rápido y eso. Sexo guarro…

			—Me hago una idea —digo sonrojada—, pero no. No le pongo…, y aunque fuera así, para mí el sexo es algo que no haría con cualquiera.

			—Por eso llevas ocho años a palo seco. —La cabrona se ríe—. Tíratelo. Así seguirás agotada, pero tendrás un cutis increíble.

			—Nadie se va a tirar a nadie. A trabajar, que yo voy a hacer lo mismo para ver si no mando a nadie más a la mierda, dado mi estado de cansancio.

			—Lo dudo, pero puedes creer que sí, si eso te hace sentir mejor.

			 

			*   *   *

			 

			—¿Que no hice todo lo que pude? ¿Ha visto mis ojeras?

			—Es tu trabajo. Quiero que me devuelvan el dinero. Este lugar no es competente. —El cliente me mira, dejando claro que, como tiene dinero, todo vale.

			Odio a la gente que se cree que con dinero se puede comprar todo.

			—¿Que no somos competentes? —Observo a Belma, que está a lo lejos con las manos llenas de comida y sale corriendo hacia su habitación para evitar comerse este marrón—. Mire, si quiere irse, váyase, pero hay una política de empresa por la cual no devolvemos el dinero. —Se lo saco y lo lee—. Si quiere cancelar, está en su derecho, pero perderá la estancia y el dinero. Ahora, lo que usted quiera.

			Enfadado, se marcha al salón.

			Llevo así todo el día.

			Lo de ayer les ha dejado dolor de espalda. Están sin dormir y cabreados.

			Vamos, como yo, pero lo peor es que esto me está pasando factura.

			Belma no hace nada y me deja sola con este marrón. Su madre trata de ayudarme, pero esto es como la gota que colma el vaso y te hace darte cuenta de que estás luchando por algo que no es tuyo. Además, nadie te lo va a agradecer.

			—¡Vamos, el siguiente al que tengo que mandar a la mierda! —Siento una caricia en la espalda.

			—¿Y si te tomas un descanso? —me ofrece Calem, que no sé de dónde cojones ha salido. Parece que sea un ser mágico que solo aparece cuando no hay nadie cerca.

			—No puedo, pero lo necesito, claro… —Lo miro a los ojos y me pierdo en sus iris azules—. Estoy borracha de sueño. Todo esto es una locura y tú, ahora, aquí, con lo bien que se te da decirme verdades que me joden… ¿Puedes dejarme sola y nos vemos mañana? No me apetece mandarte a la porra… Bueno, la verdad es que tampoco me importa cuando lo hago.

			Sonríe.

			—Voy a buscarte un chocolate caliente y me marcho.

			No le digo que no.

			Se va y llega otro hombre para quejarse de lo de ayer, además de mencionar que no había nadie hoy para los baños de hielo.

			—Lo siento. He estado muy ocupada recibiendo quejas, pero mañana puedo ir con usted a los baños de hielo.

			—Eso espero, o les pondré muy mala nota en Google.

			Se marcha enfadado y dejo caer la cabeza sobre el mostrador.

			—Te lo he traído con galletas.

			Alzo la vista y veo a Calem dejar el chocolate a mi lado, junto a las galletas, y un bote de Nutella.

			Tomo el chocolate y doy un largo trago.

			Al acabar, sonríe y me limpia el dulce del labio superior, como hace siempre.

			Luego, se mete el dedo en la boca.

			—Empiezo a pensar que lo haces aposta.

			—Tus ganas locas. —Me meto una galleta en la boca tras meterla en el bote de Nutella y coger bastante crema—. Umm…, me encanta. —Lo observo y veo que su mirada se ha oscurecido.

			Tenso, devora mi boca. Mi respiración se agita por su forma de mirarme.

			Alguien pide la cena de malas formas y eso me devuelve a la realidad.

			No tengo tiempo ni para los dulces ni para él. Y mejor, porque si Calem me consume con solo una mirada, no quiero pensar lo que pasaría si sucediera algo más.

			—Tengo que irme a organizar la cena… ¿Vas a cenar en tu habitación? —Calem se tensa cuando mira tras de mí—. ¿Calem?

			—Me voy a mi cuarto. Nos vemos.

			Miro tras de mí y veo bajar por la escalera a una de las clientas más pejigueras, que mira a Calem con ojos críticos.

			Luego, sube corriendo las escaleras como si hubiera recordado algo.

			No le doy importancia a lo que acaba de pasar, porque no puedo más.

			Termino el chocolate y me marcho a organizar las cenas lo mejor que puedo.

			Cuando me tiro en la cama, tengo claro que esto ha ido demasiado lejos; que estoy dándolo todo por algo que no es mío.

			 

			*   *   *

			 

			—Mi madre quiere vender esto y que me dejen como encargada a mí. —Belma se cuela en mi habitación y se tira en mi cama.

			—Con sinceridad, ahora mismo no puedo defenderte. Me dejaste con un marrón horrible y no diste la cara por mí.

			—Lo sé. Es que me cuesta organizar las cosas… Me gusta estar aquí, Lily, pero odio ser jefa. Me gustaba más hacer lo que me daba la gana cuando mi madre era la que se encargaba de todo.

			—Pues entonces no es mala idea la venta. Usa ese dinero para reformar tu casa. Ten un horario y pasa más tiempo con tu familia.

			—Sí, tal vez sea lo mejor… Por cierto, llegas tarde a trabajar. Te tocan los desayunos. Me tengo que marchar a hacer unas cosas. —Me da un beso—. Lo harás bien.

			Se va y eso evita que le diga de todo, por el morro que tiene.

			A mí tampoco me gusta todo esto, pero apechugo… porque me viene bien para huir.

			Salgo de la cama y me doy una larga ducha antes de bajar a los desayunos.

			Organizo todo y pregunto a los huéspedes quién desea darse un baño de hielo.

			Se apuntan varias personas y voy con todos ellos.

			No veo a Calem en todo el día.

			Por eso, cuando lo veo frente a mi puerta por la noche, lo miro extrañada.

			—Me marcho mañana a primera hora. —Sus palabras entran en mi pecho hasta dejarme sin aire—. No puedo seguir aquí. Tengo que hacer frente a lo que pasó.
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			Asimilo sus palabras sin dejar que estas me rompan, pero lo cierto es que me gustaba tenerlo aquí. Mucho, la verdad. Era como si este sitio tuviera más luz de golpe.

			—Entiendo… Adiós, supongo.

			—Antes de irme, me gustaría ver una película contigo. Con chocolate incluido. Prometo estarme calladito.

			—Dudo que puedas hacer algo así, pero acepto ver la película que elija yo. Llevo varios días horribles y necesito tener el control.

			—Por mí, perfecto. Me encanta el cine.

			Bajamos a la cocina y preparo chocolate mientras le indico a Calem dónde está todo lo que necesitamos.

			Con todo listo, vamos a la sala de películas y preparo el proyector mientras Calem echa más troncos a la chimenea.

			Nos ponemos cada uno en un puf, que son bastante grandes y cómodos, mientras la película empieza.

			—Casablanca —dice al reconocerla.

			—Espero que no te importe.

			—La vi hace años con mi abuela. Le gustaba mucho. ¿Qué es lo que te gusta de la película? —pregunta mientras la vemos y bebemos chocolate.

			—Que me recuerda que la vida a veces solo son recuerdos de los momentos felices que tuvimos y que nunca volverán.

			—Del amor a veces solo quedan pequeños recuerdos de lo felices que fuimos —comenta distraído.

			—Por eso, siempre les quedará París. Ese lugar donde se amaron, fueron felices y descubrieron lo que era el amor. Luego la vida los separa, pero cuando quieran recordar, solo tienen que dejar que su mente los lleve a ese recuerdo en París… Al menos, así es como la he entendido yo y, si tiene otra explicación, me da igual. Me quedo con la mía. Hace que lo que me pasó duela menos.

			—Un amor…

			—Un desgraciado que me usó, pero yo fui feliz. Es una mierda ser feliz con alguien que no se merecía que lo fuera a su lado.

			—Te comprendo, pero yo veo esta película de otra manera: ella sabe que con su marido nunca será feliz, pero lo elige porque prefiere seguir con esa vida que enfrentarse a una sociedad que no entendería que lo dejara todo por amor, para enfrentarse a las críticas…

			—Bueno, es que eso es duro. Que la gente te juzgue es horrible. —Me remuevo en mi puf.

			—Lo es, pero dejar de vivir por miedo es peor.

			—No, no lo es. Solo es un escudo para poder seguir viviendo.

			—¿Llamas vida a vivir sin emociones? ¿Sin amor de verdad? ¿Sin la pasión?

			—Pues sí…

			—Si lo dices por ti, esto no es vida.

			—¡No lo digo por mí! —Alza una ceja—. Menos mal que te vas mañana, porque no te soporto la mayor parte del tiempo.

			—Mientes. Te da pena que me marche.

			Aparto la mirada, porque es cierto.

			—Ni de coña. Llegan cien como tú al mes… Vale, puede que no, pero pronto volveré a Chicago y tíos como tú, sexis a rabiar y bocazas, a montones.

			Se ríe y lo miro de lado.

			Me da un papel.

			—Es mi móvil. Cuando te canses de esos tíos tan sexis, llámame para que te enseñe mis lugares favoritos de la ciudad.

			—Puede que lo haga. —Me guardo el papel en el vaquero.

			Seguimos viendo la película y cuando se despiden en el aeropuerto, como siempre, las lágrimas me pesan en los ojos.

			—Lloras porque te gustaría que ella luchara por su amor…

			—El amor no siempre gana, Calem.

			—Lo sé, pero quiero creer que, si no gana, es porque no era para nosotros y que sí existe un amor por el que vale la pena arriesgarlo todo. Por eso lo dejé con mi ex… No la amaba lo suficiente como para luchar por ella.

			—¿Y lo entendió? —me intereso.

			—Digamos que no. Se volvió un poco loca… y por eso huí. Necesitaba alejarme de ella.

			—Madre mía, tienes una exnovia loca.

			—No lo sabes bien, y encima trabajamos juntos.

			—¡Joder! No quiero estar en tu pellejo. —Se ríe—. Va a ser dura la vuelta.

			—Lo sé, pero no me arrepiento de haberla dejado. Cada vez tengo más claro que llevaba años viviendo una mentira.

			Nos perdemos en los ojos del otro.

			Su mirada es tan intensa que me hace temblar. Nunca nadie me había mirado así: como si quisiera adentrarse en mi alma y hacerse dueño de cada uno de mis secretos.

			—La película ha terminado. Con seguridad querrás dormir antes de irte mañana a enfrentarte a la loca de tu exnovia.

			—La verdad es que sí.

			Recogemos todo en silencio y subimos hasta mi habitación.

			—Buenas noches, Calem… Si no nos vemos… Yo te llamaré, pero no sé cuándo. Llevo mucho tiempo en mi burbuja y no sé cómo será la leche que me dé cuando llegue a la civilización.

			—Horrible.

			—Gracias por los ánimos.

			—Me encantará estar ahí si necesitas a alguien sincero que te ayude —afirma.

			—Estaría bien, pero ya se verá.

			Sonrío y se me acerca.

			Acaricia mi mejilla y me hace temblar.

			—Si no hago algo, sé que me arrepentiré y tal vez no seas tan valiente para llamarme.

			—Odio que me conozcas tan bien, pero puede que cuando regreses a tu vida te olvides de esta pobre chica…

			—Puede ser.

			—No se dice eso. Se dice lo de que nunca te olvidaré… Eres increíble…

			—No quiero mentirte. —Acaricia mis labios—. Voy a besarte, Lily, y si no te apetece, sal corriendo ahora.

			—Dudo que pueda salir corriendo. Mis piernas son gelatina ahora mismo, por cómo me tocas la cara.

			Sonríe y se acerca todavía más a mí.

			«Joder, que sí que va a besarme. Hace tantos años que no me beso con nadie que temo parecer un besugo saliendo del agua.»

			Calem me toca y me olvido de todo.

			Su boca es firme, dura y a la vez suave.

			Toma el control y me besa con ímpetu.

			Me pierdo en el sabor de sus labios, ansiando que no se detenga.

			Una de sus manos se enreda en mi pelo rubio, la otra baja por mi espalda y la deja sobre mi trasero, para acercarme a él.

			Llevo mis manos a su torso y lo acaricio, mientras su lengua entra en mi boca y hace que me olvide hasta de mi nombre.

			Había olvidado que besar fuera tan increíble; que te diera este chute de vida. Entre sus brazos me doy cuenta de que llevo diez años huyendo de sentir algo por miedo, porque sé lo que duele perder…

			Lo supe de la peor manera posible.

			Muerde mi labio y gimo en su boca.

			Nos acercamos más al otro y mi espalda golpea la puerta.

			Mientras nos besamos me siento pequeña entre sus brazos. Esto solo tenía que ser un beso, pero se ha convertido en fuego. Siento como ardo entre sus brazos y me quiero consumir por completo.

			—Es mejor dejarlo aquí —dice tirando de mi labio— o te haré entrar en el cuarto y demostrarte cuánto te deseo.

			—Para luego olvidarme al llegar a Chicago.

			—Es posible. —Besa mi cuello y lo muerde.

			—No pienso tener sexo contigo así… Odio el sexo por el sexo. —Lame mi cuello—. Por muy bien que beses, si me acuesto contigo, luego me quedaré hecha una mierda…

			—¿Por lo increíble que sería?

			—Creído. —Se ríe sobre mi piel—. Porque, cuando he tenido sexo, no ha sido nunca el acto sin más. Pongo el alma en cada cosa que hago y por eso me destrozaron.

			—Eso es muy bonito, Lily.

			—Eso es una mierda… Si fuera otra chica, te rogaría un buen polvo, pero no lo haré. Me quiero lo suficiente para saber que para mí no sería solo eso.

			Entrelaza sus ojos con los míos.

			—Eres increíble, Lily, y, cuando dejes de esconderte, lo serás más. Entonces encontrarás un montón de tíos que querrán robarte el corazón.

			—Y tú de mujeres. Ahora eres libre para hacer lo que quieras.

			—Sí, llevo muchos años con una pareja y, con sinceridad, lo que menos deseo ahora es tener algo con alguien, salvo una noche loca de sexo. —Mira mi boca.

			—Seguro que en Chicago hay más de una que no es tan idiota como yo.

			Se ríe.

			—Seguramente. —Besa mi boca de forma lenta—. Espero que nos volvamos a encontrar y que tengas narices de llamarme.

			—Y si no, siempre nos quedará Alaska —lo digo con voz de hombre y se carcajea.

			—Eso siempre.

			Lo abrazo y no sé bien la razón.

			Tal vez porque sé que ha llegado el momento de decirle adiós.

			—Sé feliz, Lily, y deja de huir. El mundo es una mierda, pero, si sabes mirar, hay cosas increíbles ahí fuera que te esperan. Huir nunca es la respuesta. Te lo dice alguien que cuando regrese va a tener que enfrentarse al mundo.

			—Ya te contaré.

			Lo miro a los ojos y me alzo para besarlo, incapaz de abandonar su boca.

			Una parte de mí dice que lo tiente para entrar en su cuarto, pero otra no quiere, porque luego me quedaré hecha una mierda. Si besa así, no me quiero ni imaginar el resto.

			Mi vida sigue y no con él.

			Dudo que nos volvamos a encontrar, aunque le escriba.

			La gente cambia cuando regresa a su vida.

			En estos diez años he hecho amigos y he intercambiado correos con mucha gente, pero todo termina porque no se acuerdan de lo que dejan atrás cuando su vida los atrapa.

			Calem tampoco lo hará.

			Tomo aire para dejarlo marchar y, mientras le digo adiós con la mano, memorizo su cara. Nunca, en toda mi vida, me tomé tanto tiempo para memorizar a fuego cada ángulo de la cara de alguien.

			—¿Duermes conmigo? —Me mira sorprendido de que esas palabras hayan salido de mi boca. Yo también lo estoy, la verdad—. Olvídalo… Es una tontería.

			—Dormir sin nada de sexo… No sé si eso me mataría. —Acaricia mi mejilla—. A veces olvido lo joven que eres. Aún más, por llevar años aquí.

			—Soy joven, pero no virgen —afirmo, enfadada por sus palabras.

			Me da un tierno beso.

			—Me encantará dormir contigo.

			Abro la puerta y tiro de él hacia dentro de la habitación.

			Nuestras bocas se encuentran de nuevo y siento que ardo de deseo por él.

			Andamos hasta la cama y tira de mi ropa, y yo de la de él.

			Cuando caemos sobre la cama, solo llevo una camiseta que uso bajo el jersey y él el pantalón.

			Nos besamos, enredados el uno en el otro.

			Toco su cuerpo, deseando que este instante no termine nunca.

			—Cuesta recordar que solo quieres dormir. —Muerde mi cuello y siento como los pezones se me ponen duros por su boca.

			Sus dientes me acarician la piel sensible y su mano se posa bajo mis pechos, cuando me gira.

			—Solo dormir… Te vas mañana.

			Sube su brazo por mi cuerpo y noto como el pecho me pesa, ansiando sus manos.

			Me arqueo y noto su dureza en mi trasero.

			Muerdo mi boca para no gemir más cuando su mano libre pasa por mis muslos y la deja cerca de mi sexo. Quiero sus dedos dentro de mi ropa interior. Deseo que me toque y que me penetre con ellos.

			«¿Y luego? Luego me quedaré destrozada por haberle dado tanto en la cama.»

			—Es mejor que durmamos —besa mi cuello tras mis palabras—, por favor…

			—No hago nada…

			—Ya, claro. —Sonríe sobre mi piel.

			—Duerme, pequeña. No pienso hacer nada que no quieras.

			Su forma cariñosa de llamarme me gusta mucho.

			Toco su brazo y lo siento en mi espalda.

			Con mi expareja nunca dormí, por lo que es la primera vez que meto a alguien en mi cama. Aunque creía que esto sería menos intenso que el sexo, lo es de igual modo.

			Me gusta sentirlo a mi espalda. Notar su cuerpo cubrir el mío. Sentirme protegida y cuidada.

			Hace mucho tiempo que no me sentía así.

			Calem me acerca más a él, como si escuchara mis pensamientos, y me acurruco en él, odiando que mañana sea día de despedidas.

			Siento una opresión en el pecho que no debería estar ahí y, aunque no quiero, acabo por dormirme sintiendo su calor.

			Se está muy bien perdida entre sus brazos…

			 

			*   *   *

			 

			Cuando me despierto, no está. Solo queda en el aire el leve olor de su perfume, pero nada más. Es como si de golpe me faltara el oxígeno, al saber que tal vez nunca más vuelva a tener a Calem delante.

			Es algo ridículo, porque casi no lo conozco…, pero ahí está ese sentimiento de pérdida que me hace volver a acostarme con los labios rojos por los besos y el corazón pesado por la amarga despedida.

			 

			Calem

			
			—Por fin estás de vuelta. —Vilma, mi agente, sale a recibirme en cuanto piso el aeropuerto—. Si llegas a tardar un poco más, me vuelvo loca.

			—No he estado fuera tanto tiempo…

			—Demasiado, Calem.

			—¿Tan mal está todo?

			—Nada que no pueda arreglar, pero mejor ahora que te tengo cerca. Te necesito fuerte. Tu exnovia ha movilizado al mundo para reconquistarte.

			—Eso no pasará en la vida.

			—Vale. Entiendo, pero sabes que la necesitas. Así que deja las tonterías aparte y ponte al trabajo. ¿Entendido?

			Asiento y salimos a la calle.

			Nada más hacerlo, cientos de flases me ciegan y me recuerdan que estoy de vuelta en el mundo real. Tristemente, lo vivido en Alaska fue una utopía y seguramente me sentí atraído por Lily porque era ese rayito de luz en la tormenta.

			Esa joven tiene algo que hace que me pierda en su dulzura e inocencia. Hacía años que nadie me miraba así. Como si yo fuera algo más que alguien mundialmente famoso.

			La vida sigue y toca sonreír.

			No se puede huir eternamente, por mucho que me costara salir de esa cama y dejarla atrás. Solo era una utopía. No era real…

			Eso quiero creer.

		

	
		
			Capítulo 8

			Lily

			
			Salgo del aeropuerto y alguien se me tira a los brazos hasta que caemos al suelo.

			Mi hermana llora y ríe a la vez.

			Nos abrazamos entre lágrimas y risas por nuestra tonta caída.

			—Pensé que este momento no llegaría nunca —dice mientras mi padre tira de ella y le pregunta si está bien—. Por fin en casa.

			Sé que para ellos no fue fácil dejarme ir. Para mí tampoco lo fue, pero el problema es que me rompí de tal forma que no era capaz de vivir con tantos pedazos en mi corazón en «la vida real».

			Estamos en diciembre, cerca de Navidad.

			Cuando tomé la decisión de marcharme de Alaska, se lo dije a Belma y esta me anunció que la venta del retiro se realizaría en unos días y que necesitaban mi ayuda.

			Accedí, porque en el fondo no me marchaba porque yo sintiera que estaba lista. Además, lo hice a cambio de una increíble carta de recomendación que ya he mandado a mi hermana para que la lleve a su jefa, en el spa que tienen en el centro de Chicago.

			Belma ahora será la encargada del retiro y más le vale dejar sus pocas ganas de trabajar o acabarán por despedirla.

			Ahora no le queda más remedio que arrimar el hombro.

			El problema de Belma es que su madre siempre lo ha hecho todo por ella y no sabe hacer nada sola.

			Iré hablando con ella para ver qué tal le va.

			Espero que bien, porque los nuevos dueños son muy amables y me han dicho que cuando quiera regresar, allí está mi casa.

			Mentiría si no dijera que esa puerta abierta me relaja, por si en algún momento el mundo me asfixia demasiado.

			Una gran parte de mí sigue allí, en Alaska.

			Me gustaría decir que en estos días no he pensado en Calem, pero mentiría.

			Su beso se metió bajo mi piel y dormir con él fue una experiencia única. Mi cama se siente muy sola sin él.

			Cuando cierro los ojos nos veo en ese punto, besándonos como si no existiera un mañana.

			No me arrepiento de no haberme acostado con él, porque ese recuerdo me habría hecho más daño. Cuando tengo sexo, pongo el alma y si ahora mismo ya estoy así, sin haber hecho nada, pasar la línea me tendría en un estado peor.

			Ya es malo echarlo de menos cuando duermo, por lo que buscarlo en otros hombres sería mucho peor.

			Tengo su número grabado en mi móvil, pero no sé si lo llamaré. No soy tonta para no saber que él ya habrá cambiado. Seguro que se habrá olvidado de mí.

			Luego está la idea de que no sé si lo he deseado por ser él diferente o porque hacía años que nadie me miraba de esa forma. Tal vez es solo eso, porque pasa muchas veces cuando viajas o te encuentras a alguien lejos de tu entorno. Lo ves de forma diferente porque, en ese instante, lo necesitas. No termina de ser real del todo.

			Salimos del aeropuerto y montamos en la furgoneta de mi padre, con el letrero de la tienda de mi madre.

			Mi padre reparte por toda la ciudad los diseños de mi madre.

			Entro en el vehículo y ponen rumbo a su casa. Ahora será también mía y es donde viven mi hermana y mi cuñado hasta que puedan pagarse una vivienda.

			Todos nos alojamos en cuatro habitaciones de un piso de noventa metros y dos baños.

			Por suerte, tendré habitación propia hasta que encuentre otro lugar donde vivir.

			Tengo mucho dinero ahorrado y quiero emprender mi vida, pero lo que no tengo claro es si será aquí, en Chicago, o en otro lugar.

			Siento que de golpe tengo que tomar demasiadas decisiones.

			—Te he comprado un móvil nuevo… Bueno, en realidad es el mío. El viejo —me dice mi hermana—, pero te irá genial. —Se ríe—. Te he metido las mejores aplicaciones. Estoy deseando enseñarte todo, Lily. Mañana vamos a ir al trabajo. Mi jefa, Carlota, pero le decimos Lota, está deseando conocerte… Y tengo que presentarte a mis amigas. Ah…, y a los vecinos, que quieren hacer una fiesta…

			«Me ahogo…»

			Sonrío, pero de golpe es como despertar de un largo coma y regresar a un mundo que ha cambiado mientras vivías en otro sitio más calmado.

			—Genial. —No digo más y me dejo llevar.

			Mi hermana está tan feliz que no quiero que se sienta mal.

			Nos parecemos un poco.

			Ella tiene el pelo rubio, del color del trigo, como yo, y somos las dos igual de menudas.

			No pasamos del metro sesenta. En eso nos parecemos a mi madre, porque mi padre es un tiarrón de casi dos metros.

			Mis ojos son de un color verde agua y los de mi hermana, grandes y marrones.

			Estamos muy unidas desde niñas, pero, cuando todo pasó hace años, ella estaba en la universidad y no pudo estar a mi lado cuando mi mundo se vino abajo.

			Miro la ciudad desde el coche. Los grandes rascacielos me abruman y por eso me centro en lo que tengo más cerca dentro del coche.

			Aparcamos y, al salir, mi madre señala un escaparate.

			Lo miro y veo que es su tienda. Está llena de gorros divertidos, aunque también los hay sencillos y preciosos.

			—Por fin podré elegir mis propios gorros. —Mi madre se ríe—. Me he cansado de ir con una vaca con el culo en pompa.

			—Eso fue idea mía —apunta mi padre, confirmando lo que ya sospechaba—. Le dije que te enviara los más raros, para que volvieras de cabeza.

			—Pues son los que más triunfan. La gente quiere cosas divertidas —añade mi madre orgullosa—. Mañana te la enseño por dentro y dejo que elijas el que más te guste.

			Asiento y cogemos mis maletas.

			Vamos hasta un portal y subimos a la casa de mis padres, que está a dos calles de la tienda.

			Abrimos la puerta y gritos, confeti y luces brillantes estallan a mi alrededor.

			—¡¡Sorpresa!! —grita un hombre al que no conozco de nada, al lado de unas cuantas personas a las que tampoco he visto en mi vida.

			—¿A que es genial? —pregunta mi hermana.

			Yo no sé si llorar o encerrarme en el aseo.

			—Es genial.

			Mi padre me abraza y mi hermana me presenta a su novio.

			Aún no se han casado, porque Glenda no quiere casarse y él no quiere obligarla solo porque vayan a tener un hijo. Un hijo del que poco me habla mi hermana últimamente. Siempre le digo que si ha ido al médico, pero me dice que ya irá y que todo está correcto.

			A veces siento como si me ocultara algo. Temo que algo no vaya bien.

			Mateo, su novio, es moreno, de ojos oscuros y muy risueño.

			Enseguida me cae bien y me parece muy buena persona.

			Me alegra mucho que mi hermana esté con alguien así. Es profesor en un colegio. Están ahorrando para un piso y por eso viven aquí de momento.

			De golpe, me presentan a varios vecinos con hijos y mis ganas de huir aumentan. Mi mente se va a esos chocolates calientes junto al fuego, leyendo un libro; a la nieve cayendo por la ventana o a la aurora boreal luciendo sobre mi cabeza… Entonces, aparece Calem en mis pensamientos y lo eclipsa todo, mientras trato de sobrevivir a esto sin que nadie note que estoy devastada por las emociones.

			Esto sí que es quitarse la tirita de golpe y lo demás son meras tonterías.
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			Mi hermana me despierta a primera hora. No he conseguido descansar lo necesario y por eso me doy una larga ducha y me tomo un par de cafés.

			Cuando el café se me queda posado en el labio superior recuerdo a Calem pasando sus dedos por este.

			No entiendo como a un hombre, en tan poco tiempo, lo tengo tan presente. No tiene sentido.

			Aparto ese pensamiento de mi mente y mi hermana me pide que saque mi móvil.

			Me quita la tarjeta y la mete en el nuevo.

			Ayer, con la fiesta, no dio tiempo a hacer nada.

			Lo enciende y siento como si mi vida cambiara para siempre.

			De golpe, mi teléfono no parece solo un aparato para llamar. Hay cientos de cosas.

			Mi hermana me enseña cómo hacer fotos, aunque ya lo sé, porque he usado otros, pero, cuando abre las aplicaciones y me pone un vídeo tras otro, no entiendo por qué los pasa tan deprisa.

			—Vale, creo que con lo que sé podré hacerme una idea.

			—Te tengo que enseñar a mandar mensajes o, mejor, audios. Lo de escribir ya no está tan de moda…

			—A mí me gusta escribir, y recibir mensajes de texto.

			—Bueno, aun así, te tienes que poner al día. —Me enseña cómo se hace y no parece muy complicado.

			Luego, me mete en un grupo de familia y mis padres empiezan a escribir un mensaje tras otro. Mi padre hasta manda un vídeo en el que aparecen en una burbuja, poniendo caras raras.

			Después, mi madre envía otro con peores caras.

			Sonrío, pero me siento abrumada.

			Miro mi antiguo móvil y lo echo de menos.

			Mi hermana se da cuenta y lo guarda en un cajón.

			—Nos vamos, que tenemos que coger el metro y llegar al trabajo en menos de una hora.

			 

			*   *   *

			 

			Vamos hasta el metro.

			Entramos en el vagón apretujadas.

			De golpe, siento que tengo demasiada gente a mi alrededor.

			Tomo aire y pienso en la nieve, chocolate caliente… Nutella con galletas… Calem…

			«¡Joder, no! ¡Deja de colarte en mi mente!»

			—¿Quién se cuela en tu mente?

			Miro a mi hermana.

			—¿Lo dije en alto?

			—Sí. —Se ríe—. Hay algo que no me estás contando.

			—Es posible, pero no quiero contártelo aquí.

			—Vale, de camino al trabajo, mientras corremos, me lo cuentas.

			Asiento y, cuando salimos, la pongo al día de todo.

			—¡¿Y cuándo vas a llamarlo?!

			—No sé si lo haré. No quiero quedar como una tonta cuando no sepa quién soy y comente como si nada que ya quedaremos…

			—Eres tonta. Eres preciosa e inteligente. Si te ha olvidado es que es idiota y mejor saberlo que pensar en él. ¿No crees?

			—Visto así.

			Tira de mí y llegamos a un spa.

			Está en los bajos de un edificio muy alto.

			Entramos y la recepcionista nos dice que la jefa nos está esperando.

			El sitio está decorado en tonos azules. Se ve tranquilo y muy acogedor. Me recuerda a mi retiro.

			Entramos a un despacho y Lota nos mira a las dos.

			Es una mujer de unos cincuenta años, morena, muy alta y guapa.

			Cuando fija su mirada en mí, no sé si le gusta lo que ve. No es la primera vez que una mujer me observa así, como si fuera su rival.

			Odio esto, porque yo no pedí ni esta cara ni este cuerpo.

			Al parecer, la ropa que llevo no oculta mis curvas, para molestia de Lota.

			—No eres como esperaba. —Mira a mi hermana, que es preciosa, pero mi belleza es más llamativa—. Vas a ser una distracción y no sé si me gusta eso.

			Me sonrojo.

			—Soy muy buena en mi trabajo y no dejo que nada me distraiga.

			Me mira de una forma que no me gusta.

			—Eso espero. Encantada de tenerte aquí. Ya veremos si no me arrepiento.

			—El placer es mío —digo, sin saber cómo tomarme sus palabras, pero siendo consciente de que necesito este trabajo.

			—¿Nos dejas solas, Glenda? La cuidaré bien.

			—Claro. Me marcho a la recepción.

			Glenda me da un apretón en el brazo y se va.

			—Tu carta de recomendación es muy buena, pero quiero hablar contigo y ver cómo eres tú. Calo muy bien a las personas y por eso hablaremos mientras te enseño este lugar.

			Salimos del despacho, tras dejar mi abrigo en el sofá que hay en él.

			Caminamos por las instalaciones. Tiene termas, saunas y salas de masajes. También hay varias zonas de belleza, para la gente que quiere hacerse tratamientos.

			Abre una puerta y aparecemos en una zona helada.

			—A la gente le gusta pasar frío.

			—Esto me recuerda a Alaska.

			—Lo sabía. Tu función sería explicar a los clientes nuestros servicios y aconsejarlos de la mejor manera. Cada persona es especial y necesita unos tratamientos específicos. Hay a quien le gusta un masaje con chocolate y otros que prefieren uno con velas calientes… Tu trabajo sería guiar a las personas.

			—Eso se me da bien.

			—Eso dice tu hermana, que has tenido que resolver muchos problemas en el retiro.

			—Demasiados que no eran de mi competencia.

			Me mira a los ojos cuando salimos de esta zona y me sigue enseñando el resto.

			Hay dos plantas y todo está muy bien cuidado.

			Es un lugar tan tranquilo, tan en paz, que me hace sentir bien de golpe.

			—Esto, para mucha gente, también es como un retiro —me dice Lota—. Pareces tensa.

			—Demasiadas emociones de golpe.

			—Te quiero al cien por cien cuando empieces y espero que entiendas que este sitio es serio. No me gustaría que sedujeras a ninguno de mis clientes. —Me mira fijamente—. No serías la primera que usa esto para atraer a un rico y tenerlo a sus pies.

			Sus palabras me duelen, porque me recuerdan a ese amargo pasado que quiero olvidar.

			—No lo haré —se lo digo fría, porque yo no he hecho nada para que me comente algo tan horrible.

			Abre una puerta y se dirige a la chica que hay tras ella.

			—Dale un masaje. Necesita relajarse.

			—Por supuesto, jefa.

			—Este va de mi cuenta. Cuando acabes, ven a mi despacho, Lily. Estaré preparando tu contrato.

			La puerta se cierra y la mujer morena se me acerca.

			—Seremos compañeras. Soy Am.

			—Yo, Lily.

			—Encantada de conocerte y ahora deja que te dé un masaje, que se te ve muy tensa.

			—Demasiado, diría yo.

			Me da un masaje que me sienta de maravilla, con la música que ha puesto y los aromas que ha elegido para mí. Vainilla, canela… Mi mente va al chocolate, a mi bigote y a la boca de Calem…

			«Para, Lily.»

			Tengo que aprender a extirparlo de mi mente, por si todo se queda en un recuerdo.

			Al acabar, estoy como nueva y sé lo que tengo que hacer en este lugar.

			—Espero no arrepentirme —me indica Lota cuando firmo el contrato.

			Me tiende mis uniformes.

			Son de color verde agua y me da también una placa con mi nombre. Me dice que puedo quedarme para aprender.

			Voy a cambiarme y camino por las instalaciones tomando notas mentales de todo.

			Mi hermana está atendiendo a una clienta y, cuando me ve así vestida, se emociona.

			Levanto los pulgares para decirle que todo está okey y sigo con mi aprendizaje.

			Al acabar la jornada, me cuesta mucho salir de este remanso de paz y volver al ruido de la ciudad.

			Vamos hasta el metro y entramos, sintiendo otra vez que me falta el aire.

			—¿Vas a escribirlo?

			—Lo haré cuando este lugar no me coma.

			Se ríe.

			Estamos llegando a casa de nuestros padres.

			—Me alegra tenerte aquí —me dice acariciando mi mano.

			—Y a mí estar.

			—Solo espero que no pase nada que te haga salir corriendo antes de tiempo. —Se ríe, pero a mí me recorre un escalofrío, como si presintiera que esas palabras hablan de un futuro por llegar que lo cambiará todo.

			Pienso en Lota y en la sensación de que no me quiere allí.

			No es la primera vez que una mujer me mira como si fuera una amenaza para ella, solo por existir. Por eso siempre tuve más amigos hombres que mujeres, porque ellos no me veían como una amenaza.

			Nada está saliendo como creía y siento que todo me recuerda a un pasado que hubiera deseado superar.

			Lo peor es que sigo pensando que si todo sale mal podré irme.

			Aparto esa amarga sensación y subimos a casa de mis padres.

			 

			*   *   *

			 

			—Ese gorro es muy soso, Lily —dice mi madre cuando me ve elegir uno rosa con un pompón en color crema muy suave.

			—A mí me gusta.

			—Vale, te dejaré que te lleves el más soso de la tienda. —Mi madre sonríe y, cuando entra una clienta, la atiende feliz.

			Tiene un niño pequeño que se acerca a la zona de gorros infantiles y los quiere todos.

			Su madre le compra uno de ellos y se marchan felices por su compra.

			Ando hasta el mostrador y veo que está dibujando con la tableta.

			—Antes dibujabas a mano.

			—Los tiempos cambian, hija. O te amoldas o estás desfasado. ¿Cómo llevas tú el móvil nuevo?

			—En silencio. Papá no para de mandar vídeos raros y fotos. —Se ríe.

			—A tu padre le encanta contarnos todo lo que hace. Por suerte, cuando caga no lo relata. —Agrando los ojos, porque mi madre es muy bruta—. Date tiempo, Lily. Todo cuesta al principio, pero luego va rodado.

			Asiento y me quedo con ella hasta que cierra.

			Mañana llega mi primer día de trabajo en serio y por eso, tras cenar algo, me acuesto. Estoy agotada y no puedo seguir aguantando el cansancio.

			Toca adaptarse y ayudar a la familia a preparar la casa para la Navidad, como en los viejos tiempos.

			Pero eso ya mañana…

			Cierro los ojos y mis sueños me llevan a Calem, con su sonrisa ladeada y ese cuerpo de infarto que me hizo arder.

			Los dejo libres para estar con él en mi mundo onírico.

		

	
		
			Capítulo 10

			Lily

			
			En unos días es Navidad y mi hermana ha decidido ir a comprar regalos, además de ropa. Dice que no puedo seguir con la fea que me mandaban.

			Por eso, dejo que me lleve de compras.

			Llevo aquí quince días y el invierno ha llegado antes de que me diera cuenta de que mi vida había cambiado tanto.

			Por las mañanas estoy centrada en el trabajo y por las tardes, en la tienda con mi madre.

			Mi hermana quiere explicarme mil cosas de internet, pero de momento no he caído en la tentación de perderme por ese mundo.

			Me gusta todo como está.

			En el trabajo, Lota siempre me mira como si esperara algo malo de mí, pero he aprendido a ignorarla. No tengo tiempo para sus tonterías.

			No tardé en darme cuenta de que trabajo en un spa para gente con mucho dinero. Tiene salas exclusivas para los clientes que no quieren juntarse con otras personas; algunos son muy excéntricos y piden cosas muy raras, que Lota les da sin problemas.

			En el retiro también había gente así, pero, como huían, eran un poco menos exigentes.

			No sé cuánto tiempo aguantaré en este lugar, porque tiene algo que me pone los pelos de punta.

			Entramos en una tienda que tiene unos vestidos preciosos y mi mirada va a las camisetas con escote o a las faldas pegadas.

			Aparto la mirada de todo eso, porque vestir así me metió en muchos problemas.

			Veo algunos vestidos recatados, más del estilo de Glenda.

			—No es tu estilo —me dice mi hermana.

			—He cambiado en estos años.

			Por suerte, no comenta nada cuando me compro varios jerséis y pantalones que ocultan mis curvas.

			Mi mirada va hacia una blusa preciosa, con un escote pronunciado, que es muy sexi.

			Recuerdo cómo era lucir ropa parecida.

			En el barrio todos me miraban cuando pasaba, y a mí me daba igual. Nunca elegí esa ropa para ellos. Era para mí, porque, cuando me miraba al espejo, me veía preciosa…, pero eso me amargó la vida.

			Pagamos e ignoro mi deseo de comprar otro tipo de vestimenta. Es mejor dejar todo como está.

			Vamos a otra tienda para comprar regalos.

			La gente me golpea. Hay demasiada, para mi gusto.

			La música navideña se cuela en mis oídos.

			Glenda está feliz y nos hace varias fotos cerca de un árbol enorme del centro comercial.

			Vemos a una mujer embarazada y miro a mi hermana.

			—Pronto se te empezará a notar. —Su mirada cambia.

			—Claro… ¡Vamos a merendar!

			Su cambio de tema no me gusta. O algo va mal o está tan asustada con el embarazo que no quiere pensar en ello. Seguro que será que está asustada, y por eso le doy tiempo.

			Acepto ir a comer algo juntas.

			 

			*   *   *

			 

			Hoy es Navidad y me encanta pasar este día con la familia. Los he echado mucho de menos en estas fiestas en Alaska. Costaba estar allí tan lejos sin ellos. Es como si en estas celebraciones te acordaras aún más de las personas que necesitas cerca.

			—Vamos a abrir los regalos. —Mi hermana entra con un jersey navideño y me tira uno igual a la cama.

			Salgo de la cama y me lo pongo antes de ir hasta el árbol de Navidad.

			Mi hermana abre sus regalos y me sorprende que no haya nada para el bebé. De hecho, el único paquete para el bebé es el mío y mi cuñado no parece feliz con el regalo.

			Glenda me lo agradece y me da un abrazo.

			—Es muy bonito.

			—Si pasa algo con el bebé…

			—Todo está bien. Ahora, a ver si tú haces pronto uno. —Mi padre se pone rojo de vergüenza—. Al menos, un buen polvo —apunta Glenda y me quiero morir.

			Mi madre se ríe y alza las cejas.

			Mi padre pone caras raras y luego se ríe.

			Seguimos abriendo regalos.

			Me han comprado una tableta y un ordenador. No puedo retrasar más el adaptarme a este mundo. Ya no estoy en el retiro.

			A la hora de la comida mi madre pone alimentos para todo el edificio. Está tan emocionada por tenerme aquí en Navidad, que ha cocinado todos mis platos favoritos. Creo que tendremos comida para un mes.

			Al acabar, ronda de películas navideñas.

			La primera, Solo en casa, que les encanta a mis padres y la veíamos de niñas.

			Así, hasta la hora de la merienda, cuando mi madre me pide hacer el famoso chocolate del retiro.

			Lo hago y, cuando lo pruebo, una vez más se me viene a la mente Calem.

			No puedo seguir así. Si me ha olvidado, es mejor saberlo.

			—Voy a escribirle.

			—¿A quién? —pregunta mi madre cuando dejo los chocolates en la mesa de centro.

			—A su chico misterioso. No sé su nombre, por cierto —comenta mi hermana.

			—De momento me lo guardo para mí.

			No sé por qué no quiero que nadie sepa su nombre o cómo es.

			Saco el móvil y pienso qué escribirle.

			Lo hago, con todos cotilleando cerca.

			Escribo:

			Hola, soy Lily… La chica del retiro… Lo mismo no te acuerdas de mí…

			—Eso es una mierda —exclama mi hermana, y lo borra.

			Me quita el móvil.

			Por suerte, aún no he guardado el número de Calem con su nombre.

			Si ya no me recuerda, lo borraré.

			Mi hermana escribe:

			Hola, soy Lily. La sexi chica que conociste en el retiro… ¿Follamos?

			—¿De verdad, Glenda? —Esto no lo digo yo, aunque lo pienso. Lo dice mi madre, que le quita el móvil—. Mejor, algo así.

			Escribe:

			Feliz Navidad. Soy Lily.

			—¿Solo eso? —pregunta mi padre.

			—Si la recuerda o no, lo sabremos. Si le dice feliz Navidad y no hay nada más… Pues a otra cosa, hija. Si se alegra de saber de ti, pues te preguntará que qué tal, o algo así.

			Dudo, pero al final lo mando, porque es una opción sencilla que puede funcionar.

			Vemos como se envía, pero no responde.

			Ponemos otra película y tomamos el chocolate, aunque todos estamos pendientes del teléfono que descansa en la mesa, mientras esperamos respuesta. Una que no llega.

			«¿Y qué esperaba? Esto no, desde luego.»

			Sé que esta es la razón por la que no quise sexo del bueno con él, porque le di una parte de mí y, si hubiera ido a más, sería más complicado olvidarlo.

			 

			*   *   *

			 

			—¡Tu móvil ha sonado! —grita mi hermana como una loca, mientras nos preparamos para ir a la cama—. ¡Te ha respondido!

			Salgo del aseo con el cepillo de dientes en la boca y llego al salón, viendo que mi hermana está leyendo el mensaje.

			—Da… me.

			—¿No te entiendo? —Se ríe y mis padres se acercan.

			Voy al aseo y me quito la pasta de dientes tras enjuagarme.

			Cojo el móvil y veo una simple felicitación de Navidad.

			Nada más.

			Pienso en si responder o no, pero un soso «feliz Navidad» no incita a una conversación.

			Cojo el móvil y me marcho a dormir, tras dar las buenas noches a mi familia.

			—Nos iremos de fiesta el viernes con las chicas del trabajo —me indica mi hermana entrando en mi habitación—. En nada habrás encontrado otro clavo que saque a este.

			Sonríe y me abraza.

			—Eso seguro. Tampoco es para tanto. Al menos, ahora ya sé qué esperar.

			—Exacto.

			Tras darme las buenas noches se va a su dormitorio.

			Aunque quiero creer que es mejor así, una parte de mí se niega a pasar página. Tal vez el resto de las personas puedan besar o acostarse con alguien sin implicarse, pero yo no.

			Luego me pasa factura.

		

	
		
			Capítulo 11

			Lily

			
			La gente en fiestas tiene mucho más tiempo libre y el spa está hasta arriba de trabajo.

			Lo bueno es que, desde que he llegado, he ido de un lado a otro y he estado hablando con varios clientes. Todo ello ha hecho que no pensara en el frío mensaje de Calem.

			Esta mañana, al despertarme, lo primero que miré fue el teléfono, para ver si tenía algo más que una escueta felicitación, pero nada.

			Me estoy empezando a volver adicta al móvil, y espérate que empiece a usar la tableta…

			Entro en la sala de descanso y me preparo un café.

			Tras tomarlo, voy a mi taquilla y miro el móvil.

			Lo desbloqueo poniendo caras, porque es facial, y miro los mensajes.

			Entonces, veo varios de Calem que aceleran los latidos de mi corazón, y los abro:

			Calem:
Hola, Lily.
Ayer estaba en una fiesta y tenía demasiados mirones cerca.
No pude decirte mucho más.
¿Qué tal la vuelta?
Hoy tengo el día libre y si quieres podemos quedar esta tarde para que te enseñe un sitio de la ciudad que me gusta mucho.
Solo tienes que saber patinar.
Ya me respondes cuando lo veas y me mandas tu ubicación para que pase a recogerte.
Nos vemos.

			Los mensajes no son de hace mucho.

			Los leo varias veces como una tonta y empiezo a escribir. Mi hermana es superrápida escribiendo, pero a mí me cuesta más.

			Lily:
Hola, Calem.
Y yo que pensaba que te habías olvidado de mí…
Algo normal, claro…

			Le doy a borrar, porque parezco idiota.

			Empiezo otra vez.

			Lily:
Hola, Calem.
Me parece bien.
Dime hora y estaré en la puerta del portal.
Trabajo solo por las mañanas, así que, por mí, perfecto.
Y sí, sé patinar.
En el retiro patiné algunas veces en una zona adaptada para ello.

			Le paso la dirección de mis padres y me escribe de nuevo:

			Calem:
¿Dónde has encontrado trabajo?

			Le mando una foto del cartel que tengo delante.

			Calem:
Sé dónde está.
De hecho, soy cliente.
Mi ex, también, por eso hace tiempo que no voy.

			Lily:
Entiendo que las cosas con ella no han ido mejor.

			Calem:
No, porque no acepta que hemos roto.
Quiere reconquistarme…

			Lily:
Vaya.
Me tienes que contar muchas cosas.

			Calem:
Demasiadas.
Ya habrá tiempo.
Ahora sigue con el trabajo, no vaya a ser que te despidan por mi culpa.

			Lily:
Sí, tengo que volver.

			Calem:
Te recojo a las seis de la tarde.
Nos vemos, Lily.

			Lily:
Nos vemos.

			Dejo el móvil en mi bolso y sé, sin mirarme, que tengo una tonta sonrisa en la cara.

			El resto de la jornada laboral no paro de pensar en que luego veré a Calem; como amigos, claro. Ahora las cosas son diferentes, porque no somos dos desconocidos que se encuentran cuando están huyendo. Su vida está aquí, y la mía lo estará… cuando me adapte.

			Mejor relajarse.

			 

			*   *   *

			 

			—¡No sé qué narices ponerme!

			—¿Eres consciente de que bajo el abrigo no te verá nada? A no ser que te lleve a su dormitorio y te quite toda la ropa, como si fueras una cebolla.

			Mi madre se ríe por las ocurrencias de mi hermana.

			Fulmino con la mirada a las dos.

			—Te compré este vestido para Nochevieja —dice mi madre, sacándolo del armario. Es precioso. Tiene demasiado escote y es muy corto. Pongo mala cara—. ¿No te gusta? Antes te habría encantado.

			—Para hoy es demasiado y para Nochevieja, ya se verá.

			No me lo pienso poner. No me gusta lo que la gente piensa al mirarme cuando voy así vestida.

			—Te puedo dejar algo —indica mi hermana.

			Se marcha a su cuarto y me trae varios jerséis para dejarme.

			Elijo uno azul, que me pongo sobre el vaquero.

			Hace frío y lo mismo hasta nieva, por lo que me pongo las botas más calientes que tengo y un chaquetón bien abrigado.

			—Toma. —Mi madre me da unos guantes azules—. Este color pega con el gorro que elegiste y te hace los ojos más azules.

			Mi madre adora los ojos azules, porque es superfan de Superman y siempre soñó con tener un hijo moreno de ojos azules para llamarlo Clark.

			Cuando yo nací, evidentemente no era un niño, pero, al ver mis ojos de un tono claro, tuvo la esperanza de que fueran azules. No fue así, aunque son de un tono agua que cambia de color.

			Por eso, de niña, siempre me vestía de azul, para que mis ojos parecieran más azules, como su amado Superman.

			Si viera a Calem, que es moreno con ojos azules, alucinaría. Claro que no se parece en nada a Superman, porque tiene pinta de chico malo, mientras que Clark Kent es un niño bueno conquistasuegras.

			Salgo de la casa con el móvil y poco más. Mi madre me ha configurado el teléfono para que pueda pagar con él.

			Bajo por el ascensor diez minutos antes de la hora acordada.

			Al salir, han empezado a caer algunos copos de nieve que no creo que terminen de cuajar.

			Alzo la mirada y observo los copos. Cuando acarician mi cara, cierro los ojos recordando mis fríos inviernos en Alaska.

			Tomo aire y, por un instante, desaparecen los ruidos de los coches, los gritos y las risas de la gente que pasa por mi lado.

			Entonces, alguien toca mi mejilla y, por cómo reacciona mi cuerpo, sé que se trata de Calem sin necesidad de verlo.

			—Hola, Lily.

			Abro los ojos y lo veo ante mí, con un gorro gris y una bufanda.

			Casi no se le ve la cara.

			Mi cuerpo tiembla por su cercanía y mis piernas me fallan por tenerlo delante, tras tantas noches añorando su calor.

			—Hola.

			Nos miramos sin decir nada.

			La última vez que nos vimos, mi boca se derritió con la de él y por eso no puedo evitar mirarla y devorar sus labios.

			Cuando observo de nuevo sus ojos, su gesto es tenso.

			—Mejor nos vamos —dice, y no entiendo muy bien qué ha pasado para que esté así.

			Vamos hasta un coche negro con las lunas de atrás tintadas y las de delante oscurecidas. Es de marca y de los caros.

			Entro al vehículo tras quitarme la chaqueta, para estar más cómoda.

			La dejo detrás, como hace Calem.

			Me pongo el cinturón y, cuando lo miro, reparo en su ropa de marca y en su reloj, de los caros.

			Son detalles en los que no me fijé en Alaska, porque allí llevaba ropa sencilla.

			Deja el móvil en el salpicadero.

			Entiendo poco de teléfonos, pero ese es el que quiere mi hermana y me dijo el precio. El de la manzanita no es de los baratos.

			«Vale, tiene dinero, ¿y qué? Eso no cambia quién es. Solo es un dato más de su persona.»

			Circula por las calles de Chicago demostrando que las conoce muy bien. Se mueve como un pez en el agua.

			Lo observo de reojo conducir con esa mirada afilada. Lleva el jersey arremangado y posee la seguridad de alguien que sabe lo que quiere en la vida y que va a por ello.

			—¿Te gusta la ciudad?

			—No he visto mucho. Me he centrado más en el trabajo. Me tengo que poner al día de todo… Es demasiada información de golpe.

			—Sí, en estos años, sobre todo la tecnología ha avanzado mucho.

			—Y que lo digas. Ahora puedo ver en mi tableta un montón de películas.

			—Seguro que puedes ver Casablanca.

			Me río.

			—No lo sé. Tengo que investigar… Lo estoy dejando apartado.

			—Ya me he dado cuenta.

			—¿Por qué?

			—Por cómo me miras. —No entiendo qué tiene que ver todo esto con cómo lo miro—. Ya lo entenderás, Lily, pero hasta que lo hagas, me gusta estar cerca de alguien que no sabe quién soy.

			—Ya te digo, porque de golpe pareces tener dinero.

			—Mi trabajo me ha costado.

			—Supongo… o no, porque puede venirte de serie si eres un hijo de papá.

			—No lo soy. Mis padres son trabajadores y, de hecho, no han querido dejar de trabajar, a pesar de que puedo hacer que se jubilen. Les gusta sentir que su vida no ha cambiado tanto como la mía.

			—¿Viven en Chicago?

			—Sí, ahora en las afueras. A una hora de aquí. Tienen una cafetería y hacen las mejores tortitas que he probado nunca. Seguro que las de chocolate te encantarían.

			—Me estás dando hambre.

			Se ríe.

			—A donde vamos, hay un sito para tomar café. Te gustará.

			—Seguro que sí. Lo que más he visto de Chicago ha sido el metro y el spa donde trabajo. El otro día salimos para comprar regalos y había demasiada gente para alguien que lleva tantos años en un retiro. Aun así, el spa me gusta.

			—En ese lugar encajas bien.

			—La verdad es que sí. Además, tienen una sala de iglú, por lo que me puedo meter en el agua si echo de menos el frío.

			—Tranquila, que pronto nevará en Chicago y no echarás en falta la nieve.

			—Lo estoy deseando. —Me mira de reojo—. Pensé que no te acordarías de mí. Vamos, que tampoco tenías por qué hacerlo.

			—No, no tenía, pero aquí estamos.

			Por cómo lo dice, sé que oculta algo más.

			Ahora que vivimos en la misma ciudad, lo quiero saber todo de él, pero intuyo que me está pidiendo tiempo. Algo que tal vez no decida yo, porque si es famoso, o rico, y está en redes sociales, acabaré por verlo.

			Mi hermana dice que cuando te metes en TikTok es como un salón de cotilleos a lo bestia y usan las cookies que tienes cerca, haciendo que el algoritmo acabe influyendo en lo que ves por internet.

			Todo esto me lo ha explicado mi hermana de camino al trabajo, por supuesto, e incluso que los móviles nos «oyen» y luego salen cosas de publicidad de las que hemos estado hablando.

			Da un poco de miedo, la verdad.

			Calem aparca y, antes de salir del coche, se pone de nuevo la chaqueta y el resto de las prendas.

			Hago lo mismo y, al salir, ha dejado de nevar, pero el cielo está cubierto de nubes blancas que parecen traer más nieve.

			Va hasta el maletero y saca la bolsa de los patines.

			—¿Cómo sabes mi número?

			—Intuición. —Sonríe descarado—. Y ahora vamos a ver cuántas veces te caes.

			—O tú. Me encantará ver tu culo sobre el hielo.

			—Eso no pasará nunca —lo dice sobrado y me dan ganas de empujarlo yo misma para cerrarle la boca.

			Andamos hasta la pista de hielo, tras entrar en el parque. Cerca hay varios edificios altos que deben de tener unas vistas espectaculares.

			Llegamos y miro el sitio. Es un camino alumbrado, cerca del lago Michigan.

			Nos ponemos los patines y Calem mira tenso tras nosotros, como si esperara algo. Se sube más la bufanda para tapar al máximo su cara.

			—Si quieres, vamos a otro lugar menos concurrido.

			—No, quiero hacer algo normal —apunta, y cada vez siento más curiosidad por saber quién es—. Hace años que no vengo a este lugar. Desde que mi vida cambió.

			—Como quieras, pero si te tapas más los ojos te vas a caer. Cosa que me hará mucha gracia, por cierto.

			—No vale poner la zancadilla —me dice tocando el pompón de mi gorro—. Es bonito, pero los otros tenían un toque más único.

			—Paso. Prefiero este sencillo, que es más de mi estilo. Tengo que comprarme más ropa…

			—Quieres huir de nuevo.

			—A veces, sí, pero también soy feliz de estar de vuelta. Es complicado. En algunas cosas es como si siguiera teniendo dieciséis años, y en otras me siento muy mayor. He vivido sola mucho tiempo y me cuesta adaptarme a estar con mis padres de nuevo.

			—Lo entiendo mejor que nadie, pero no se puede escapar de la vida, Lily.

			Nos dirigimos a la pista y entramos en ella.

			Pronto le cojo el ritmo a lo de patinar y Calem hace lo mismo.

			Patina muy bien; demasiado bien, a pesar de ir tan tapado.

			Giro ante él y pillo carrera.

			Me sigue y, como voy de sobrada, casi me caigo.

			Por suerte, me coge y me atrae hacia él, haciendo que nuestras bocas se queden muy cerca la una de la otra, ya que la bufanda se ha deslizado hasta su cuello.

			Joder…, me muero por besarlo otra vez. Su boca me llama. Me tienta y me hace ansiar perderme en él sin prisas, sin despedidas.

			Pasan por nuestro lado y Calem nos separa para seguir patinando.

			Lo sigo, pero esta vez más tranquila, porque no quiero que mi culo acabe contra el suelo y mis patas hacia arriba, por una caída que no es nada sexi…

			«¿Sexi? Yo no quiero ser sexi… No quiero que ese lado de mí vuelva…»

			—Me da miedo preguntar qué estás pensando. Estás poniendo caras muy raras.

			Lo miro y lo fulmino con la mirada.

			—Solo pensaba en no caerme.

			—Pues de momento van muy mal tus intentos para evitarlo. Eres un poco torpe.

			—Y tú muy poco caballeroso para remarcar eso.

			—De caballero tengo poco. Me gusta más hacer lo que quiero y deseo.

			—Eres un bruto.

			—No sabes cuánto. —Me guiña un ojo que me hace temblar—. Es broma, Lily. —Me sonrojo—. Además de torpe, mal pensada. A veces olvido lo joven que eres. —Tira de mi gorro hacia abajo.

			—Idiota —le digo recomponiendo mi gorro—. Ya veremos si después de hoy tengo más ganas de verte.

			—Hasta que sepas quién soy y quieras quedar conmigo solo por eso.

			—No soy así y me duele que lo pienses.

			—No te conozco, Lily. Ni tú a mí tampoco.

			—Empiezo a pensar que me usas porque estar a mi lado te recuerda a cómo era ser anónimo; que cuando sepa quién eres, eso hará que pierda su encanto estar a mi lado. —Me mira fijamente a los ojos, sorprendido—. Se aprende mucho en un retiro de la gente que tienes alrededor, observando y escuchando.

			—Es posible que sea solo eso lo único que me intrigue de ti, además de lo evidente. —Señala mi cuerpo.

			—Bueno, no creo que tardemos mucho en saberlo.

			—No, no creo.

			Vamos hasta una zona donde hacen cafés y pedimos un par de ellos.

			Nos sentamos en unas mesas de madera a tomarlos.

			Calem no deja de mirar a su alrededor, mientras bebo sin dejar de fijarme en lo tenso que está.

			—Vaya cita de mierda. —Me mira—. Estás más pendiente de lo que nos rodea que de mí.

			—No es una cita.

			—Era broma. Lo he hecho para que me miraras.

			—Creía que podía estar aquí como si nada, pero pronto alguien me reconocerá y se liará.

			—Joder, Calem, me muero de curiosidad por saber quién narices eres. Como seas un príncipe, te dejo de hablar.

			—¿Y eso?

			—Porque no me gustan los príncipes. —Se ríe—. No te rías. Viven por y para el título y no me gusta alguien que primero es príncipe y luego todo lo demás. Así que, si eres un principito, me lo dices y te miro ya con ojos raros.

			—No soy príncipe. Ya te dije dónde trabajan mis padres.

			—Bueno, mira la de Princesa por sorpresa. —Duda, pero luego asiente recordando la película—. De la nada heredó un título.

			—Ya te digo que no es el caso.

			Doy un sorbo de café y miro la pista de hielo.

			«Patinaba muy bien. Podría ser…»

			—¿Jugador de hockey profesional?

			—No, pero jugué en la liga universitaria, y luego en la profesional durante un tiempo.

			—Eso explica lo de que patines tan bien.

			—Mi fama empezó por eso, pero no era mundialmente reconocido por ello. —Me observa divertido, hasta que unas personas nos miran y se tensa.

			Yo sigo pensando en eso de mundialmente conocido.

			«Joder, mundialmente conocido.»

			—Nos vamos.

			Es una orden directa que me pone nerviosa, por lo que puede estar pasando para su cambio de actitud. Es como si alguien nos fuera a salir al paso y atacarnos.

			Y lo hace… Alguien se nos aproxima cerca del coche de Calem.

			—Le dije que no era buena idea —nos indica un hombre vestido de negro, que me da un susto de muerte y me hace gritar como una loca.

			—Nadie me ha reconocido.

			—Casi. Lo he visto todo —insiste el desconocido, que ni me mira, mientras nos quitamos los patines.

			Ambos observan a la gente.

			Yo me estoy poniendo nerviosa con tanto misterio, y creía que iba a ser un encuentro tranquilo…

			Vamos hasta otro coche negro con las lunas tintadas y nos acomodamos en los asientos traseros.

			El desconocido conduce.

			Calem se quita el abrigo y se recuesta cansado. Está muy cansado. Es como si de verdad hubiera deseado un día lejos de todo y ahora recordara que no puede.

			Busco su mano y la aprieto.

			—¿Quién eres, Calem? No deseo saberlo para mirarte de forma diferente, sino para comprender qué cojones acaba de pasar y por qué estás tan tenso.

			—Quiero dejar que sea el destino quien te lo cuente cuando entres en las redes, y luego me escribes.

			—Joder, Calem, te va el misterio. Como seas un príncipe, no te hablo en la vida. —Esto le hace sonreír, tal como esperaba—. Siento que no puedas tener una vida propia. —Me mira con fijeza, como si me viera por primera vez—. Al retiro iba mucha gente famosa, pero yo no conocía a nadie. Veía lo mismo que encuentro ahora en tus ojos: la aceptación de que todo volvía a ser como antes, que ya no podían huir y dejar de ser solo el famoso. Es triste.

			—Por eso me fui, Lily. Me reconocieron y no quería estar allí rodeado de gente que quería invadir mi espacio.

			—Vaya, con lo bien que lo hubiéramos pasado unos días más viendo películas…

			—¿Y desnuda en mi cama? —Miro sonrojada al chófer—. Graham no dirá nada.

			—Soy sordo —dice el aludido dejando claro que se está enterando de todo.

			—No hubiera acabado desnuda en tu cama, Calem. No me gustan los príncipes.

			Se ríe.

			—Soy Calem Ward —me confiesa cuando llegamos a mi casa y el coche se detiene— y tengo treinta y dos años.

			—Un viejo. Lo que yo decía —lo pico para que se calme, pero no lo hace. Sigue tenso—. Esto de tener citas con gente tan mayor no sé si me compensa. Lo siguiente será ir a bailar a un asilo… Era broma. Sé que no era una cita. —Muerdo mi boca.

			Calem se me acerca y libera mi labio de mis dientes. Luego acaricia mi mejilla antes de acercarse a mi oído.

			—Era una cita, Lily. No suelo arriesgarme tanto por alguien que no me atrae.

			Me pierdo en sus ojos azules y en lo que le hacen a mi cuerpo sus caricias.

			Las imagino por todas partes.

			Se aparta sin besar mi boca y, joder, lo deseaba mucho, pero, a la vez, me aterra dar ese paso. Esta es mi vida ahora y las decisiones que tome me marcarán.

			—Me marcho, su alteza real. Espero que el camino a palacio sea placentero. —Sonríe algo más relajado—. No soy como el resto, Calem. No te miraré diferente cuando lo sepa. El dinero o la fama no hacen a la persona.

			—Sí la hacen. Yo no era así antes de todo esto. Al final esta vida te cambia.

			—Ahora es un amargado —añade el chófer.

			—Pues menos mal que eras sordo… —le digo y se ríe.

			—Graham es un cotilla —indica Calem y, por como lo dice, sé que son amigos—. Buenas noches, Lily. —Hace amago de salir, pero el chófer cierra el coche.

			—No puedo asegurar que no nos hayan seguido, Calem. Es mejor que no salgas para acompañarla a la puerta.

			—Tranquilo. Puedo hacerlo sola. Nos vemos cuando tu apretada agenda te deje.

			—Sí. —Parece tenso.

			—Gracias por el paseo.

			—Ha sido una mierda.

			—Gracias por lo que me toca.

			—No lo digo por ti… Necesito estar solo.

			—Claro. Buenas noches. —Salgo del vehículo y me siento tonta por haber alargado la despedida.

			Vale, no es un príncipe, pero sigue siendo un poco gilipollas, por muy bueno y sexi que sea. Tal vez la que tenga la agenda ocupada ahora sea yo, porque quiero estar sola sin idiotas cerca.

			 

			Calem

			
			—Has sido un poco borde.

			—Lo sé, pero no quería que viera como me rompía.

			Cierro los ojos y trato de controlar la ansiedad que me recorre.

			Hace años que no me pasaba.

			Desde que jugaba al hockey y antes de cada partido me ponía fatal. Luego lo daba todo, pero no era feliz. Un día todo cambió y era feliz, hasta que la vida me dio varias hostias que me hicieron cambiar.

			Tenía la ansiedad a raya hasta poco antes de la boda con Berila. Imaginarme casado con ella me empezó a asfixiar y, desde entonces, no soy capaz de controlarla. Pensaba que el retiro ayudaría, y lo hizo hasta que me descubrieron y tuve que volver.

			Regresar y hablar con Berila no mejoró las cosas.

			No quiere rendirse conmigo y eso me está asfixiando, pero eso no es lo peor…

			—Parece buena chica.

			—Es demasiado inocente en muchas cosas. Ha vivido mucho tiempo lejos de todo.

			—Pues aléjate de ella para que tu mundo no la joda.

			—Tal vez lo haga…

			—Lo dudo. Te he visto mirarla. La deseas.

			—Eres un bocazas. —Se ríe—. Llévame a casa.

			Pone el coche en marcha y pienso en escribir un mensaje a Lily, pero no lo hago porque tal vez lo mejor para ella es que mi mundo no enturbie el suyo.

			He visto miedo en sus ojos, escondido tras su deseo. Me desea, pero le aterra dejarse llevar.

			No soy tonto para saber que ella no ha vuelto del todo. Sigue con la mirada fija en Alaska, lista para huir. Se le nota demasiado.

			Y yo veo mucho en una mujer que apenas conozco, pero Lily es un libro abierto. Alguien demasiado inocente para este mundo de mierda.

		

	
		
			Capítulo 12

			Lily

			
			Al llegar a casa, mi padre me tiene lista la tableta con las mejores aplicaciones para ver películas.

			Me explica cómo verlas y me dice que ha añadido mis preferencias.

			No le hago mucho caso, porque estoy dando vueltas a lo que ha pasado con Calem.

			No sé cómo tomarme su forma de despedirse de mí.

			El problema es que lo vi tenso, angustiado, y sé reconocer esos síntomas. Cuando has sufrido ansiedad, lo reconoces. Reconoces esa enfermedad silenciosa. Por eso, le escribo mientras mi padre me enseña cientos de preguntas.

			Lily:
¿Estás mejor?

			Veo que me va a responder.

			Calem:
Sí…
Siento lo de antes.

			Lily:
Bueno, que eres un borde, ya lo sabía.
Mi padre me está enseñando a usar Netflix.
He perdido la cuenta de la cantidad de películas y series que puedo ver ahí.

			Calem:
¿Y le estás haciendo caso?

			Lily:
No mucho, la verdad.
Echo de menos el proyector, la manta y la chimenea.

			Calem:
Con chocolate caliente, no lo olvides.

			Lily:
Sí…

			—Estas películas le encantan a tu hermana. Están rodando la última ahora. Están basadas en unos libros —me dice mi padre.

			Miro las películas y me quedo de piedra.

			El móvil se me cae de las manos y asimilo lo que estoy viendo, mientras el corazón late acelerado en mi pecho.

			Calem es actor. Actor… y reconocido mundialmente, al parecer.

			Veo las carátulas de las películas. En la primera sale al lado de una rubia preciosa.

			Mi padre pone el tráiler y… ¡madre mía! Algunas escenas parecen de categoría de alto voltaje. Entonces, un culo… Un pedazo de culo supersexi aparece en la pantalla.

			Miro a mi progenitor, que no parece alterado. Es como si esto no fuera nuevo para él.

			Joder, yo acabo de verle el culo, delante de mi padre, al tío con el que me he besado y dormido…

			La situación parece cómica, pero no lo es.

			—Tu madre y tu hermana me han hecho verlas miles de veces. Ahora andan enfadadas porque Calem Ward dejó a Berila Johnson antes de la boda. La gente la ha tomado con él un poco, pero dicen que seguro que vuelven con la grabación de la próxima película —me cuenta, ajeno a que me está dando algo con tanta información—. Te digo una cosa, a tu madre le gusta este más que Clark Kent. Por suerte, no lo veremos en la vida. Esa gente no se codea con personas como nosotros. —Me siento y mi padre me mira extrañado, mientras sigue hablando—. Al parecer, Calem se fue y, cuando regresó, su dulce exnovia lo esperaba en casa con cientos de ramos de flores. Esa mujer está loquita por él.

			Me llega un mensaje de Calem.

			Lo miro, sabiendo ahora quién es y qué culo tiene.

			«Joder…, quiero olvidarme de su culo… Bueno, no, pero joder. Es un culo que ha visto hasta mi padre, y al parecer varias veces.»

			Calem:
En mi casa tengo una sala de cine.
No tiene chimenea…, pero podemos ver una película juntos con chocolate caliente. Intentaré no portarme como un capullo.

			Lily:
Mi padre me ha enseñado tu culo…

			Una vez lo mando, me arrepiento.

			Lily:
No quería decir eso…
Pero, joder, ha sido raro…
Sé quién eres y estoy asimilando toda la historia.
Que mi padre se sabe de memoria.
Mi madre y mi hermana son fans tuyas…
Y también han visto tu culo.

			Me llama.

			—Papá, voy a mi cuarto.

			—Vale, tu madre y tu hermana querrán saber qué tal la cita. Luego nos lo cuentas a los tres en la cena.

			Asiento, sin saber qué cojones les voy a decir.

			Pienso que podría soltarles: «Mi cita bien. Su culo lo conocéis los tres».

			Cojo el móvil tratando de no pensar en el culo de Calem.

			—¿Estás bien?

			—No sé cómo estoy. No dejo de ver tu culo en mi retina…

			Se ríe.

			—¿De todo lo que has visto solo te has quedado con mi culo, Lily? Sabía que te morías por estar desnuda en mi cama, pero no hasta ese punto.

			—Vete un poco a la mierda, Calem. —Me siento sobre el colchón—. Tu ex es la prota de la película, así que intuyo que todo el marraneo sexual es real…

			—No tuvimos sexo delante de las cámaras. Me negué, pero sí es real todo lo demás.

			—Joder… Tu exnovia es muy guapa, por cierto. Mi padre dice que está loca por ti.

			—Necesito verte a la cara para saber lo que te puedo contar, y que no saldrá de ahí. Tienes que firmar un contrato de confidencialidad.

			—Vale… Esto cada vez es más raro. Ahora mi madre y mi hermana me preguntarán qué tal esta tarde, y no sé qué puedo contarles.

			—Diles la verdad. Aún no sabes mucho más que pueda hacerme daño si lo publicas.

			—Vale, a ver cómo saco en la cena el tema de que el tío que les pone a las dos es con quien he quedado… Van a querer conocerte. Me van a volver loca a preguntas…

			—Ellas solo quieren ver al actor.

			—Ya, bueno, y yo me pregunto si no era mejor que fueras un príncipe. Al menos, al príncipe no le hubiera visto el culo delante de mi padre. —Se ríe—. No tiene gracia.

			—Lily, he grabado escenas desnudo delante de mucha gente. Medio mundo ha visto mi culo… Solo es un cuerpo.

			—Si lo tuyo solo es un cuerpo, el resto lo tienen claro. ¿Hay retoque en la imagen? No puede ser tan jodidamente perfecto…

			—Lily, ¿puedes dejar de pensar en mi culo? —lo dice divertido.

			—Llevo ocho años sin ver el culo de un tío. Joder…, me ha impactado. Cuando dormimos juntos, no tuve el placer de tocarlo o verlo…

			—¿Llevas ocho años sin sexo, Lily?

			—Sí, todo lo que pasó hace años fue por culpa del sexo. Este nubló mi mente y no me dejaba pensar.

			—Solo tenías dieciséis años. A esa edad, el sexo nos parece lo más increíble que hemos experimentado en la vida.

			—Sí… Eso creía. Y su culo… Bueno, al lado del tuyo, era un melocotón pocho. —Se carcajea—. Vale, dejo de pensar en culos.

			—Sí, mejor. Te recoge mañana Graham tras el trabajo y te trae a comer a mi casa. Así podremos hablar tranquilos.

			—Y firmo el dichoso contrato ese.

			—Y lo firmas. ¿Vas a ver mis películas?

			—No lo sé… Creo que debería hacerlo para entender tu trabajo como actor. Lo mismo no me gusta y pienso que eres un actor de mierda.

			—Si es así, no me importa que lo pienses. En la primera película no me cogieron por ser buen actor. Solo era un cuerpo bonito que quedaba bien en cámara. Ahora estoy más preparado… El resto ya te lo contaré.

			—Ahora sí que me muero por ver lo mal que actúas.

			—Te aviso de que hay mucho sexo.

			—Con tu ex…, eso enfría a cualquiera.

			—Ya, yo no me veo tras el estreno de la película. No me gusta.

			—Tiene que ser raro, pero verte te hace mejorar.

			—O te hace ver lo impostor que eres… Ya hablamos mañana.

			—Tras el contrato. Lo pillo. Nos vemos mañana, entonces.

			—Sí, buenas noches, Lily. Una cosa más… —Espero—. Tienes que saber que, si te ven conmigo, tu vida dará un giro. La gente espera que vuelva con mi exnovia y cualquier chica que no sea ella es una amenaza.

			—Vaya, eso asusta un poco.

			—Ya te explicaré más mañana. Nadie nos vio esta tarde, pero, si volvemos a quedar fuera de mi casa, quiero que sepas las consecuencias.

			—Vale. Tengo que asimilar todo.

			—¿Te mando un avión privado de vuelta al refugio?

			—¿Tienes de eso?

			—Sí.

			—Joder… Vale, mándamelo. Siento que estoy recibiendo demasiada información. Es como si me hubiera despertado de un largo coma y me diera cuenta de que el mundo gira demasiado deprisa.

			—Tómate tu tiempo, Lily. Puedes no venir a mi casa. Tal vez sería lo mejor. Tu vida, por lo menos, no se vería afectada.

			—Bueno, solo somos dos amigos que van a hablar. Ni que nos fuéramos a convertir en la nueva pareja de Hollywood…

			—¡Quién sabe! No quedo contigo porque eche de menos tener amigos. Ya tengo buenos amigos. Si he quedado contigo y he estado cerca de ti, es porque me atraes. Mejor que lo sepas, porque no me conformaré con hablar ahora que sabes la verdad. Si vienes, quiero que sepas que te quiero en mi cama…

			La respiración se me acelera y no sé cómo procesar todo.

			Hay demasiado en lo que pensar, pero la sola idea de besar su boca y dejar que sus manos me toquen… El calor estalla en mí y me doy cuenta de que estoy apretando las piernas.

			—Joder…

			—Nos vemos mañana o no. Tú decides.

			Cuelgo y miro la pared, sintiendo que me ha pasado un camión por encima.

			Calem es famoso. Su culo es famoso… y quiere tener sexo conmigo.

			Ah…, y, lo mejor, mi vida puede cambiar…

			No sé si estoy preparada tras lo que pasó hace años.

		

	
		
			Capítulo 13

			Lily

			
			Me siento a cenar sin saber cómo sacar la conversación de que conozco a Calem Ward.

			Mi hermana y mi madre fueron a ver algunas casas para mudarse. Al parecer, mi hermana puso pegas a todas y mi cuñado está algo cansado de sus negativas a mudarse juntos.

			Ninguno esperaba que mi cita acabara tan pronto.

			Por eso, cuando han llegado y han visto que estaba aquí, se han enfadado por no haber llegado antes.

			Los cuatro me miran expectantes.

			Yo sigo asimilando todo. O tratando de hacerlo. Es como si hubiera vuelto y de golpe el mundo se hubiera vuelto loco, y no sé cómo pararlo para encontrar paz.

			—Vale, a ver cómo os digo esto. —Siento cuatro pares de ojos fijos en mí. Abro la boca, pero solo me sale una cosa—. Habéis visto su culo… Es decir, no… Bueno, sí… ¡Joder!

			—¿Lily? ¿Cómo es eso de que hemos visto el culo de tu cita? —pregunta mi madre—. Yo solo le he visto el culo a tu padre. Dudo que haya visto más culos en persona…

			—En persona, no. Mira, dejemos de hablar de culos. Lo que quiero decir es… —Sé que cuando les diga la verdad reinará el caos y estoy disfrutando de la paz que precede a la tormenta un poco más—. Es Calem Ward.

			Se hace el silencio. Un silencio sepulcral que me asusta…

			Luego se ríen. Se mean de la risa, más bien.

			Mi madre hasta empieza a emitir hipos, porque se ahoga de la risa.

			—Con Calem Ward —dice mi madre y se sujeta la barriga—. Y yo he tenido una cita con Superman.

			Esto hace que el resto se rían más fuerte.

			—Venga, en serio —indica mi hermana entre risas—. Dinos con quién has quedado.

			—Nadie se creería eso, Lily —añade mi madre—. Ese actor no tiene tiempo para alguien como tú. Que eres preciosa, y eso, pero él es actor… y está muy bueno, y tu exnovio es…

			—Un cardo con patas —indica mi hermana, y los demás se ríen.

			—No era tan feo —defiendo a mi ex, pero no sé bien la razón.

			—Solo te tenía enganchada porque te pervirtió —señala mi madre—. Pobre pequeña…

			—Dejemos de hablar de mi exnovio. Y sí, era complicado de ver, pero en la cama…

			—A oscuras —apunta mi hermana, y se ríe sola.

			—Bueno, para mí era guapo. Dejemos el tema aquí.

			—Lo que quiero decir —comenta mi madre— es que, si es así como te gustaban los chicos, nunca te fijarías en alguien como Calem. En el hipotético caso de que fuera cierto. Desde niña te atraen los chicos menos sexis.

			La verdad es que no es cierto del todo.

			Me atraían los chicos más guapos de mi clase, pero siempre los veía como inalcanzables. Por eso, centraba mi atención en los del montón…

			«¡Qué feo ha quedado esto!»

			—Vale, no me creéis. Perfecto.

			—Necesitamos una prueba para creer algo así —añade mi hermana.

			—No tengo fotos de Calem.

			—Porque es mentira. Vamos, dinos cómo es el chico misterioso. Prometemos que si es feo no se lo diremos a la cara —indica mi madre y se ríe.

			—Sois lo peor. La belleza reside en el interior…

			—Se oye una canción —canta mi padre, que se suma a los otros tres, que no paran de burlarse.

			Saco el móvil y escribo a Calem:

			Lily:
No me creen.
Se están riendo de mí, literalmente.

			Calem:
Eso necesito verlo.

			Hago un vídeo de los cuatro riéndose y bromeando, mientras comentan que estoy loca si pensaba que iban a creerse algo así. E incluso llegan a decir que seguro que con quien he quedado tiene un defecto tan gordo que no quiero confesarlo.

			Se lo mando y al poco me hace una videollamada, que respondo, mientras el resto sigue a lo suyo.

			Está sentado en el sofá, con una camiseta negra, y sus ojos se ven muy azules.

			—¿Estás seguro de que quieres que te vean? Te recuerdo que son muy fans.

			—¡Y ahora hace como que lo llama! Es como si no supiéramos que existen vídeos que te hacen creer que te llama un famoso —añade mi hermana.

			Giro la pantalla y no le creen.

			Mi madre y mi hermana ponen caras. Al igual que mi padre.

			—Mira lo poco que te creo, Lily, que me importa una mierda que me vea con cara de cerda. —Mi hermana pone nariz de ese animal, y cuelgo a Calem—. Llevamos más tiempo que tú en esto.

			—Entonces no me creéis, ¿no?

			—Pues no, pero ha sido muy buena. Hace tiempo que no me reía tanto —indica mi madre—. Vamos, hija, dinos qué tal tu cita.

			—Mal, muy mal.

			—¿Ves? Lo sabíamos. No hacía falta montar todo esto —señala mi padre.

			Ceno en silencio, sabiendo que no me van a creer.

			Es normal. Calem es famoso y yo… Bueno, no soy nadie en este mundillo.

			Al acabar, entro en mi dormitorio y tengo varios mensajes de Calem.

			Calem:
Me da que no te han creído.
Es muy original tu familia.
Te pareces a la rubia que hacía de cerdito.

			Lily:
Olvida lo que has visto.
O no.
Por tontos, mejor no lo olvides.
Y no, no me han creído…
Lo que me recuerda que tú no eres solo Calem.
Eres Calem, el actor famoso.
¿No podrías ser alguien normal y corriente?

			Calem:
Eres la primera persona, desde que soy famoso, que se queja porque sea reconocido mundialmente.

			Lily:
Bueno, yo no soy como el resto.

			Calem:
Por eso me atraes.
Ahora me voy a estudiar el guion, que mañana tengo rodaje a primera hora.
Nos vemos a la hora de la comida.

			Lily:
Vale, nos vemos.
Lo mismo me dejas hacerte una foto para que me crean.

			Calem:
No lo harán.
La gente de ahora ha visto tantas cosas que ya no se cree nada.

			Lily:
Y luego estoy yo, que me lo creo todo.
Me van a comer…

			Calem:
Seguramente, sí.
No sufras.
Esto te hará más fuerte.

			Lily:
Odio tu pasmosa sinceridad.
Vete a estudiar, que ahora te quiero calladito.

			Dejo el móvil y cojo la tableta para ponerme la primera película de Calem.

			Por Dios, qué mal actúa.

			Lo salva que está muy bueno y que tiene un culo…

			«¡Joder, que se le ve lo que no es el culo! Madre mía. Tengo mucho calor.»

			La película no vale nada, pero tiene parte dos.

			En la segunda parte, Calem actúa mejor. Se nota que ha madurado, pero solo sale follando con su exnovia, enfadado y más sexo… Joder. Solo me enfría verlo con ella.

			Es raro de narices ver al tío que te empieza a gustar teniendo sexo con su exprometida.

			En la tercera película, Calem ha mejorado mucho, pero casi no habla.

			Una vez más, solo es sexo y su prometida se lo monta con una tía, y luego con otro tío. Después se queda con que no sabe si volver con Calem o con una chica, que ahora parece gustarle y la entiende mejor.

			No me gustan nada, pero llevo toda la noche sin dormir, viendo sus películas, y tiene cuatro más con su exnovia.

			Una es de hace poco.

			La pongo y se nota que Calem ha mejorado muchísimo. Sus actuaciones son muy buenas. Las de ella no me gustan. Está muy forzada. Esta película tiene más guion… No, tiene más sexo. Más de lo mismo.

			Vale, creo que he visto suficiente.

			Apago la tableta y veo que está amaneciendo…

			¡No me jodas!

			Vaya día he elegido para no dormir.

			Voy a llegar a casa de Calem medio muerta y con mala leche por falta de sueño.

		

	
		
			Capítulo 14

			Calem

			
			Llego a donde estamos rodando y Berila se me tira encima, sin importarle que solo quiera distancia entre los dos.

			Es algo complicado, cuando tenemos que rodar una película juntos y en ella estamos desnudos la mayor parte de las escenas, y en la cama teniendo sexo.

			Se me va a hacer difícil rodar estas escenas y que se intuya la misma pasión que cuando éramos pareja de verdad.

			Antes no tenía que actuar, pero ahora tengo que olvidarme de lo que siento cuando la tengo cerca, y fingir que es el amor de mi vida.

			—¡Qué alegría tenerte aquí! —Trata de besarme y aparto la cabeza. Incluso la separo de mí con delicadeza.

			—Buenos días.

			—Te he preparado tu desayuno favorito.

			—Ya he desayunado. Gracias.

			Entonces, empieza a llorar. Con lágrimas y todo.

			—Lo pones muy difícil…

			—Ya hemos hablado de esto.

			Se lleva la mano a la cabeza y finge que se desmaya.

			No puede negar que es actriz, porque le va mucho el teatro.

			Enseguida vienen para ver qué le pasa y la llevan a su caravana.

			Mi agente me mira con mala cara.

			—Sin ella, no eres nadie y lo sabes. La gente no te quiere sin ella. Os quieren juntos. Así que más te vale volver con ella o fingir que te hacen gracia sus tonterías.

			Entro en mi caravana y los ignoro a todos.

			Me quito la ropa y saco el móvil.

			Veo un mensaje de Lily.

			Sonrío sin poder evitarlo y le doy a leer:

			Lily:
No he dormido viendo tus películas.
Tengo extra de culo para rato…
De verdad, qué mal lo hacías en las primeras.
En las últimas, no.
Sabes que si no estuvieras para mojar pan no te hubieran contratado, ¿verdad?
¿Esto ha sonado borde?
Lo que quiero decir…
Lo siento…
Estoy agotada.

			La llamo y me lo coge enseguida.

			—Hola. ¿Te ha molestado? Cuando tengo sueño soy muy borde.

			—Ya lo vi en el retiro —le recuerdo—. ¿Sigue en pie lo de venir a mi casa?

			—Sí, y tras firmar tu contrato y hablar, me iré a dormir. Solo se me ocurre hacerme una maratón de culo. —Se ríe y ese sonido es fresco. Algo que no veo mucho por aquí.

			Lo mejor es que no ha cambiado nada en ella desde que sabe quién soy.

			Es alguien que me reta y que me hace sacar un lado oculto de mí. Algo que murió cuando empezó todo esto. Ella no me lo pone fácil, pero, a la vez, estar a su lado es sencillo.

			Cuando la vi en el retiro supe enseguida, por su forma de mirarme, que no sabía quién era.

			Sin embargo, la atracción entre los dos era fuerte. Una real, y no fomentada por alguien que me idealiza por ser famoso.

			Eso me atrajo mucho, pero me molestaba desear a alguien cuando estaba huyendo de un amor fallido.

			Aun así, tuve que besarla. Joder, y qué beso.

			Su boca era dulce, cálida y una ambrosía para mis sentidos.

			El problema es esa inocencia en su mirada, que no he visto en alguien de su edad desde hace años. Ha vivido tanto tiempo fuera de todo, que es inocente en muchos sentidos. Además de luchadora. La vi trabajar y, a pesar del cansancio, sonreír a todos con dulzura.

			Menos cuando tiene sueño.

			Dormir con ella fue una puta tortura. Me costó mucho no deslizar mis manos por sus piernas y atrapar su dulce sexo entre mis dedos para darle placer mientras se corría.

			Solo pensar que me iba y que ella confiaba en mí hizo que me detuviera. No dormí ni una mierda, dicho sea de paso.

			Cuando la tengo delante, quiero pervertirla de mil formas diferentes, y ella se ha convertido en mi vía de escape ahora mismo.

			—Puedes echarte una siesta en mi cama luego…

			—Ya, claro. Después de una noche de verte follar, no creo que sea lo mejor para bajarme el calentón… ¿Acabo de decir eso? —Me río—. Necesito dormir.

			—Me gustaría ver cómo trabajas sin mandar a nadie a la mierda.

			—La jefa ha visto mi cara y me ha encargado la colada. Ahora estoy poniendo lavadoras. No le caigo muy bien a Lota. Está esperando que me lance a algún hombre famoso y use mis encantos para seducirlo.

			—Es un poco cabrona cuando quiere.

			—Sí, me he dado cuenta, pero yo soy mucho más de lo que aparento.

			—Yo solo veo a una mujer sexi, inteligente y descarada que está empezando a vivir.

			Lo que me recuerda que tal vez debería alejarme de ella, pero el problema es que soy un puto egoísta y no puedo hacerlo.

			—Gracias por tus bonitas palabras…

			—Son ciertas.

			—Eso tal vez evite que luego te mande a la mierda cuando firme tu contrato a lo Christian Grey. Leí el libro en el retiro y, madre mía, cómo se caldeaba la cosa. Luego leí libros peores… —Se ríe—. ¿Me vas a proponer sexo del guarro?

			—Solo si quieres.

			—Ahora mismo te diría que sí a todo. No he dormido desde ayer…, aunque verte con tu exprometida es raro. No me gusta. La veo demasiado sobreactuada.

			—Es así siempre.

			—Joder, ¿y te ibas a casar con ella? ¿Y cuando hubieras dejado de vivir una película?

			—No lo sé. Por eso la dejé. No era real.

			Bosteza.

			—Joder, me duermo. Voy a por más café.

			—No creo que eso sea bueno.

			—Sí, porque quiero estar lúcida para hablar contigo del contrato cachondo.

			—Siento desilusionarte, pero solo es un contrato para que no cuentes nada de mi vida a nadie.

			—Jo…, tú sí que sabes cómo joderme un día de mierda. —Pega un grito—. Joder, Glenda, no entres así para verme.

			—Te traigo café. Supuse que lo necesitarías. ¿Con quién hablas?

			—Con Calem.

			—Ya, claro, y yo soy Mamá Noel. Hola, Calem. Me encantas y quiero un hijo tuyo, si fueras real, por supuesto. —Se ríe—. Me marcho. ¿Vienes a comer?

			—No, he quedado con Calem.

			—Vale. Llamaremos Calem a tu polvo misterioso.

			—¿De verdad crees que hoy me puedo acostar con alguien?

			—No, solo si le gusta acostarse con una muerta…

			—¡Qué bruta eres!

			Escucho una puerta cerrarse, al tiempo que golpean a mi caravana para ir a grabar en diez minutos.

			—Sigue sin creerte.

			—Bueno, es su problema.

			—Sí, te veo luego en la comida, si llegas y no te duermes por el camino.

			—No me dormiré. Allí te veo. Saca lo mejor de ti en el rodaje. —Se ríe—. O, si no puedes, siempre puedes enseñar el culo.

			—Veo que mi culo te ha impactado.

			—Nunca ha visto tantas veces el culo de un hombre… Creo que estoy falta de sexo.

			—Te dejo, que al final me dirás que solo te ha gustado porque llevas tiempo sin ver un culo decente. —Se ríe.

			—Aquí uno que tiene miedo de que lo baje del pedestal, ¿eh? Pero puede ser cierto. A veces no sé si me atraes tú o el hecho de que, tras tanto tiempo, alguien me haga sentir deseada…

			Vale, de Lily sé que cuando tiene sueño es borde y muy sincera.

			Lo que me jode es que puede ser cierto y no me gusta la idea de que solo le atraiga eso de mí.

			Llaman a la puerta de nuevo.

			—Me tengo que ir. Ten buen día.

			—Y tú. Nos vemos luego.

			Cuelgo y cojo las cosas para marcharme a que me preparen.

			No puedo evitar sonreír al pensar en Lily.

			Joder, no sé qué cojones voy a hacer con ella, porque conocerla no entraba en mis planes.

			Tal vez no debí darle mi número para volver a encontrarnos.

			Esto solo puede complicar mi vida.

			El problema es que tampoco hago nada para no estar a su lado.

		

	
		
			Capítulo 15

			Lily

			
			Graham me espera a la salida del trabajo y mi hermana, que me ve subir al coche, me manda un mensaje.

			Glenda:
Vale.
Ya he visto a tu «Calem».
Es mono, pero un poco mayor para ti…
No me meteré.

			Lily:
Es el chófer de Calem.

			Glenda:
Claro…
En serio, no sé hasta cuándo vas a seguir con la broma, pero si te sientes mejor, yo lo respeto.
Espero que no te pase como con tu ex, que para verlo contaste demasiadas mentiras.
Lo mejor siempre es la verdad, pero si necesitas tiempo, yo te lo daré.
Te quiero.

			Le respondo con un icono, porque no tengo ganas de escribir tras mencionar a mi exnovio.

			Es cierto que para verlo inventé otra historia, ya que no quería que nadie supiera que quedábamos.

			Mi familia lo supo cuando todo nos estalló en la cara y se dieron cuenta de que les había mentido demasiado.

			Es normal que ahora no se crean lo de Calem, tras lo que pasó. No los puedo culpar.

			No quiero pensar en mi exnovio, porque si lo hago, no avanzaré.

			Graham conduce por la ciudad.

			Escribo a mis padres para avisarles de que no sé cuándo regresaré a casa.

			Me responden que tenga cuidado y que disfrute. A saber qué película se están montando en la cabeza.

			Seguro que mi hermana ya les ha contado que entré en el coche de un hombre moreno de unos cuarenta años.

			Es lo malo de haber mentido, que cuando dices la verdad, a la gente le cuesta creerla. Sobre todo una verdad tan rocambolesca como esta.

			Graham entra en un garaje y aparca.

			Tras salir del coche, me acompaña hasta un ascensor y mete una llave.

			El elevador se nota lujoso y no le faltan detalles. También hay una cámara de seguridad en una esquina.

			Salimos a un vestíbulo que conduce a una única puerta.

			Los suelos son de mármol, en un tono crema, y tan brillantes que mi cara se refleja en ellos.

			Noto los nervios asentarse en mi estómago cuando abre la puerta y me deja pasar.

			Él entra conmigo y me pide que le dé el abrigo y mis cosas, para guardarlas en un armario de la entrada.

			Lo hago y luego se va hacia una puerta que hay a la izquierda.

			—La cocina está por allí. No tiene pérdida.

			—Gracias, Graham.

			—De nada, señorita.

			Se va hacia lo que parece que son unas dependencias privadas y yo ando hasta la cocina, observando este sitio que rezuma dinero por todos lados.

			Es un ático con grandes ventanales que da al lago Michigan. Los suelos son de mármol y las paredes altas y de color claro. Se ve que hay otra planta arriba. Este sitio intimida. Es bonito y elegante.

			Escucho ruido de platos y ando en esa dirección.

			Entro y me encuentro a Calem cocinando.

			Se me seca la boca solo de verlo. Va descalzo, con unos vaqueros y un jersey azul arremangado.

			Se me hace raro verlo, tras descubrir toda la verdad. Además de haberlo visto desnudo en la pantalla. Pero, cuando se gira y me sonríe de medio lado, solo está él y no su personaje.

			—¿Disfrutando de las vistas?

			—Demasiada ropa para apreciar los retoques que le han hecho a tu trasero.

			Sonríe y me señala una mesa.

			—He preparado algo para que vayas picando mientras termino.

			—Y yo que creía que íbamos a ir a saco y firmar el contrato nada más entrar.

			—Confío en ti…

			—Por eso me haces firmar un contrato.

			—Bueno, con mi exnovia no lo hice y ahora me amenaza con contar algunos de mis trapos sucios. —Lo noto tenso—. Luego dice que nunca lo haría, pero no la creo… No es la primera persona que me ha fallado por no tener un jodido contrato. La prensa rosa se muere por mis trapos sucios y no soy un puto santo, Lily.

			—Como todos. Yo esta mañana he deseado mandar a la mierda a más de una clienta, pero, por suerte, estaba en la zona de limpieza.

			—¿Y eso por qué?

			—Algunas se creen diosas y esperan que las mires como si fueran increíbles. Cuando no lo hago, me miran molestas. Por norma general, sé llevarlo, pero cuando tengo sueño, soy muy borde.

			—Tienes mala cara.

			—Lo sé, pero pienso aguantar hasta que me cuentes todo. —Se me abre la boca—. Aunque no lo parezca.

			Sonríe y sigue con la comida, que huele de maravilla.

			No esperaba que supiera cocinar.

			Yo no sé cocinar.

			Antes de irme de casa, mi madre era la que se encargaba de eso y nunca me dio por aprender. En el retiro solo hacía el chocolate, porque el resto de las cosas las realizaba Marta.

			—¿Dónde aprendiste a cocinar?

			—Tenía una cocinera cuando me compré la casa. Vendió secretos míos… y decidí reducir el personal que tenía. Ahora solo está Graham, y el señor Thomas y su hija, que vienen a limpiar dos veces por semana. Son de mi plena confianza. Berila quería contratar a alguien más, pero como rompimos, no lo hice y, de momento, me apaño.

			—Tiene que ser jodido vivir así. Con tanto miedo a que todo lo que hagas sea diseccionado por la prensa.

			—No te imaginas hasta qué punto. —Se gira y me sirve la comida en el plato—. Espero que te guste.

			—Huele delicioso.

			Calem se sienta frente a mí en la mesa de la cocina.

			La cocina es enorme y con muebles modernos. Todo parece demasiado lujoso para mi gusto.

			—Qué no te gusta.

			Lo miro. Tiene sus ojos azules clavados en mí.

			—Es muy bonito todo, pero da miedo romper algo si lo miras. Me gustan las cocinas más pequeñas, que no tienen eco.

			—Este ático es mío, pero lo eligió y decoró mi exnovia. Iba a ser nuestra casa cuando nos casáramos.

			—Pues a tu ex le gusta dejar claro que te sobra el dinero.

			—Al final me hice a vivir aquí y, cuando lo dejamos, no tuve tiempo de ponerme a redecorar. Me preocupaban más otras cosas, y ahora come, que se enfría.

			—Eres un mandón. —Sonríe de medio lado y pruebo la comida ante su atenta mirada—. Está muy bueno.

			Asiente y seguimos comiendo.

			—¿Cómo ha ido hoy la grabación?

			—Mal —se sincera—. Tocaba grabar una escena de un beso —se tensa— y, cuando dijeron «corten», me costó apartar a Berila de mí. Cuando lo logré, se desmayó por mi rechazo.

			Agrando los ojos.

			—¿En serio?

			—Sí.

			—Va a ser un rodaje complicado. Lo bueno es que, si lo superas, el resto de los papeles te saldrán solos.

			—De momento dudo que pueda tener algo sin ella.

			—¿Y eso?

			—Vendemos juntos. La gente nos va a ver al cine si estamos juntos en la película.

			—No tiene sentido. Eres más que la pareja de alguien.

			—Sí, pero cuando empezamos en esto, éramos desconocidos. Dimos imagen de una pareja protagonista en una trilogía romántica que había sido un éxito mundial. La gente, cuando nos ve fuera de las películas, sigue viéndonos juntos. De hecho, ahora que hemos roto, están algo enfadados…

			—¿Tienes enfadadas a las fans?

			—Han recogido firmas para que vuelva con Berila; como si el amor dependiera de una firma y nada más. Berila alienta todo esto, porque sube vídeos diciendo que espera reconquistarme, y luego me graba mientras enseña lo que ha preparado. La gente espera que ceda, porque éramos el amor perfecto.

			—¿Y ya no sientes nada?

			—No, y no sé si alguna vez fue real. Todo pasó muy rápido y me dejé llevar.

			—Es duro eso.

			—Sí. Yo estudié Arte Dramático en la universidad. Acepté una oferta para jugar al hockey profesional tras un casting horrible donde me rechazaron, pero, aunque jugaba muy bien y era muy reconocido por mi juego, me faltaba algo. Entonces, vi el casting de esa película aquí, en Chicago, porque la historia de amor estaba situada en esta ciudad. Hice la prueba y me reconocieron por jugar al hockey. Les daba igual cómo actuara, porque era uno de los jugadores más sexis; además, no era un don nadie. Ya tenía mi propio club de fans. Me cogieron sin importarles mi calidad como actor.

			—Se nota, porque la primera película es muy mala. Te salva el culazo.

			Sonríe y sigo comiendo, a la espera de que siga.

			—Lo sé. Allí conocí a Berila y decidimos pasar tiempo juntos para ensayar. La gente se empezó a revolucionar con nosotros, porque éramos como lo habían imaginado. Antes de que saliera la película, ya se sabía que sería un éxito. Cuando se estrenó fue una locura, a pesar de lo insuficiente que era. La segunda, igual. Entonces, decidieron hacer cinco, en vez de tres. La tercera es un aburrimiento sin sentido y la cuarta, igual. En ese punto, mi agente, que también lo es de mi exnovia, nos propuso hacer otras películas juntos mientras se escribía el guion de la última parte de la saga. Las hicimos y fueron un éxito. Hice una en solitario entre medias y no fue tan bien. Lo que refuerza la teoría de que solo vendemos juntos.

			—Pues vaya mierda.

			—Sí, y cuando las cosas fueron mal con esa película, mi agente dijo que estaría bien que le pidiera matrimonio a Berila, porque eso haría que la gente dejara de hablar de lo mal que había ido la película. No tenía pensado casarme con Berila. No me había parado ni a valorarlo. Se lo pedí y ella lo preparó todo demasiado rápido. Como mi agente esperaba, la gente dejó de hablar del fracaso de mi película.

			—¿Y qué te hizo darte cuenta de que no estabas enamorado en verdad de ella?

			—Mis padres. —Lo miro a la espera—. Ellos llevan casados más de cuarenta años y el once de cada mes celebran que llevan un mes más juntos. Entré en su casa y los vi bailando en el jardín. Los había visto bailar miles de veces desde niño, pero esa vez, al verlos reírse mientras giraban, me di cuenta de que eso era amor y no la farsa en la que yo estaba metido. No me veía bailando con Berila. Solo me veía actuando. Fingiendo un amor que no era real, que quedaba bien en cámara o en las redes sociales.

			—Y rompiste con todo.

			—Sí, y estalló la guerra entre los fans. Me destrozaron públicamente… Berila decidió reconquistarme y escapé de todo.

			—Ahí es donde aparezco yo.

			Sonríe.

			—Se puede decir que sí, pero no te confundas, Lily. Te cuento esto porque me atraes, pero no quiero nada serio con nadie más allá de un buen sexo y compañía durante un tiempo. No me veo empezando nada serio ahora mismo, ni contigo ni con otra persona.

			—Tranquilo, no pienso meterme en medio de tu caos de vida. Si fuera tu novia, no soy tonta para saber que las redes me iban a destrozar públicamente, porque te quieren con ella, ¿verdad? —Asiente—. Paso, la verdad. Sé lo que es que te destrocen por ser la otra y no quiero pasar por eso otra vez.

			—Eso es lo que te llevó a huir de tu ex.

			—Sí, solo tenía dieciséis años. Era mi primera vez en todo y sé lo mal que se pasa cuando eres la otra… No quiero nada con alguien tan complicado.

			—¿Tampoco sexo, Lily? —Por cómo lo pregunta, se me contrae mi zona íntima.

			—Tengo mucho sueño y ahora mismo seguro que te digo que no a todo.

			—Nadie lo sabría.

			—Necesito pensarlo con la mente despejada.

			—Es normal. Solo quería que supieras la verdad, para que no esperaras nada de mí. Me atraes. Te deseo, pero no quiero nada más. Ni lo habrá.

			—Me ha quedado claro, pero, sabes, a veces creemos que podemos controlar lo que sentimos por una persona, y no es así. Puedes no querer enamorarte, pero un día llegará alguien que te rompa todos tus esquemas. Ya sé que no seré yo. No soy tonta, porque, de ser así, no serías tan borde, dejando claras tus condiciones si sigo con esto.

			—No he sido borde, Lily. Solo soy sincero.

			—Te puedes meter la sinceridad por el culo de vez en cuando. —Sonríe—. No sé si quiero sexo contigo. Hay más peces en el mar. Además, el viernes saldré con las chicas del spa y, como tú, en las discotecas hay miles. No eres tan importante.

			—Si te acuestas con alguien el viernes, no vuelvas a llamarme. No me gusta compartir a la persona que tengo en mi cama.

			—Genial. —Me tomo el vino de un trago—. Dime dónde está el contrato, que lo firmo y me marcho para dormir. Ahora mismo prefiero eso a verte la cara de gilipollas prepotente que tienes.

			Por alguna razón, mis palabras le hacen gracia. Si no estuviera tan cansada, lo mismo todo esto no me molestaría. Es sincero, y es lógico que no quiera nada con alguien ahora.

			Lo de su ex prometida es para desquiciar a cualquiera.

			Pero ahora mismo muerdo.

			Vamos hasta su despacho, y me tiende un contrato.

			Se apoya en la mesa.

			Lo leo… Bueno, no, no lo leo, porque tengo mucho sueño y no veo una mierda.

			Lo firmo y se lo tiendo.

			—Dile a Graham que me lleve a casa.

			—Esta conversación no ha terminado, Lily —me indica cuando salimos por la puerta. Está muy cerca de mí—. Te dejo ir para que asimiles todo, pero sabes que no he sido borde. Solo soy sincero. Me pregunto si tu exnovio lo fue, o solo jugó contigo. Yo, al menos, dejo las cosas claras.

			Tiene razón, pero no digo nada.

			Necesito distancia con este hombre que altera todos mis sentidos.

			Graham me espera en la puerta de la casa con mis cosas en la mano.

			Me marcho con él sin volverme para mirar a Calem. No puedo hacerlo, porque siento que, si lo hago, me costará más irme.

			Debo pensar en todo, desde otra perspectiva, después de dormir.

			 

			Calem

			
			—Intuyo que la cosa no ha ido como esperaba —me dice Graham cuando regresa de dejar a Lily.

			Estoy frente a la cristalera, viendo el sol desaparecer. En Chicago, en invierno, el atardecer llega sobre las cuatro y media. Tenemos pocas horas de luz en esta estación del año.

			Pienso en la conversación con Lily y, en realidad, no sé cómo ha ido, porque ella estaba muy cansada y sé que es demasiada información de golpe. Saber que su exnovio la usó no mejora las cosas, aunque solo quiera tener sexo con ella y seguir con mi vida sin más.

			Sé que hasta que no la tenga en mi cama no la olvidaré.

			Tras lo vivido con Berila, no quiero nada con nadie. No puedo.

			He estado más de ocho años en una relación falsa, con alguien a quien creí amar. Lo que menos pienso ahora es en amar a alguien.

			—Tiene que procesarlo todo.

			—No es un robot.

			Sonrío.

			—Lo sé. Dale tiempo.

			—Si a mí me da igual. Mi mujer y mi hija me esperan en casa. Es usted el que está solo, y no únicamente desde que lo dejó con la bruja. —A Graham nunca le cayó bien mi exnovia—. Esto viene de antes. Solo le digo que no se cierre.

			—No lo hago. Ahora mismo solo quiero sexo sin complicaciones, con unas y con otras, pero estoy centrado en Lily.

			—Bueno, pues ya se verá. Ahora me marcho a mi casa. Si necesita algo, ya sabe dónde encontrarme.

			Asiento.

			Su casa está pegada a la mía. Tiene otro acceso, a través de otro hall, que comunica con mi casa.

			Conozco a Graham de toda la vida. Es hijo de unos amigos de mis padres. Siempre tuvo claro que quería ser jefe de seguridad y por eso, cuando mi vida cambió drásticamente y necesité seguridad, lo contraté. Le ofrecí vivir al lado de mi casa con su familia, porque este sitio está cerca de buenos colegios para su pequeña y del trabajo de su mujer.

			Aceptaron y viven desde entonces aquí.

			Confío en él como en nadie.

			Siempre hemos estado juntos y es como ese hermano que nunca he tenido. El problema es que se toma su papel muy en serio y me llama señor, o me habla de usted… Odio que lo haga.

			Por suerte, cuando salimos de cervezas, deja los formalismos y es el amigo que necesito, pero el resto del tiempo, y delante de la gente, no deja que nadie note que somos algo más que jefe y empleado.

			Se marcha y me quedo pensando en Lily, en que tal vez debería dejar que se asustara y saliera huyendo. El problema es que no puedo, y la idea de que este viernes salga de fiesta y otro capullo la tenga en su cama me molesta más de lo que debería, teniendo en cuenta los pocos lazos que quiero formar con ella.

			No dejo de pensar en si ir a ese retiro fue la peor decisión de mi vida, porque lo que menos necesito ahora mismo es una complicación así.

		

	
		
			Capítulo 16

			Calem

			
			Llego al set de rodaje con los primeros rayos del sol. Tenemos que aprovechar la luz y, además, está nevando, lo que es ideal para algunas escenas.

			Nada más llegar, Berila sale a mi encuentro con un montón de globos de colores.

			Lo está grabando en un directo.

			Odio estas putas encerronas.

			—¡Sorpresa! Esto es para que no olvides cuánto te quiero. —Mira a la cámara antes que a mí, y espera que la crea.

			Mi agente me pide que sonría desde lejos.

			Cojo los putos globos y le doy las gracias.

			Le pido a alguien que se deshaga de ellos antes de entrar en mi caravana.

			Las locuras de Berila me están agobiando cada vez más.

			—Se te olvida que la necesitas —me indica mi agente apareciendo en la caravana.

			Vilma se sienta y me mira con frialdad.

			—Es complicado olvidarlo contigo cerca.

			Sonríe.

			—El viernes tenéis una fiesta juntos. Te pasaré toda la información. Ponte guapo y sonríe. La gente necesita creer que volveréis. Si luego eso no pasa, ya es problema tuyo, pero esta película necesita eso o será un fracaso en la taquilla. El guion es malo a rabiar.

			—Es lo que pasa por estirar el chicle demasiado.

			—Bueno, eso a ti no te importa. Te pagan muy bien y ya veremos qué pasará luego. Nos vemos en el set de rodaje.

			Se marcha y dejo el móvil sobre la mesa.

			Está lleno de mensajes que ignoro. Todos son de las redes sociales. Berila me ha etiquetado, cómo no, y la gente dice que somos geniales juntos.

			La gente solo ve lo que quiere ver.

			No tengo noticias de Lily. Tampoco las esperaba…, o eso quiero creer para que no me afecte que pase de mí.

			Es la primera mujer que me rechaza en mi vida. Siempre lo he tenido fácil.

			En el instituto jugaba al hockey y las chicas se sentían atraídas por los jugadores. Luego, cuando fui a la universidad, fue más de lo mismo.

			Me saqué la carrera entre fiestas y partidos.

			No me paraba a pensar si me gustaba una chica más que otra. Quería sexo rápido y tenía mujeres que se morían por estar en mi cama.

			Algo que pasó con más frecuencia cuando jugué al hockey en la liga profesional.

			Entonces conocí a Berila y fue con quien he pasado tanto tiempo.

			Lily es la primera que no me lo pone fácil. Ni me dice lo que quiero escuchar.

			Es un desafío constante para mí.

			No sé si la deseo porque es difícil o porque es diferente a todas las mujeres con las que he estado. Para empezar, el dinero no la impresiona y mi casa le pareció horrible. Lo vi en sus ojos.

			Sé que le gustaría más que no fuera famoso. Es un libro abierto.

			Por eso mismo sé que me desea.

			No sé por dónde cojones va a salir todo esto, pero Lily va lista si piensa que he dicho mi última palabra.

			 

			*   *   *

			 

			Le ruego un beso a Berila mientras la cojo por los brazos de forma brusca.

			Ella se niega, al mismo tiempo que la nieve cae sobre nuestras cabezas.

			Luego se aparta y tiro de ella para besarla sin que me importen una mierda sus negativas.

			Sus labios se amoldan a los míos y me trago el asco que siento por la caricia.

			—¡Corten!

			Como era de esperar, Berila no se suelta. Parece una lapa.

			La alejo y se pone a llorar por mi rechazo.

			Miro a mi agente y niega con la cabeza.

			—Por hoy, lo tenemos todo. Mañana más, chicos.

			Me voy a mi caravana y me lavo los dientes varias veces, sabiendo que esto no me quitará el regusto amargo de ese beso. Trabajar con una exnovia es duro. Sobre todo si tienes que fingir que es el gran amor de tu vida y ella no entiende que solo actúas.

			Salgo de la caravana para irme y me caen encima cientos de confetis de corazones.

			Hay una banda de música y mi exnovia aplaude mientras una trabajadora del set pasa cartulinas de fotos nuestras en los diferentes rodajes.

			Miro a mi alrededor queriendo que alguien me despierte de esta pesadilla.

			Al acabar, Berila viene hacia mí sin dejar de grabar.

			—Éramos perfectos juntos. Tú y yo hemos nacido para ser infinitos. —Esa frase es de la película. Está en la portada de los libros.

			Vilma me hace señas para que sonría y no mande a todos a la mierda. A la primera, mi ex, que se ha vuelto loca.

			No digo nada y me voy hacia donde me espera Graham.

			Entro y conduce sin destino. Sabe que ahora mismo estoy a punto de estallar.

			Me suena el móvil y lo saco para silenciarlo, pero veo que es un mensaje de Lily:

			Lily:
No me gustaría estar en tu pellejo.
Tu exnovia ha perdido la cabeza.
P. D. Solo te escribo como amiga…
O lo que sea.
No es que quiera estar en tu cama desnuda.
Por si crees que sí, que, con lo creído que eres, seguro que lo piensas.
Y no…

			Calem:
¿Sabes que puedes mandar audios?

			Lily:
Sí, pero me gusta escribir.
¿Cómo estás?
Yo, comiendo en la calle, mientras veo nevar.

			Calem:
Te vas a congelar.

			Lily:
Pronto has olvidado dónde he pasado ocho años de mi vida…
Claro que, de mí, solo te interesa que me abra de piernas sin esperar nada a cambio.

			Calem:
No dije eso.

			Lily:
Mi exnovio solo me usó para el sexo.
¿Esperas que me sueltes algo así y me tire a tus brazos solo porque estás bueno?
No soy de esas.

			Leo el mensaje y me doy cuenta de que ya sé algo más de su pasado.

			Me duele que alguien la usara con dieciséis años solo para el sexo. Lily es una mujer preciosa y siento que no es consciente de cuánto. Si alguien se aprovechó de ella, no merece mi respeto.

			Calem:
Yo te prometo que nunca te mentiré.

			Lily:
Vale…
Ahora dime cómo estás.

			Calem:
Cabreado.
¿Has visto la encerrona de mi exnovia?

			Lily:
Sí, he visto tu historia…
Joder, tienes muchos haters de esos.
Si alguien se atreve a ser tu novia, la van a destruir.

			Calem:
Con seguridad.

			Lily:
Por suerte, no seré yo.

			Calem:
Mándame tu ubicación.
Me apetece comer en la calle bajo la nieve.

			Al poco me llega y Graham me lleva a donde está.

			No tardo en verla sentada en un banco, con el gorro rosa lleno de nieve.

			Me pongo mi gorro y la bufanda de forma que nadie sepa que soy yo. Por si acaso, le sumo a mi atuendo las gafas de sol; algo ridículo, porque está nevando.

			Lo hago para protegerla de todos mis detractores.

			Al acercarme, me tiende parte de su comida.

			Comemos en silencio mientras la nieve cae a nuestro alrededor. Somos los dos únicos locos en la calle viendo nevar.

			—Esta comida es malísima.

			Se ríe.

			—Mi hermana había quedado con su novio para comer y yo no tenía ganas de encerrarme en casa. No quería perderme esto. Compré lo primero que vi.

			—Y eso no siempre es lo mejor —ironizo, y le quito la comida de las manos.

			Protesta cuando la tiro.

			—Sé de un sitio mejor para ver la nieve y podemos coger comida de camino.

			—Vale, porque esta hasta picaba… —Pone cara de asco.

			Andamos hasta mi coche y Graham la saluda al entrar.

			Le digo dónde comprar comida antes de ir a mi casa.

			Lily me mira con frialdad.

			—Tengo un jardín en la parte de arriba. Seguro que está lleno de nieve.

			—Vale, pero como me metas mano, te la corto. —Me río por cómo lo dice—. No bromeo.

			—Me gustaría ver como lo intentas. —Cojo su mano y, sin ejercer fuerza, casi no se puede mover.

			Nos quedamos muy cerca y su respiración se agita. Sus labios rojos me tientan a que me pierda en ellos y los bese de mil maneras diferentes.

			No lo hago, porque no quiero obligarla a nada. Si pasa algo, deseo que sea real.

			Graham sale a comprar algo de comida, en uno de mis sitios favoritos para llevar, y luego conduce hasta mi casa.

			Al llegar, vamos derechos a la parte de arriba de mi ático.

			Lily mira mi gran cama y pone mala cara.

			—Sábanas negras… ¡Qué previsible! Seguro que son de seda.

			—Son las mejores para el sexo. —Bufa y yo descubro que me encanta picarla—. Si quieres las probamos.

			—En tus sueños, grandullón.

			Me río por cómo me llama.

			Abro la puerta del jardín que tengo al lado de mi dormitorio.

			—Es todo tuyo, para disfrutar de la nieve.

			Dejo la comida en la parte cubierta mientras Lily sale hacia la zona donde hay cientos de plantas, además de un banco.

			Todo esto lo hizo mi madre. Diseña jardines y, cuando vio esta terraza, la convirtió en uno personalizado.

			Berila lo odiaba. Decía que se notaba que mi madre no tenía estilo.

			Ver a Lily disfrutar de él ahora me deja claro lo diferentes que son. Esta sí aprecia todas aquellas cosas que nunca tendrán un valor económico.

			Alza la cara al cielo y veo como sus mejillas se llenan de pequeños copos.

			Ando hasta ella y aparto varios de sus labios.

			—Te encanta que todo te bese la comisura de la boca, pequeña.

			—Todo menos tú, por supuesto —bromea y sonríe. Me regala una mirada de sus increíbles ojos, que ahora parecen más azules que verdes—. Y no soy tan pequeña, por cierto.

			—Te saco ocho años. Nunca he intentado nada con alguien a quien le sacara tantos años.

			—Eres un viejo para mí. Por suerte, no me interesas nada. —Tiembla cuando acaricio su boca, desmintiendo sus palabras.

			—Mientes, Lily.

			—No lo hago. —Alzo su cara y nos miramos a los ojos, mientras la nieve cae sobre nosotros.

			—Voy a demostrártelo. Me encanta contradecirte.

			Acerco mi cara a la de ella y dejo que se aparte.

			Necesito besar su boca y olvidarme del sabor amargo que ha dejado Berila en mí. Quiero borrarlo con algo real.

			Beso uno de los copos que se han quedado en su boca y lo derrito.

			Hago lo mismo con algunos más.

			Entonces, asalto su boca y la beso sin importarme que no quiera aceptar mis condiciones. Con ella, me salto cada uno de los pasos a seguir.

			Me pierdo en su sabor y en su dulzura.

			En los pequeños gemidos que emite cuando mi lengua entra en su boca y la devora.

			Joder…, estoy duro como una piedra y quiero quitarle poco a poco la ropa hasta tenerla desnuda en mi cama, para degustar su cuerpo con lentitud.

			Muerdo su labio y luego lo lamo.

			Se acerca a mí, tocando con sus pequeñas manos mi torso, y asciende hasta enredarlas en mi pelo.

			Tira de él mientras la beso.

			Se nos está yendo de las manos, como siempre que la beso.

			Nunca tengo suficiente. Lo deseo todo…

			—Será mejor que comamos —digo, haciendo un gran esfuerzo por darle tiempo.

			—Sí. No besas tan bien como para que me conforme solo con eso —miente, pero su juego me vuelve loco.

			Vamos a la zona cubierta del jardín y cierro la puerta de cristal.

			Pongo en marcha la estufa de gas y le tiendo una manta cuando se quita la ropa de abrigo.

			—Este sitio es mi preferido de toda tu casa. Claro que no parece que sea parte de esta. Yo habría unido esto a tu habitación para que, desde la cama, se viera el jardín y la nieve caer. —Mira los suelos de madera de la zona cubierta, la estantería de libros y el puf donde me siento a leer.

			—Lo diseñó mi madre. Berila no quería que los uniera, pero mi madre, sí.

			—Pues tu madre tiene muy buen gusto, pero tu exnovia, no. Es precioso ver la nieve caer mientras estás a cubierto y calentito. Solo me falta ropa cómoda y un chocolate…

			—Puedo dejarte ropa cómoda y hacer chocolate luego. Va a nevar mucho rato.

			—No lo descarto del todo, pero no es por ti. Es por este lugar.

			Me mira de reojo y la dejo creer que no sé cómo altero cada una de las fibras de su ser.

			Ella me ha dado la misma paz a mí que yo a ella con este sitio.

			Necesitaba esto y olvidarme de mi vida. Lily hace que me olvide de todo y que solo sea yo.

			Comemos mientras vemos nevar.

			No hace falta decir nada. La compañía es perfecta y las vistas cortan el aliento.

			Al acabar, me mira con intensidad.

			—Ayer me dormí nada más llegar a casa… Bueno, ya sabes que no estaba de humor para aguantar a nadie más.

			—Me di cuenta. —Sonríe.

			—Por eso, hoy me desperté muy temprano y me puse a cotillear qué se decía de vosotros. Madre mía, la que hay montada para que volváis, y todas las cosas que ha hecho para recuperarte. He visto la última y he estado a punto de explotar. Tiene que ser agobiante que alguien no entienda que la mejor forma para recuperar a una persona no es asfixiarlo. Hay que darle espacio para que se dé cuenta de que no puede vivir sin ti.

			—Todo el mundo no es como tú. Abunda la gente egoísta e interesada. Yo, a diario, me enfrento a muchos.

			—Es triste. Así nunca sabes cuándo algo es real de verdad. No envidio tu vida, por cierto.

			—Yo también creía que nunca sabría quién es de verdad, pero a veces la vida te sorprende cuando te hace conocer a alguien perdida del mundo, que no tiene problemas en decirme que mi vida es una mierda.

			Se ríe y me pierdo en ella, en lo que siento cuando la miro. En su cuello…, que me encantaría morder. En su ropa, cayendo sobre el suelo mientras se queda sin nada…

			Noto como la polla se me pone dura solo de imaginarme perdido entre sus cremosos muslos.

			«Joder, tengo que pensar en otra cosa.»

			—Vamos a preparar chocolate. Creo que tengo los ingredientes.

			—Acabamos de comer…

			—Es eso o devorarte entera. Tú eliges.

			—Chocolate, sin duda. Está mucho más bueno que tú.

			—No hagas que me arrepienta de darte espacio y te demuestre lo mucho que te pongo yo a ti.

			—Eres un creído, pero tranquilo, puedo ayudarte a sujetarte ese ego tan inmenso que tienes. —La descarada me saca la lengua y se marcha hacia la cocina.

			La sigo perdido en ella, en el movimiento de sus caderas y en ese trasero respingón que tiene y que me vuelve loco.

			«Joder, espero de verdad que el chocolate calme mi fuego.»

		

	
		
			Capítulo 17

			Lily

			
			Calem me da los ingredientes.

			Lo preparamos todo para hacer chocolate.

			Se pone muy cerca y funde mis circuitos. Lo deseo con cada fibra de mi ser. Solo el miedo de que nos descubran y reviva mi peor pesadilla hace que me piense esto.

			Sé lo que duele que te critiquen y humillen cuando eres la parte que menos culpa tiene. Pasé por eso antes de irme a Alaska y, si ahora doy este paso con Calem, aun sabiendo que él asegura que solo es sexo, para mí no sería solo eso.

			Lo que siento cuando lo miro va más allá de sexo del bueno. Me hace vibrar y desear estar a todas horas a su lado.

			Debo tener claro que, si doy el paso, alguien podría vernos y me echaría a sus troles a la cara.

			No sé qué hacer y por eso necesito salir de fiesta, pasarlo bien y darme cuenta de que me pueden atraer otros hombres de la misma forma que Calem. Tiene que ser solo atracción sexual.

			—Se te va a quemar si no lo remueves. —Se pone tras de mí y le da vueltas.

			Su aliento me acaricia el cuello.

			Removemos el chocolate juntos dejando claro que esto no ha sido buena idea. Solo puedo imaginar tomando el chocolate en su cuerpo…

			Aprieto las piernas para aplacar el deseo.

			—¿Todo bien? —me pregunta, sabiendo que ahora mismo me tiembla el cuerpo por él.

			—De maravilla.

			Pienso en contarle lo que me inquieta de todo esto, pero no lo hago porque temo que se aleje de mí para no hacerme daño y evitar que pase por todo eso de nuevo.

			Siento que él lo haría, porque se preocupa por mí a pesar de que dice que solo es deseo.

			—Listo. —Aparto el cazo justo cuando la puerta de la casa se abre y Calem se pone alerta.

			—¡No hace falta que lo avises! ¡Esta fue mi casa durante un tiempo!

			Esa voz la reconozco: es Berila.

			Calem se pone tenso y se aparta justo cuando ella entra en la cocina.

			Yo sigo con el chocolate.

			—Calem…, ¿quién es esa?

			—¿Yo? —pregunto haciéndome la tonta—. La cocinera, por supuesto.

			—Ah…, vale. —Me mira de arriba abajo, dejando claro que mi ropa sencilla y mi físico no la impresionan. Solo ve a una trabajadora y no se fija en nada más—. ¿Y el uniforme para qué está, bonita?

			—Déjala en paz. —Calem me mira como si quisiera decirle quién soy, pero niego con la cabeza de forma imperceptible—. Dime qué quieres y por qué has entrado en mi casa. Te pedí las llaves.

			—Cierto, pero me hice una copia —lo dice como si fuera lo más normal del mundo.

			Preparo el chocolate y saco cosas de la nevera para hacer algo de cena y así seguir con mi farsa.

			Lo peor es que no sé cocinar.

			Por eso, voy a lo básico.

			De todos modos, para gente como Berila es normal no hacer caso a los trabajadores de nivel inferior. Lo vi muchas veces en el retiro.

			—Dime qué quieres y márchate —justo cuando le ordena eso, escuchamos más voces.

			—No puedo irme, querido. Van a hacernos pruebas para los vestidos de la fiesta del viernes. Tenemos que ir coordinados, ya que vamos juntos.

			—No estamos juntos, Berila.

			—Bueno, que esta casa siga decorada como yo la dejé muestra que no eres capaz de pasar página. No sabes cómo necesitaba esto. —Le toca el brazo.

			Calem está muy tenso y temo que la mande a la mierda.

			—Para cenar, ¿qué dijo que quería? ¿Verduras o pescado?

			Calem me mira y se lo señalo.

			—Verduras. Algo sencillo. —Sonríe y sé que está pidiéndome que no queme la cocina.

			Veo como se relaja mientras me observa.

			Berila no se da cuenta de nada, porque se marcha al salón.

			La puedo ver desde aquí, a través de la gran puerta de la cocina que da a esa estancia.

			—Ten cuidado. Voy a resolver esto.

			Asiento y lo veo irse.

			Veo a una mujer que reconozco como su agente. La de ambos.

			No me gusta. Se nota que le dan igual y que solo piensa en el dinero.

			En el salón empiezan a dejar trajes y vestidos.

			Berila se mueve como si estuviera en su casa.

			Ya me gustaba poco antes de conocerla.

			Saco el teléfono y escribo a mi madre.

			Le pido que me dé una receta rápida de verduras.

			Pregunta si es para mi «Calem», con el nombre entrecomillado, dejando claro que es el nombre en clave para mi cita misteriosa.

			Cansada de esto, hago una foto de lo que está pasando en el salón y se la mando.

			Me responde:

			Mamá:
Berila lo está emitiendo en directo.
No cuela.
Has hecho una captura de pantalla.
Eso lo hago yo mil veces.
Tranquila, que dejaremos que nos cuentes quién es tu… lo que sea, cuando quieras.
A ver si esta vez no tardas tanto en contarnos la verdad.
Te paso una receta sencilla.

			Mi madre me pasa una foto de un plato muy sencillo.

			Pienso en hacer otra foto para que me crea, pero desisto. Si no me quieren creer, es su problema. Tal vez sea lo mejor para que, cuando Calem siga su vida, nadie sepa que una vez fui parte de la de él.

			Leo la receta y parece sencilla, pero hay que pelar mucha verdura.

			Busco los cuchillos de Calem mientras Berila se ríe y les dice a sus seguidores que él no la ha olvidado, porque, de ser así, la casa no seguiría igual que como la dejó.

			Luego toca a Calem y a este se le tensa un músculo.

			Es una zorra.

			Empiezo a cortar verduras mientras Berila responde a sus seguidores y el diseñador toma medidas de Calem para la gala.

			La agente responde llamadas como si esta fuera su casa.

			—¿Y el sexo es real? Esto lo quieres responder, querido. —Su forma de llamarlo me tensa y hace que se me escape el cuchillo.

			—¡Joder! —grito y me aterra mirar la herida.

			Por eso, pongo la mano bajo el grifo con los ojos cerrados.

			La puerta se cierra y Calem toma mi mano.

			—¿Me falta un dedo? ¿Los tengo todos? ¿Me estoy muriendo?

			—¿Odias la sangre?

			—Con todas mis fuerzas.

			Calem aparta la mano del grifo y me dice que presione la herida con el paño que me ha dado.

			Lo hago sin abrir los ojos.

			Sale a por el botiquín y le informa a Berila de que me he cortado, que por eso ha cerrado la puerta, para los seguidores sensibles.

			Ella dice que vale. Una vez más, pasando de mí. Si ella supiera…

			Calem regresa y me cura la herida.

			Cuando me miro, llevo una tirita pequeña en el dedo corazón.

			—Mis dedos siguen ahí.

			—Solo te has rozado. Casi ni salía sangre.

			—Entonces, ¿por qué has buscado el botiquín? —Saca un guante que solo es de un dedo.

			—Tenía una excusa perfecta para huir.

			—A costa de que creyera que me estaba muriendo. —Pongo morros y pasa su dedo por mi boca.

			—Te lo compensaré. —Me da un beso rápido que me sabe a poco.

			Berila lo llama y me pone el guante de un dedo, que parece un pequeño condón.

			—Intenta no matarte, Lily. Puedes hacer algo que no sea difícil.

			—No sé hacer nada —rumio entre dientes.

			La puerta se abre y Berila aparece para buscar a Calem, que estaba lo suficientemente lejos como para no sospechar nada.

			Sigo con la cena mientras observo como esta mujer alarga las cosas con excusas para no irse y que, como todo está en directo, Calem no puede hacer nada.

			Llevo poco tiempo aquí, pero mi hermana me ha contado lo suficiente para entender cómo ha cambiado todo, y da miedo.

			Sigo con la receta y cuando la pruebo, no está nada mal.

			Estoy orgullosa hasta que Berila entra por la puerta y dice que ya puedo irme, porque ella se encargará de servirla luego.

			No puedo discutirle, pero tampoco es mi jefa.

			Miro a Calem y este asiente.

			Voy hacia la salida y él me hace señas para que vaya hacia otra puerta del final del pasillo.

			Lo hago y, cuando salgo, veo que es la puerta de servicio. Graham me espera con mis cosas.

			—Vaya espectáculo.

			—La verdad es que sí. —Me pongo la ropa—. Él la habría elegido a usted para pasar la tarde. No lo deje solo ahora que la ha encontrado.

			—No lo haré. Al menos de momento. Sé que no quería estar ahí, pero su carrera pende de un hilo.

			—Tristemente, sí. La gente no ve lo bueno que es sin ella.

			Vamos hasta el coche y me lleva a casa. Sigue nevando, pero gracias a la sal y las quitanieves se puede circular sin problemas.

			Llegamos a mi casa y me despido de Graham.

			Al entrar, mi madre sigue con su tableta el directo de Berila.

			—Hola, hija. Mira dónde has estado. —Guiña un ojo.

			—Claro, ahí estuve. Voy a mi habitación.

			—La cena estará pronto. —Asiento y me marcho.

			Mi hermana se cuela en mi dormitorio.

			—¿Qué tal tu cita?

			—Mal. Llegó la ex y lo jodió todo. De todos modos, solo es sexo… O eso será. No creo que lleguemos a nada.

			—Pues vaya… Bueno, una alegría para el cuerpo, y el viernes nos vamos de fiesta. Lo mismo encuentras a alguien mejor.

			—Sí, eso quiero probar.

			Va a por su móvil y trae el directo de casa de Calem.

			Lo veo tensa, mientras Berila se prueba la ropa y les dice a sus seguidores que ya les indicará el elegido. Va a cenar con Calem y eso ya es privado.

			—¡Qué maja es!

			Miro a mi hermana sin creerme que piense así.

			—No la veo maja. Creo que no acepta un no.

			—Tú porque no has vivido esta historia de amor… Cuando rompieron, fue como si el amor no existiera. Ellos eran el reflejo de un amor para siempre.

			—Ellos son mucho más que lo que ves, Glenda.

			—Bueno, yo no lo veo así. La gente ve en ellos el amor que no tienen.

			—Tú lo tienes, y vas a tener un hijo. —Aparta la mirada—. ¿Qué no me cuentas? ¡Sé qué me ocultas algo!

			—Bueno, tendré hijos…

			—¿Cómo?

			—¿Se lo vas a explicar? —pregunta su novio entrando en mi cuarto—. Cuanto antes, mejor.

			—¿Qué me tienes que contar?

			Mira a su novio y este le hace señas para que hable.

			—Bueno, no estoy embarazada… ni lo he estado nunca. —La miro deseando su muerte. Lo siento, pero ahora mismo pienso que es una cabrona—. Técnicamente, cuando te lo dije, creía que sí y me asusté mucho. Tu dijiste que eso te haría volver… y, cuando me vino la regla, no quise decirte la verdad, porque te echaba de menos y nada te hacía regresar. No sabes lo que es vivir sin tu mejor amiga tanto tiempo. —Se pone a llorar y no sé si abrazarla o matarla.

			—Has usado a mi futuro sobrino para hacerme volver.

			—Porque tu vida está aquí y no podías huir siempre —me dice—. Lo siento… Siento esta mentira, pero te quiero, y te quería cerca.

			—Es mi vida, Glenda, y tenía derecho a vivir donde quisiera.

			—Pero allí no eras feliz.

			—Lo era…

			—No, porque, si no, nadie te habría hecho volver. En el fondo buscabas una excusa para regresar, tanto como yo encontrar algo que te hiciera volver.

			Lo peor es que tiene razón, pero, aun así, le pido que me deje sola.

			Hoy he vivido demasiadas emociones.

			Mi vida es un caos desde que regresé.

			¡Necesito un día de descanso!

			Miro la maleta en mi armario, aún con cosas dentro. Me tienta la idea de irme, de olvidarme de todo… El mundo me está asfixiando.

		

	
		
			Capítulo 18

			Calem

			
			Ayer, tras cortar el directo, les dije a todos que se fueran de mi casa.

			Berila se puso a llorar, pero le insistí en que lo sentía mucho, pero que no quería seguir más con el espectáculo, y que como esto siguiera así, me plantearía dejar la película.

			Entonces, nuestra agente se la llevó al notar que habían tensado demasiado la cuerda.

			No soporto a ninguna de las dos ahora mismo.

			Ayer no estaba de humor para llamar a nadie, pero hoy he escrito a Lily, al despertarme, para pedirle perdón y preguntarle qué tal estaba.

			No ha respondido.

			Me inquieta que lo de ayer la haga alejarse de mí por culpa de mi ex prometida.

			Hoy he mandado cambiar las cerraduras de mi casa y he pedido al portero que no deje pasar a Berila ni a mi agente sin mi permiso.

			Desde ahora, tienen la entrada vetada para mí.

			Llego al set de rodaje y Berila se me tira a los brazos, como si ayer no hubiera pasado nada.

			—Ya basta, Berila. —Me enseña que está en directo y me toca poner buena cara, por el bien de mi carrera.

			Me quedo callado hasta que llego a la caravana y me encierro en ella.

			Saco el móvil y veo que Lily no me ha contestado. Sé que está trabajando, pero es raro en ella. Algo ha debido de pasar.

			Vilma toca a la puerta y la dejo pasar.

			—Si esto sigue así, no creo que pueda aguantar esta presión. —Se sienta y me mira fría.

			—Esto te está dando millones de seguidores y mucho dinero, así que pon buena cara y aguanta, que solo es una loca enamorada.

			—Me planteo dejarlo todo.

			—No harás nada. Tienes que acabar esta película y luego…, o estáis juntos, o adiós tu carrera de actor, y lo sabes. Así que deja de quejarte y cambia la cara. A ver si te crees que eres el primero que lo pasa mal en el trabajo. Al menos tú ganas mucho dinero y haces lo que te gusta.

			—Y de paso tú también ganas mucho dinero con esto. —Sonríe dejando claro que es cierto.

			—Buena cara. —Se marcha y miro tenso la pared.

			Nunca pensé que dejar a Berila me daría tantos dolores de cabeza. Y yo que creía que casarme con ella era lo peor que me podía pasar.

			 

			*   *   *

			 

			—No imagino una vida sin ti. —Acaricio la mejilla de Berila y esta se pone a llorar antes de besar mi mano.

			—Corten. Lo tenemos todo por hoy, chicos.

			Me aparto y Berila me sigue, cómo no.

			—Si esto sigue así, vas a acabar por perderme para siempre —le digo seco.

			—Lo siento. A veces soy muy intensa, ya lo sabes.

			—No, no lo sé. —Me giro hacia ella—. Cuando estuvimos juntos, pasábamos más tiempo separados que otra cosa. Solo nos veíamos para los rodajes y luego para acudir a fiestas… ¿Recuerdas la última vez que pasamos un tiempo sin hacer nada?

			—Bueno, por eso ahora estoy cambiando…

			—No quiero que cambies. Ni por mí ni por nadie. Solo quiero que entiendas que en realidad nunca hubo un nosotros. —Me mira dolida—. Acepta que confundimos las cosas.

			—Eso que dices es muy cruel.

			—Es que ya no sé qué más decirte para que me dejes en paz.

			—No pienso dejarte en paz, porque sé que estamos destinados a estar juntos. Todo el mundo lo ve. Somos perfectos el uno para el otro. Tienes una crisis existencial. Intentaré no ser tan intensa, pero al final volverás conmigo. Está escrito en los astros.

			La miro y me dan ganas de indicarle dónde se puede meter todo eso, pero me controlo.

			No puedo con sus tonterías, pero si dice que va a relajarse, primero esperaré a ver si es cierto.

			Voy hasta mi caravana y miro el móvil.

			No tengo mensajes de Lily.

			Me doy una ducha y me lavo bien la cara, quitándome todos los polvos antibrillo que me ponen.

			Al salir, tengo claro adónde quiero ir.

			—¿A casa? —pregunta Graham cuando entro en el coche.

			—No, tengo que ir a otro sitio antes —se lo digo y asiente.

			 

			Lily

			
			Intento poner buena cara a todos los clientes, pero por dentro estoy rota.

			Yo quería a ese bebé. Han dejado que lo amara, pero nunca existió; que me expliquen cómo puedo perdonarles esto.

			Entiendo que estaban desesperados por que volviera, pero usar eso me parece supercruel y mezquino.

			—Lily, te espera un cliente en la sala de masajes —me informa Lota, viniendo hacia mí por uno de los pasillos.

			—¿Y por qué allí?

			—No he preguntado. Le debía un favor a dicho cliente y paga muy bien. No tardes y pon buena cara.

			Le digo que vale y voy hacia donde me ha indicado.

			Sé que aquí hay clientes muy exigentes y con mucho dinero que pagan locuras por excentricidades. Algunos pagan hasta para tener todo el spa para ellos solos. Hay días en los que solo viene un cliente, para no encontrarse con nadie.

			Por eso, que uno de los clientes quiera verme en la sala de los masajes a estas alturas no me extraña.

			Solo me inquieta porque no sé qué quiere hacer conmigo. He visto cómo me observan algunos hombres con deseo en sus ojos y no me gusta sentirme un objeto.

			Abro la puerta de la estancia y pongo mi mejor sonrisa para el nuevo cliente. Sonrisa que se queda congelada cuando veo a Calem apoyado en la camilla con unos vaqueros y una camiseta blanca.

			Se me acelera el corazón por tenerlo aquí.

			—Cierra la puerta, Lily. Con pestillo. No quiero que nadie nos moleste.

			—Te has vuelto loco.

			—Lota me debía un favor y no contará nada de este encuentro, porque tengo fotos de ella de una noche de fiesta donde se metió lo que no debía.

			Entiendo que habla de drogas.

			Cierro la puerta y ando hacia él.

			Cuando estoy llegando, tira de mi mano y me abraza.

			Me quedo quieta, disfrutando de su abrazo, hasta que cedo y se lo devuelvo.

			—Dime qué te pasa. No es normal que tardes tanto en contestar.

			—Estoy trabajando…

			—Siento que te pasa algo, peque —me susurra al oído y eso me derrite—. Deja que cuide de ti. —Acaricia mi mejilla—. Si es por lo de ayer…

			—Tu exnovia no es el motivo, aunque no la soporto. Lo de ayer fue raro. Se metió en tu casa como si se creyera la dueña, y que vea que todo sigue igual no te ayuda para que crea que has olvidado lo vuestro.

			—Lo sé. Iré luego a ver presupuestos para hacer cambios en mi casa.

			—Con sinceridad, es lo mejor, porque dudo que sea la última vez que se cuele.

			—He cambiado la cerradura y le he prohibido la entrada a mi casa.

			—Vale, eso puede detenerla, pero está decidida a conquistarte… Está obsesionada con eso. Y los fans, igual.

			—Lo sé. Tengo muchos troles que me dicen cada día lo horrible que soy por dejar a alguien como Berila. Para las masas yo soy el cabrón que la dejó antes de casarnos, pero sé que no estás así por eso. Tienes los ojos tristes, Lily. —Acaricia mi mejilla.

			—Lo del embarazo de mi hermana era mentira. Lo usaron para que volviera… Me siento como si yo hubiera perdido a ese bebé, porque lo amaba. ¿No te parece raro sentir algo por alguien que nunca existió?

			Noto los ojos llenos de lágrimas y él niega con la cabeza.

			Luego me besa las lágrimas que caen por mis mejillas.

			—Para ti no es raro, Lily. Deja de pensar en cómo actuaría otra persona. Es normal que te duela. Las mentiras dejan heridas imborrables dentro de nosotros. Ahora te costará confiar en tu familia.

			Sus palabras me recuerdan la razón por la que ellos no creen lo de Calem. Les mentí tanto con lo de mi exnovio, que ahora a ellos les pasa lo mismo. Las mentiras al final tienen consecuencias con las que no contamos.

			—Sí, a ver, entiendo que estaban desesperados por que regresara. Han sido ocho años de intentar convencerme de que dejara de huir…, pero duele igual.

			—Entiendo que te necesitaran de vuelta. Escúchalos. Ellos te quieren, Lily.

			—Lo sé, pero hoy estoy triste y no tengo ganas de ponerles buena cara. Por eso he apagado el móvil. Mis padres no paran de mandarme mensajes con vídeos de caras de pena.

			—La cara de cerditos les sale muy bien. —Me río sin poder evitarlo.

			Calem pone sus manos en mi cintura.

			Su contacto me quema y estamos muy cerca.

			No sé quién es el primero que busca la boca del otro. Solo que nuestros labios se funden como si no existiera un mundo al que explicar por qué nos deseamos de esta manera irracional.

			Meto las manos entre su pelo y tiro de él mientras su lengua me devora, haciendo que gima.

			Lo deseo demasiado como para pensar que este no es ni el momento ni el lugar.

			Tira de mi labio inferior y lo muerde antes de chuparlo. Luego lleva sus besos a mi cuello, mientras sus manos están en todas partes.

			Mi lado racional quiere decirle que pare, porque alguien podría oírnos. Aunque lo dudo, porque estas salas tienen insonorización y música de fondo. Aun así, este no es el mejor sitio para esto.

			Entonces, muerde mi cuello y lo chupa…

			No puedo detenerlo.

			—Me encanta como te derrites en mis brazos, Lily. Hay muchas cosas que deseo hacerte…

			Tira de un botón de mi chaquetilla de trabajo.

			Lo dejo hacer mientras tiemblo. Si no me caigo es por el agarre de su mano en mi espalda.

			Lo veo abrir otro botón y como mi sujetador de encaje blanco se queda al descubierto.

			—Joder, Lily… No te imaginas lo sexi que eres.

			Sus palabras me recuerdan a otro tiempo en que alguien me hizo creer que era la mujer más sexi de la tierra.

			Alzo la mirada y me pierdo en los ojos azules de Calem, para no recordar a quien me hirió.

			Sonríe y me acaricia los pechos sobre la tela.

			Noto como se erizan, como desean que no solo los acaricie. Quiero su boca en ellos, tirando y chupando de mi tierna piel.

			Los pezones se me endurecen cuando los pellizca sobre la tela.

			Muerdo mi boca para contener el placer de sentirlo sobre mi piel.

			—Te quiero desnuda en mi cama, Lily… Quiero devorar cada parte de tu cuerpo sin prisas, que te abras a mí… Que te mojes por mí. Quiero que te corras en mi lengua con fuerza…

			«Joder…, como siga diciendo más guarradas, me voy a correr sin que me toque.»

			Abre el último botón que queda y baja su mano al elástico de mis pantalones.

			Cuela la mano por dentro y toca mi sexo sobre la ropa interior; una ropa interior sexi, que habla de la mujer que me gusta ser, pero que oculto por miedo.

			Fui el otro día de compras y me hice sin miedo con la lencería que me atraía, porque ese lado de mí está oculto al mundo.

			Doy un respingo cuando pasa la palma por todo mi sexo y hace presión con ella para que mi clítoris se excite.

			Apoyo mi cabeza en su hombro mientras sus dedos suben y bajan por mi raja, que está ya húmeda por él.

			—Joder, Lily… Me cuesta mucho no apartarte la ropa y hacerlo contigo en esta camilla, pero no quiero así nuestra primera vez.

			Deseo que meta la mano dentro, que sus dedos me follen, que me toque el clítoris mientras me corro. Lo quiero dentro de la ropa.

			—Calem…

			—Sé lo que deseas, pero no te lo pienso dar. —Lo miro y sonríe—. Te lo daré todo cuando aceptes que me deseas y que quieres tener sexo conmigo.

			Me toca una vez más antes de llevar sus manos a los botones de mi chaquetilla y cerrarlos.

			No puedo creer que me deje a medias. Ahora mismo lo odio.

			—Este no es el lugar para todo lo que quiero hacerte. Así, cuando salgas de fiesta, pensarás en quién te pone de verdad.

			—O me iré con cualquiera que quiera terminar lo que tú has empezado.

			Me besa.

			—Dudo que puedas. Los dos sabemos que para ti el sexo no es algo más. Te gusta desear a quien tienes delante o no haces nada.

			—Lo mismo no me conoces tan bien.

			Lame mi boca.

			—Sabes que en esto sí. —Se baja de la camilla y se arregla la ropa—. Te espero en el coche con Graham, cuando salgas del trabajo. Quiero llevarte a un sitio.

			—Ya veremos si quiero ir. Ahora mismo te odio.

			Coge mi cara entre sus manos y me besa con ternura.

			—Si me aceptas, te lo daré todo, pero quiero que seas mía para darte placer como deseo. No quiero que te arrepientas luego. —Me da un beso en la mejilla—. Te veo ahora.

			Se marcha como si nada.

			Yo me quedo temblando por sus besos, por ese orgasmo que sigue anidado en mi sexo, a la espera de ser liberado.

			En el fondo sé que tiene razón: si me dejo llevar sin tenerlo claro, luego me arrepentiré.

			Al menos sus besos han hecho que me olvide del dolor de mi pecho.

		

	
		
			Capítulo 19

			Lily

			
			—¿Vas a estar sin hablarme todo el día? —me pregunta mi hermana mientras nos cambiamos.

			—Puede. Te lo mereces.

			—Lily, lo siento, pero no sabes lo que es vivir sin ti. No es lo mismo para el que se va que para el que se queda destrozado, sin saber cómo hacer ver a tu mejor amiga que vivir sin ella es una mierda.

			La miro a los ojos y sé que para ellos no fue fácil. Lo sé y, por eso, asiento.

			—Pronto se me pasa.

			—¿Nos vamos a comer?

			—He quedado con Calem.

			—Ah, claro, «Calem». —Hace unas comillas con los dedos—. Vale, ¿y lo vuestro va en serio?

			—Él solo quiere sexo, así que no.

			—Bueno, Mateo también, y luego nos enamoramos.

			—Dudo que eso pase. Ahora mismo su vida es un caos por culpa de su exnovia.

			—Vaya, los ex siempre dando problemas. —Sonríe—. Si te hace feliz, tampoco es tan malo aceptar lo que te da. Al menos luego siempre te quedará ese recuerdo de lo vuestro. Otros llaman amor a lo que solo es sexo y no por eso dura para siempre.

			En eso tiene razón.

			Recogemos nuestras cosas y salimos juntas del trabajo.

			Mateo la espera en la puerta y se despiden de mí mientras voy al coche que conduce Graham.

			Lo saludo con la mano antes de entrar en la parte de atrás, sabiendo que me muero por saber adónde me llevará Calem.

			Entro en el vehículo y Calem me mira con esa sonrisa ladeada que me muero por besar.

			Me pongo lo más lejos posible de él, lo que le hace gracia.

			—Estoy enfadada contigo.

			—Solo tienes que aceptar lo inevitable y lo tendrás todo.

			—No eres tan irresistible. Seguro que el viernes encuentro más sexis a otros. Llevo demasiado tiempo sin salir de fiesta y debe de ser por eso. No eres tan guapo.

			Se ríe y eso me arranca una sonrisa.

			Enciendo el móvil y les digo a mis padres que no iré a comer.

			Paso sus vídeos poniendo caras mientras miro a Calem de reojo.

			Tiene el teléfono en la mano y parece tenso. Algo que está leyendo lo inquieta. Aunque, teniendo en cuenta el machaque en redes para que vuelva con Berila, no me extraña.

			Graham para el coche en un autoservicio y me pregunta qué quiero.

			De Calem, parece saberlo.

			Se lo digo y pide para los dos.

			Al poco, tenemos la comida y comemos en el automóvil como podemos.

			—Estar contigo es incómodo —bromeo—. Me haces comer en un coche para que nadie nos vea.

			—Te prometo que el plan que tengo para luego te gustará.

			—Este tampoco está mal. —Asiente más relajado—. ¿Qué tal el día de rodaje?

			—Mal. Mi ex no me lo ha puesto fácil.

			—Como siempre. No pensemos en ella, que me pone los pelos de punta.

			—A mí también.

			—¿Siempre ha sido así?

			—¿Y lo de no hablar de ella?

			Me meto una patata en la boca de forma inocente.

			Calem mira con ansia mi boca y recuerdo la suya por mi cuello, en mis labios…

			—Bueno, hablar de ella me distrae. —Miro a Graham, que ha salido del coche tras aparcarlo y está hablando por teléfono.

			—Vamos, que no quieres recordar mis manos en tu cuerpo.

			—Chico listo.

			—De chico tengo poco. Soy todo un hombre y no sé cómo habrán sido tus experiencias sexuales, Lily, pero yo no soy dulce… Ni tierno.

			—Ah… Bien. ¿Hablamos de tu exnovia?

			—Cobarde.

			—Quiero comer y si estoy pensando en la cantidad de cosas que deseo que me hagas, no puedo. Así que habla de ella y nos enfriamos los dos de golpe, porque aún no te he aceptado, machote de pelo en pecho.

			Se ríe por cómo lo digo.

			—Eres increíble, Lily. —Sigue comiendo y pienso que no va a comentar nada más—. No recuerdo momentos con ella donde fuera completamente feliz… sin fingir que lo era. De cara a las cámaras éramos perfectos. Hacíamos fotos para que la gente viera en las redes que éramos la pareja perfecta. Vídeos que grabábamos varias veces para que se viera todo nuestro amor, y luego ella tenía cosas que hacer. Yo también. No había nada más que una foto donde todo parecía estar bien.

			—Pues qué triste. Mi exnovio fue un capullo, pero sí recuerdo ser feliz a su lado. Cuando me esperaba en la puerta del instituto con su moto, sentía que el corazón se me iba a salir del pecho al montar tras él. Me pillé mucho por él. Claro que fue mi primer amor y, bueno, mi primera vez en todo.

			—¿Era de tu edad?

			—No, me sacaba diez años. —Agranda los ojos—. Vale, ahora que lo pienso, era una cría enamorada de un chico sexi, pero en ese entonces no lo veía. No vi que yo no sabía jugar al mismo juego que él.

			—Vamos, que te sedujo y te dejaste llevar por la pasión recién descubierta.

			—Pues sí. Que alguien así se fijara en mí… era excitante. El sexo era algo prohibido. Secreto y ardiente. Le prometía lo que quisiera con tal de que no me dejara nunca. Me gustaba que me ordenara qué hacer, como si me cuidara cuando hacía eso. Sentía que se preocupaba por mí…

			—¿Y luego qué pasó?

			Pienso en todo lo que sucedió después y sé que hay partes que no puedo contarle, porque no estoy lista para hablar de ellas. Temo que, de saberlas, se aleje de mí antes de que yo decida que eso es lo que quiero.

			—Él tenía novia. De hecho, se iban a casar y ella nos pilló liándonos en el coche, cerca de su casa. Le dijo que yo solo había sido un capricho, porque lo suyo iba demasiado en serio, y que yo lo seduje. Ellos volvieron. Lo perdonó, pero yo me quedé destrozada. Además de que era la otra, y la guarra que se había metido en medio de ellos dos.

			—Lo siento, Lily. Entiendo que un golpe así te haga querer desaparecer.

			—Sí, acabé los estudios a distancia y prometí volver cuando fuera fuerte. Nunca me he sentido suficientemente segura para regresar.

			—El tiempo pasa rápido cuando estamos huyendo.

			—Sí, y lo peor es que yo estaba enamorada de él. Lo quería y hasta soñaba con que me echaba tanto de menos que venía a buscarme… No debí desear eso, porque lo que me hizo fue imperdonable. Yo no lo seduje. No tuve la culpa.

			—Al menos has aprendido eso.

			—Sí, eso sí. Lo he superado. A él, o eso quiero creer. Una parte de mí sigue en el punto en el que todo mi mundo se destruyó, pero trato de avanzar. Lo único malo que hice fue amarlo como no se merecía.

			—No, no se lo merecía, y yo tampoco te merezco…

			—No sigas hablando. Ya no soy esa joven. Puedo tomar mis propias decisiones y tú no me has engañado. Si acepto, sé lo que hay. No retires tu oferta porque lo que quieres de mí se parezca a lo que él deseaba.

			—Mereces a alguien que te ame y no solo que te desee, pero soy un jodido cabrón. No pienso retirar la oferta.

			—Ahora falta que yo acepte.

			—Conozco formas para hacerte suplicar. —Me recorre un escalofrío por cómo lo dice.

			Graham llama a la puerta y esto evita que responda.

			En verdad, no sé qué decir a eso, porque claro que las sabe, y por supuesto que estoy deseando que me haga suplicar.

			Calem sale un momento del coche y yo aprovecho para acabar de comer.

			Hablan de algo y luego regresa al vehículo.

			Acaba la comida y recoge las cosas para tirarlas.

			Está anocheciendo cuando el coche se pone en marcha.

			Al llegar a nuestro destino, nos ponemos los abrigos y salimos del automóvil.

			Cuando miro a Calem, aparte del gorro de lana y la bufanda, se pone unas gafas de pasta negras.

			—¿En serio? ¿Así esperas que nadie te reconozca?

			—Le funcionó a Superman. —Sonríe de medio lado—. La gente solo ve lo que quiere ver, así que esperan que esté como siempre salgo en la pantalla o en los anuncios publicitarios…

			—Desnudo.

			—No siempre…, pero sí. Con tanta ropa y gafas nadie me reconocerá. Confía en mí. Lo uso muchas veces y nadie me ha descubierto hasta ahora.

			Asiento, no muy convencida.

			Sé que si alguien nos descubre, su exnovia será implacable conmigo.

			El problema es que estar con Calem me hace feliz y no quiero que esto acabe por mis miedos. Tal vez ha llegado el momento de ver si soy capaz de dejar de huir.

		

	
		
			Capítulo 20

			Calem

			
			Vamos hacia el mercado de estilo alemán en el que hay artículos de Navidad.

			Venía aquí de niño con mis padres.

			Hace años que no lo piso.

			Por la mirada de Lily, sé que le encanta todo. Además, ha nevado y muchas casetas tienen nieve encima de sus tejados o cerca. Es una estampa navideña preciosa.

			—Lo quiero todo.

			Sonrío y la veo ir de puesto en puesto, mirando lo que ofrecen en este lugar.

			Graham nos sigue no muy lejos para velar por que todo esté bien.

			No solo está él; otros dos empleados suyos andan cerca. No le hacía gracia que me expusiera de esta forma, porque siempre que hago algo parecido se pone de los nervios, pero hoy, más que nunca, necesito sentirme uno más y olvidarme de la fama y del precio de esta.

			Una vez más, para esto he buscado a Lily, pero paso de pensar por qué.

			Es una mujer preciosa con un pasado horrible. Nadie debería aprovecharse así de una persona. Usar el sexo para conseguir una amante dispuesta, como Lily, a la que le guste que le ordenen las cosas, es de ser un desgraciado.

			Lily se entregó a él por amor, pero él, por diversión. La gente que engaña una vez lo hace siempre. Encuentran placer en tener sexo sin ser pillados. Es su adicción y de las adicciones cuesta salir.

			Al menos, yo lo veo así.

			Lily se prueba un fular de color rosa y mira el precio. Por su gesto sé que lo ve elevado.

			Lo deja en su sitio y se va a otro puesto.

			Voy hacia donde está el fular y lo cojo para comprarlo.

			Lo pago y voy hacia ella para ponérselo por encima.

			—¿Y esto?

			—Te debía algo por lo de ayer y, ya que un buen orgasmo no puede ser… —le indico en su oído, viendo como tiembla—. Deseaba comprarte algo de este sitio y esto te ha encantado. Además, hace juego con tu gorro.

			—Eso sí, pero no necesito que me compres nada.

			—Lo sé, pero estamos en Navidad y en estas fechas se regalan cosas.

			—Vale… —Mira hacia la cafetería—. Te espero ahí en media hora. Voy a por un regalo para ti.

			—No hace falta.

			—Sí, hace falta, y si no, devuelvo el pañuelo. —Me observa desafiante y asiento.

			Se marcha divertida con la hazaña de encontrar algo que me guste.

			—¿La sigo? —me pregunta Graham, pasando por mi lado con disimulo.

			—Sí. Mientras esté conmigo, quiero que esté segura.

			Sé que Lily puede estar en este sitio sin protección, pero no me gusta la idea de que pueda pasarle algo y no haberlo evitado.

			Me preocupo por ella más de lo que tal vez debiera.

			Paseo por este lugar y hago una foto para mandarla al grupo de mis padres. Mi madre me escribe enseguida:

			Mamá:
Ese sitio está lleno de gente.
A ver si te van a derribar…

			Calem:
Mido casi un metro noventa y he derribado jugando al fútbol a personas más altas que las que tengo delante.
No te preocupes.

			Papá:
Tu madre se preocupa por todo.
¿Qué haces ahí?
Si estás comprando regalos, no me voy a quejar.

			Mamá:
Ya te hizo un regalo en Navidad.
Deja de pedir.

			Papá:
Los regalos siempre gustan, y más cuando los compra uno mismo y no se compra online.
Aun así, gracias por el proyector que me regalaste.

			Calem:
He venido con alguien.

			Mamá:
Como sea tan horrible como Berila, no hace falta que nos la presentes.
Con una tenemos suficiente.

			Calem:
Berila solo hay una.

			Papá:
Por suerte para el mundo, sí.
E insisto, si ves algo que me pueda gustar…
Ya sabes.

			Mi padre manda un vídeo guiñando un ojo y mi madre sale por detrás dándole un manotazo.

			Son tal para cual, hasta cuando se pican el uno al otro.

			Mi idea era no comprarle nada, pero al final veo una cartera de cuero, como la que tiene ya desgastada, que sé que le gustará. Para mi madre, un monedero en tonos rosas, con flores como le gustan.

			Hace mucho tiempo que no les compro algo yo mismo. Siempre ando con miedo de ser descubierto, al igual que hoy, que miro tenso a la gente por si alguien me ve y grita que soy Calem Ward y empieza a reinar el caos.

			No quiero que pase.

			Quiero una tarde siendo todo aquello que la fama me hizo dejar atrás, pensando que mi vida sería mejor sin esa libertad.

			Llego a donde Lily me ha dicho que la espere y pido un par de chocolates calientes en tazas especiales que te puedes llevar de recuerdo.

			Cuando llega, tiene una dulce sonrisa en sus labios rojos y, al ver las tazas, contemplo como muere de amor por ellas, sin necesidad de decir nada. Puedo comprarle cientos de diamantes que decoren su cuerpo, pero, sin embargo, sé que nada le haría tanta ilusión como las cosas sencillas de la vida.

			Berila odiaba los regalos que no tuvieran más de cuatro ceros. Decía que esos regalos no eran para gente como nosotros.

			Luego subía a redes el regalo que le había hecho y pasaba más tiempo con la gente hablando de lo maravilloso que era su novio que conmigo, y lo triste es que la gente la creía.

			Hasta yo…

			Qué equivocada estaba y qué tonto fui al dejarme llevar y comprarle tantos regalos caros para que pudiera subir a redes.

			—Me encanta la taza.

			—Te la puedes quedar.

			—¿En serio? —Asiento—. ¡Me hace superfeliz!

			—Así, cuando vengas a mi casa, podemos tomar chocolate en ellas.

			—No sé si iré a tu casa… —Alza la ceja y agarra la taza.

			La toca con tanta ternura, que siento deseos de comprarle toda la maldita tienda para que esa dulce sonrisa no desaparezca de su boca.

			Entonces prueba el chocolate, gime y veo como el líquido se queda en su labio. Las razones para no besarla delante de tanta gente se esfuman.

			Su sabor me embriaga.

			Su boca sabe a chocolate y me cuesta mucho no devorarla con deleite.

			Cuando me separo, quiero más; deseo más, tras haber tocado su cuerpo semidesnudo. Mis dedos siguen recordando el tacto de su sexo bajo la ropa interior, que estaba húmeda por mis atenciones. Sus pechos eran grandes y pesados, los pezones estaban duros… Apartarme de ella me costó mucho. Lo hice porque la deseo como no recuerdo haber deseado a nadie y no quiero un encuentro rápido.

			Quiero más de una noche donde poder saciarme de su cuerpo.

			—Delicioso —digo tras apartarme.

			—El chocolate está muy bueno, sí.

			Me encanta que me pique sin admitir que me desea más que a nada en este instante.

			Ella es un reto para mí que me mantiene vivo en este momento, cuando necesito sentir algo más que rabia y dolor por una expareja que no entiende que lo nuestro se acabó.

			Graham se pone tenso cuando veo que llega más gente al establecimiento. Sobre todo gente joven, que son los que más me siguen.

			Por eso, me hace señas para irnos.

			Le hago caso porque, si alguien ha visto el beso, perseguirán a Lily por ser «la otra», según los fans que quieren que regrese con Berila.

			Entramos al coche y pido a Graham que la lleve a su casa.

			Al llegar, Lily se pone el abrigo y lo que le he regalado.

			—Gracias, Calem. —Saca del bolso un regalo y duda—. Se me hace raro darte esto y no sentirme tonta…

			Le quito la caja de los dedos y lo abro.

			Es una pulsera de cuero y en la parte plateada tiene un trébol de cuatro hojas dibujado.

			—Necesitas toda la suerte del mundo ahora mismo. —Sonríe y me pongo la pulsera—. Queda raro al lado de un reloj tan caro…

			—Lo dice la chica que se emociona más con una taza que con un collar de diamantes.

			Se ríe.

			—La taza te sirve para algo, al menos. El collar es frío.

			—A mí no me importaría que solo llevaras eso en el cuello mientras te caliento. —Lily mira a Graham y yo me río—. ¿Te apetece ir mañana a probar las mejores tortitas de Chicago?

			—Dijiste que eran las de tus padres. —Asiento—. ¿No crees que es raro llevarme a conocerlos?

			—Bueno, yo conocí a tu familia haciendo caras de cerdito.

			—No me lo recuerdes.

			—Somos amigos, Lily. Es a una amiga a la que voy a presentarles. Les tengo que llevar unos regalos y tienen un dispensador de Nutella…

			—Eso tengo que verlo. Voy solo por la Nutella —bromea.

			—Te recojo aquí a las seis.

			—Vale, aquí estaré.

			Sale del coche antes de que pueda besarla, pero, aun así, sus ojos han devorado mi boca. Si la dejo ir es porque no sé si puedo conformarme solo con un beso.

			—A tus padres les va a encantar. ¿Estás seguro de esto? —añade Graham.

			—No, no lo estoy. —Toco la pulsera de Lily con los dedos—. Solo lo hago para que pruebe sus tortitas.

			—Ya, y yo mido uno cincuenta.

			Lo miro con cara de pocos amigos y lo ve por el retrovisor.

			Conduce hasta mi casa cuando Lily desaparece, y pienso en si no estoy precipitando las cosas. No debería querer que ellos la conozcan, porque sé que verán que Lily es todo lo que nunca fue mi expareja.

		

	
		
			Capítulo 21

			Lily

			
			—Deberías comprarte esta camiseta. —Mi hermana señala una prenda de ropa con escote sugerente.

			—Ni de coña. Vamos a tomar tortitas con sus padres…

			—Decía para la fiesta del viernes, aunque mejor este vestido. —Me lo muestra y lo descarto de inmediato.

			Le conté que había quedado con Calem para ir con sus padres y me propuso comer algo juntas al salir del trabajo, para después ir de compras.

			Sé que trata de pasar tiempo conmigo para que la perdone.

			Ya lo he hecho, pero su mentira duele.

			Me pregunto si así se sintió mi familia cuando hace años descubrieron que todas las veces que les dije que quedaba con una amiga de clase eran mentira… Seguramente, sí.

			Óscar, mi ex, me prohibió contar nada a nadie y le hice caso.

			Me excitaba acatar sus órdenes. Algo no debía de estar bien en mí…

			Miro la ropa sexi y busco algo sencillo.

			Al final, me compro un vestido de manga larga en tonos azules con florecillas y otro en verde, también de manga larga, sencillo y con vuelo hasta la rodilla para la cena del viernes.

			—No sé si eres consciente de que hasta con un saco de patatas eres jodidamente sexi, Lily —me dice mi hermana de regreso al metro.

			—Tú no sabes lo que es que la gente te mire como si fueras una puta… Deja que haga esto así.

			—Es que no eres una puta. Si lo crees es que lo de hace años no lo has superado, y eso me preocupa.

			Aparto la mirada, no queriendo pensar en todo eso. En como todo lo que me dijeron se me quedó grabado a fuego.

			—Al menos tu ropa interior sí habla de lo sexi que eres…

			—Odio que cotillees mis cosas.

			Se ríe.

			—Bueno, en casa no hay secretos. Mamá cuelga la ropa interior en el tendedero…

			—¡Qué vergüenza!

			—Bueno, vivir en familia es lo que tiene. A mí me encanta.

			—Tu novio quiere que viváis solos. —Pone mala cara—. Glenda, para él no es fácil vivir ahí.

			—Lo sé, pero yo soy feliz en casa de los papás.

			—Pues yo necesito mi espacio. —Me mira horrorizada—. He estado mirando casas para irme. Necesito mi espacio para que nadie vea mi ropa interior. —Se ríe—. Llevo muchos años siendo independiente y cuesta de golpe estar en casa, y en muchas cosas ser tratada como una cría.

			—Ellos no lo hacen aposta —comenta, hablando de nuestros padres.

			—Lo sé, pero me gusta tener mi espacio e ir a casa cuando quiera.

			—Entiendo, pero no te vayas lejos, por favor —me pide y no puedo prometerle nada.

			Veo dolor en sus ojos.

			Por eso, no decimos nada de vuelta a casa, ya en el metro.

			 

			*   *   *

			 

			Calem me avisa de que me espera en el coche.

			Me despido de mi familia y bajo algo nerviosa por verlo y por ver a sus padres. Quiero conocerlos, saber más de Calem, pero, a la vez, me da un poco de miedo lo que puedan pensar de mí.

			Aunque mi vestido no es descarado, sé que no soy la típica mujer que alguien quiere como pareja de su hijo. Rubia, de grandes pechos y con curvas que parecen más de una amante que de una novia decente.

			Eso me dijo la madre de mi exnovio:

			—¿De verdad piensas que como suegra me gustaría alguien como tú? —Me miró con asco—. Solo eres la putita del barrio, niña.

			Entro al coche, no queriendo recordar, y veo a Calem hablando por el móvil.

			Al verme, me guiña un ojo.

			Tras quitarme el abrigo y todo lo demás, me pongo el cinturón.

			Graham arranca el vehículo mientras Calem habla por el teléfono con tono enfadado. No entiendo nada, porque está hablando en francés.

			—Hemos llegado —anuncia Graham.

			—Id dentro. Ahora voy yo. —Graham lo mira como si quisiera arrancarle la cabeza de un manotazo—. No me mires así. Ellos no se la van a comer, ya lo saben.

			Cojo mis cosas y salgo del coche.

			Graham me guía hasta una cafetería de barrio que está cerrada al público.

			Levanta la reja un poco para que pase y entro.

			Nada más hacerlo, veo que el sitio es acogedor, lleno de plantas y sofás cómodos. Se nota amor en cada rincón.

			Me encanta.

			—Hola, Graham —saluda un hombre de pelo blanco que sale de la cocina. Al verme, sonríe—. Intuyo que mi hijo sigue trabajando.

			—Está en el coche hablando con un director de Francia —apunta Graham—. Ella es Lily Harris. La chica que se muere por probar vuestras tortitas y descubrir el dispensador de Nutella.

			—Sobre todo lo último.

			El hombre se ríe y me tiende la mano.

			Es tan guapo como Calem. Se parecen mucho.

			Graham coge mis cosas y le doy la mano nerviosa.

			—Pasa, bonita, para que te enseñe todo. Mi mujer se está peleando con su sartén favorita, porque hoy no le salen las tortitas como desea. Ya le he dicho mil veces que la tire y se compre una nueva, pero ni caso.

			—¡Eso haré, pero contigo! —grita su mujer desde dentro.

			—Me llamo Aníbal y mi mujer es Aimar.

			—Encantada de conoceros

			La mujer sale y me mira de arriba abajo. Tiene el pelo teñido de rubio y sus ojos son tan azules como los de su hijo.

			—La vas a asustar —le dice su marido.

			Yo espero que me mire como tantas mujeres en mi vida: como una amenaza con patas. Por eso, cuando me abraza y me da un beso en la mejilla, me pilla por sorpresa.

			—Encantada de verte, Lily. Eres preciosa.

			—Gracias.

			—Ahora, ven conmigo. Verás mi truco.

			Entro con ella en la cocina.

			Todo está recogido y limpio. Me fijo en el dispensador de Nutella y lo toco con los dedos.

			—Podría tener uno de estos en mi casa.

			Se ríe.

			—Ahora le echas tú la Nutella a tus tortitas, aunque están mejor con mi sirope casero.

			—Entonces, las pruebo con sirope.

			—Pero puedes probar el dispensador. —Calem se acerca y abre un armario. Saca un paquete de galletas.

			—No pienso negarme a eso. —Tomo una galleta y Aníbal me explica qué hacer.

			Lo hago y la galleta se llena de la crema.

			Me la meto en la boca disfrutando del sabor avellanado.

			Mi madre dice que esta fijación por el chocolate podría haberme dado por la verdura. Pero no, este pecado es mucho más placentero.

			—Lo haces aposta —dice Calem, retirando el chocolate de mi boca con sus dedos.

			Luego lo lame y me guiña un ojo.

			Me sonrojo y miro a sus padres, que no pierden detalle de todo lo que hacemos.

			—Ven, Lily. Voy a enseñarte mi truco.

			—Se me da mal cocinar —le confieso a Aimar.

			—Bueno, yo soy muy buena maestra.

			Voy con ella y hago todo lo que me dice.

			Hacemos juntas las tortitas y la verdad es que no me salen tan mal.

			Lo malo es que su sartén se pega un poco y ella la mira con tristeza.

			—Es solo una sartén, pero me ha traído suerte todos estos años. Me cuesta dejarla ir, aunque mi marido tiene razón, porque no puedo seguir destrozando las tortitas. El problema es que no sé si encontraré otra tan buena. He probado varias y ninguna es como esta.

			Pruebo una tortita destrozada y está deliciosa. Se nota la mantequilla, la vainilla y ese toque de sal que realza todos los sabores hasta explotar en tu boca.

			—La sartén no es quien hace la magia —afirmo y sonríe.

			—Eso quiero creer. Ahora, sal, que vamos a servir las tortitas.

			La ayudo a llevar cosas.

			Calem y su padre se han sentado junto al árbol de Navidad.

			Me acomodo al lado de Calem, que me acaricia la cintura cuando lo hago.

			Lo miro de reojo y, por su media sonrisa, sé que sabe lo que produce en mí cuando me toca y lo incómoda que me encuentro por si sus padres lo notan.

			—Os he traído unos regalos. Los he comprado yo mismo.

			Su padre lo mira ilusionado, como un niño pequeño en Navidad.

			—No hacía falta, hijo —dice su madre, pero acepta su regalo.

			Lo abren y miran ilusionados a su hijo.

			Son regalos sencillos, que me suena haber visto en el mercadillo.

			—Gracias, hijo. Me encanta que te hayas podido tomar tu tiempo para hacerme un regalo personal.

			—Puedes devolverme todo lo que te regalo que no compro yo mismo, ¿sabes? —lo pica Calem.

			—Ni de coña.

			Este se ríe.

			Me gusta verlo aquí, con sus padres, en este sitio tan sencillo y familiar. Es como si lo bajara del pedestal y lo hiciera más humano.

			Noto que esto acelera los latidos de mi corazón.

			Me aterra lo que siento cuando lo miro mientras disfruta de las tortitas y habla con sus padres.

			—¿Y qué tal por Chicago, Lily? Calem nos dijo que acabas de venirte a vivir —me pregunta su madre.

			—Chicago me encanta, pero a veces necesito no escuchar nada. He vivido demasiado tiempo en Alaska.

			—Yo odio la nieve —comenta el padre de Calem—, pero a mi mujer la vuelve loca. Cada vez que nieva en nuestro patio hace miles de fotos, como si no nevara cada año. —Parece que le molesta, pero en verdad hay mucho amor en su mirada.

			—Es que cada estampa es diferente. Tú no lo entenderías —le replica.

			Yo la entiendo, porque en Alaska, rodeada de nieve, yo veía cada día un nuevo lienzo, un paisaje diferente que cambiaba según el día.

			Sus padres me preguntan por el trabajo.

			—Creía que sería otra cosa —respondo, y esperan que añada algo más—. Los clientes son muy exigentes y piensan que, porque tienen dinero, vale todo.

			—Sobre todo yo —añade Calem y me sonroja al recordar sus exigencias—. Aunque yo voy poco, por si Berila hace su aparición. Es amiga de Lota y por eso conozco a tu encargada.

			—Ah, ahora entiendo. —Calem asiente—. Con seguridad busque otra cosa, pero no sé por dónde empezar.

			—Todo se irá viendo. Acabas de volver —comenta Aníbal.

			—Sí, eso sí.

			Terminamos las tortitas y sus padres se marchan para recoger.

			Me giro hacia Calem en el sofá de color azul donde estamos sentados.

			—¿Disfrutas viendo como me sonrojo?

			—Disfrutaría más si estuvieras desnuda y en mi cama.

			Coge mi cara entre sus manos y me acaricia con ternura el rubor de mis mejillas.

			Me pierdo en él y siento que el corazón me va a estallar de lo rápido que me late.

			Solo quiere sexo de ti, me recuerdo, pero no sé cómo frenar lo que siento. No sé cómo recordarme que solo soy un capricho pasajero.

			Se escucha la música alta y sé que es para darnos intimidad.

			—Tus padres me recuerdan a los míos.

			Calem se ríe.

			—No se creen que seas solo una amiga —me dice—. A las amigas no las miro como si quisiera devorarlas enteras.

			—Calem… —lo recrimino y se ríe—. ¿Traes a todas las mujeres con las que te acuestas a conocer a tus padres?

			—No, solo a las que me lo ponen difícil… y solo has sido tú.

			Me pierdo en sus ojos azules, sintiendo que todo esto que hace es porque soy difícil. Siempre lo ha tenido fácil con las mujeres y dudo que en la cama le hayan faltado atenciones.

			Me aterra lo que siento y por eso quiero creer que solo es porque me hace caso, porque la otra realidad, la de que me esté enamorando de él, es peor. Al final sé que lo aceptaré, pero no sé qué quedará de mí cuando todo esto se acabe y no seamos nada.

			—¿Qué te preocupa?

			—Dejarme llevar —digo sincera.

			—Y si no hacemos lo que deseamos, ¿qué nos queda?

			—Dices eso para que me meta en tu cama…

			—Sabes que te deseo. Si no quieres estar en mi cama, adelante. A ver si a otro lo deseas como a mí o solo lo usas porque te aterra lo que te hago sentir yo.

			—Acabo de volver… Todo es demasiado intenso.

			—Vive tu vida como quieras, Lily, pero si hay otro, de mí solo esperes que sea un amigo.

			—Eso no es justo. No somos nada.

			—Nada.

			Me levanto de la mesa molesta por sus palabras. Parece que de verdad le duela verme con otro, pero yo solo sé que a mí lo que me duele es dejarme llevar y que lo que siento me explote en la cara.

			Acabo de volver de Alaska y siento que todo va demasiado rápido. Necesito parar, pero la vida aquí no se detiene.

			Nos despedimos de sus padres y prometo traer un día a mi familia para comer tortitas.

			Ya en el coche, Calem sigue tenso.

			—No creo que nos veamos en unos días —comenta al llegar a mi casa. El viaje lo hemos hecho en silencio—. Tengo entrevistas y dos fiestas…

			—Una a la que irás con ella. Lo sé. Lo sigo en redes y os probasteis la ropa delante de mí. —Asiente—. Yo saldré de fiesta y me apetece mucho ver si encuentro a alguien sexi y atractivo, que me guste más que tú. —En el fondo sé que no será así, pero quiero creer que tengo el control y que Calem solo me atrae.

			—Bueno, si lo encuentras, dímelo para que cancele la oferta. Es todo o nada.

			—Tal vez sea nada. Tal vez no quiera solo sexo con alguien a quien llamo amigo. Es más fácil tener sexo con un extraño e irte sin mirar atrás cuando todo acabe, que con alguien que te importa.

			—El sexo es sexo. Eres tú la que das mil vueltas a las cosas… Si tras todo lo vivido eliges a otro, lo entenderé, pero no esperes que te persiga. No lo he hecho nunca y no voy a empezar contigo. Sé cuándo no se me quiere en un sitio.

			Nos miramos con intensidad.

			Es un todo o nada, a cambio de nada…

			Asiento y salgo del coche, sabiendo que esto es lo que hay. Dejarme llevar o vivir mi vida sin él. La respuesta sería más fácil si no estuviéramos hablando de ser una vez más la amante de alguien.

			Duele no ser más que eso para alguien del que empiezas a enamorarte.

			El tiempo ha pasado, pero sigo en el mismo punto.

		

	
		
			Capítulo 22

			Lily

			
			Calem:
He salido pronto de la entrevista…
¿Película y palomitas en mi casa?

			Miro el mensaje de Calem.

			Pensé que no lo vería en unos días y, tras lo de ayer, me envía este mensaje.

			Estoy en casa de mis padres, tirada en mi cama leyendo. La verdad es que su plan me apetece mucho… Demasiado para mi paz mental.

			Acepto y me dice que me espera abajo en el coche con Graham.

			Abro el armario y busco qué ponerme.

			Me decanto por unos vaqueros y un jersey verde. Es algo sencillo, porque solo vamos a ver una película… mientras me pierdo cada vez más en él.

			Lo que siento por Calem no es normal. Apenas lo conozco y, sin embargo, cuando lo miro es como si lo conociera de toda la vida.

			No hay nadie en casa y por eso mando un mensaje al grupo para avisar que llegaré tarde.

			Cojo el abrigo y salgo con los nervios a flor de piel y cientos de mariposas en mi estómago, ante la idea de verlo.

			Me aterra todo lo que siento.

			Salgo del edificio y voy hacia el coche de Graham.

			Abro la puerta, tras saludarlo, y veo a Calem con la mirada fija en mí.

			Me derrito solo con verlo y las mariposas de mi estómago parecen jodidos elefantes montando una fiesta.

			—Hola —le digo poniéndome el cinturón—. ¿Hoy estás de mejor humor?

			—De momento, sí. —Sonríe de medio lado y ese gesto me hacer arder.

			«Es un todo o nada», me recuerdo. El problema es que tengo miedo de eso: de sentirlo todo por él solo por unas noches de sexo increíble.

			No digo nada y me centro en el paisaje, sintiendo su mirada en todo momento. Es algo que altera mis sentidos y me hace ser muy consciente de su persona.

			Cuando lo observo, siento su ardiente mirada y es como si quisiera devorarme con lentitud. Lo peor es que deseo que me devore sin prisas…

			«Todo o nada», me recuerdo, y trato de centrarme.

			Graham aparca en el garaje y subimos en el ascensor los tres.

			Al llegar, Graham desaparece en su casa.

			Yo me quito el abrigo y lo guardo junto al de Calem en el armario de la entrada de su ático.

			Miro el lugar y pienso en lo que pasó con su exnovia.

			—No va a venir —dice, adivinando mis pensamientos—. Este sitio es seguro.

			—Lo sé. Es solo que este lugar me recuerda a ella. Es como si en este sitio la viera más a ella que a ti. Cuanto más sé de ella, más la veo en esta casa…

			—Por suerte para ti, la sala de cine es decoración mía. Ese lugar lo terminé poco después de volver de Alaska. Berila no quería una sala de cine.

			—Entonces, me va a encantar, seguro.

			Vamos a la cocina y preparamos palomitas mientras cogemos chocolate de la despensa.

			Me tiende un bote de Nutella y casi le doy un beso.

			—Espero que tengas un buen seguro dental. Tanto azúcar te va a destrozar la boca —bromea de camino a la sala de cine.

			—Lo tengo.

			Entramos y me encanta este sitio.

			Tiene un par de pufs que parecen estilo cama, muchos cojines y una gran pantalla en la pared, con un proyector justo enfrente.

			—Este lugar es acogedor y no pega con el resto de la casa, que es tan fría.

			—Me tocará cambiar el resto de la casa, entonces. —Me guiña un ojo y me derrito.

			«Peligro, este hombre funde mis sentidos.»

			Elige la película mientras yo me acomodo en el puf con una manta por encima de las piernas.

			Pone la película y me sorprendo cuando la reconozco.

			—¿Princesa por sorpresa?

			—No la he visto y alguien la mencionó en Alaska. —Me mira—. He mandado a Graham a comprar las dos.

			—A ver si al final vas a ser un príncipe camuflado. —Se ríe—. Creía que lo peor de ti podía ser la realeza, pero ahora me doy cuenta de que en realidad es una exnovia que no quiere pasar página.

			—No te imaginas cuánto.

			Lo miro y parece cansado.

			La película sigue, pero lo observo a él más.

			Es la película favorita de mi hermana. Se la puso mi madre cuando salió hace veintidós años y, aunque ella era pequeña, le encantó.

			La he visto cientos de veces.

			Creo que porque en el fondo todas esperamos ser princesas. Tal vez no con castillo y un reino, pero sí que en nuestra vida aburrida pase algo que nos haga sentir por un momento especiales y únicas.

			Miro a Calem y siento que eso me ha pasado con él.

			Mi vida era aburrida hasta que lo conocí y sentí, al mirarlo, que nada sería igual. Por eso me aterra dejarme llevar.

			Hay personas que necesitan toda la vida para enamorarse, pero yo solo necesito un instante, perdida en los ojos de esa persona que hace que mi corazón lata de forma diferente.

			Al fin y al cabo, estar enamorado de alguien no es lo mismo que amar a esa persona.

			Estar enamorado es lo siguiente al flechazo. Ese sentimiento de que estás al lado de alguien que funde tus circuitos hasta el punto de que eres capaz de olvidarte del mundo. Alguien a quien puedes amar con toda tu alma.

			Calem se gira y navego por sus ojos azules, sabiendo que estoy perdida…, y eso me aterra.

			—Dime qué ha pasado con tu ex —le pregunto, sabiendo que eso me hará tener los pies en la tierra.

			—Quiere que pongamos fecha a nuestra boda.

			Agrando los ojos.

			—No puedes estar hablando en serio. —Asiente—. Tienes que sentirte acosado.

			—Sí, porque yo sé que eso no pasará en la vida con ella. Cuando la miro, solo siento deseos de alejarme de su lado.

			—Es triste saber que por alguien que creíste amar solo queda ese sentimiento.

			—Sí, nos enamoramos en un instante y nos volvemos olvido en otro. Así es la vida.

			Sus palabras me duelen, porque hablan de alguien que tiene la capacidad de dejar de amar con mucha facilidad.

			A mí me costó olvidarme de mi exnovio. Me costó dejar de extrañarlo, a pesar de todo, y saber que Calem puede olvidar tan fácilmente a alguien con quien estuvo a punto de casarse me hace recordar que, si lo nuestro es solo sexo, el olvido será mucho más rápido y luego me quedaré perdida en su recuerdo.

			No sé si estoy lista para eso.

			—¿No piensas como yo? —me pregunta y me tiende una galleta con Nutella.

			—No, creo que, aunque no queramos, las personas que pasan por nuestra vida nos dejan huella. Cuando se ama, esa huella es más profunda.

			—Tal vez es que lo nuestro solo fue teatro, Lily.

			—Tal vez. —Me meto la galleta en la boca—. O tal vez es que eres más frío que el hielo.

			Sonríe y mira mi boca.

			—¿Quieres que te demuestre lo ardiente que puedo ser?

			Muerdo mi labio mientras tiemblo de deseo por él.

			—No, gracias, pero hoy prefiero un buen polvo… de chocolate. —Meto el dedo en el bote de Nutella y voy a meterlo en mi boca, pero coge mi mano antes y chupa mi dedo.

			Su lengua me hace arder.

			De golpe siento que hace mucho calor aquí.

			Cuando aparta mi mano estoy temblando.

			—No te estás enterando de la película —lo regaño mientras cojo las palomitas.

			Sonríe y se centra en la pantalla.

			Como palomitas y lo miro de reojo.

			Calem se da cuenta y entrelaza su mirada con la mía.

			Aparto la cara y miro la película sintiendo que estoy a gusto, que estar aquí con él me pone nerviosa por lo que me hace sentir, pero, a la vez, siento paz.

			«Y solo te desea…»

			Lo miro aterrada por lo que siento a su lado; por lo que sé que despierta en mí, porque, al mirarnos juntos, yo deseo un rato en su cama, pero un día entero a su lado haciendo esto: ver pelis y ser una pareja.

			«No vayas por ahí… Desear solo te traerá dolor.»

			Lo sé, porque con mi ex me pasó. Yo quería algo más que sexo. Quería ir al cine con él, salir a pasear, tener una cita… Quería ser algo más que la chica que se tiraba cuando tenía ganas.

			Lo deseaba todo… y no tuve nada.

			Miro la película tratando de proteger mi corazón, sabiendo que si le entrego mi cuerpo este irá de la mano, y eso me aterra.

			—¿Pongo la segunda? —me pregunta al acabar la primera.

			—Solo si no te has cansado de mí.

			—Eso nunca —me dice, pero sé que esa afirmación solo es para quedar bien.

			Pone la segunda y junta su puf al mío.

			Busca mi mano y me acaricia bajo la manta.

			Tira de mí, poco a poco, hasta que acabo recostada sobre él.

			No me entero de nada de lo que pasa en la película. Solo soy consciente de su calor, de su cuerpo, de sus caricias… De que mi corazón late como un loco por estar a su lado.

			Esto se parece mucho a una cita, pero no lo es. Solo me complace para tener lo que quiere: acostarse conmigo.

			Lo miro y me está observando.

			—¿Qué te pasa, Lily? Te siento lejos de aquí.

			—¿Me deseas? —le pregunto y acaricia mi mejilla.

			—Ya sabes que sí.

			Besa mi boca con lentitud y noto como el corazón me explota en el pecho, de lo fuerte que late. Cuando se aparta, quiero todo con él, pero sé que todo… es todo. No solo su cuerpo.

			—No estás aquí conmigo hoy. —Acaricia mi nariz—. ¿Qué te ocurre?

			—¿Has tenido mucho sexo sin compromiso?

			—¿De verdad quieres saber eso?

			—Sí. —Asiente poco decidido—. ¿Eres amigo de alguno de tus exlíos?

			—No, Lily, pero no sé qué quieres sacar en claro con todo esto.

			—Nada. Solo saber qué pasará si te acepto. Tengo derecho a saber que luego no quedará nada.

			—Eso nunca lo podrás saber.

			Regreso a mi puf.

			—No, pero yo sí sé que no me gustaría ser tu nada.

			—No puedo prometerte nada, Lily. Solo quiero sexo y pasarlo bien. ¿Tan malo es eso?

			—No, no lo es, pero yo no sé si…

			—Si solo me deseas porque nadie te ha puesto cachonda durante este tiempo. Lo pillé ayer. No hace falta que me lo repitas.

			Se levanta y parece tenso.

			Iba a decirle que yo quiero algo más, pero tal vez es mejor no delatar mis sentimientos, porque deseo creer que no es tarde para dejar de sentirlos.

			Nos miramos a los ojos.

			—Eres una persona increíble, Lily, pero no puedo mentirte y prometerte algo que ahora no siento. Así es la vida: oportunidades que pasan y las disfrutas sin más. Das demasiadas vueltas a las cosas cuando solo te he pedido que disfrutemos juntos de esta atracción tan fuerte que hay entre los dos.

			Sus palabras son sinceras, pero me llevan al pasado.

			Mi exnovio me dijo eso alguna vez; que debíamos disfrutar de la atracción de los dos y luego ya se vería si era algo más.

			Cuando vio que me perdía, entonces sí me prometió que me lo daría todo, pero me pidió tiempo.

			Desde que he regresado, no dejo de pensar en mi pasado.

			Ahora mismo me siento saturada.

			—¿Puede llevarme Graham a casa?

			—Como quieras, Lily, pero no olvides que mi oferta tiene fecha de caducidad. Sobre todo si te lías con otro pensando en mí.

			—Lo dejaste claro ayer.

			Salgo del cuarto y Graham me espera en la puerta con mis cosas.

			Miro a Calem, que parece tenso.

			Quiero decir algo que no nos haga despedirnos así, pero el problema es que temo que lo que diga delate mis sentimientos.

			Sé que es mejor dejarlo aquí, para ver si puedo o no pasar página.

			Salgo de la casa sabiendo que es sincero, pero yo no sé si estoy lista para dejarme llevar por alguien con quien sé que siento más de lo que me gustaría.

			 

			Calem

			
			Observo la noche desde la ventana del salón.

			No dejo de pensar en Lily. En sus palabras y en su mirada triste. Me miraba con anhelo y sé que me desea, pero algo le impide dejarse llevar.

			Una parte de mí quiere prometerle cualquier cosa con tal de que sea feliz, pero otra está rota por todo lo vivido con mi exnovia y solo puede ofrecerle sexo…

			Ahora mismo sigo siendo solo pedazos de una historia que no salió bien y que me destrozó. No por amarla, sino por haberme pasado tantos años junto a alguien por quien no sentía nada.

			Eso también te destroza, porque no sabes cómo fuiste capaz de no ver antes la verdad.

			Solo puedo ofrecerle mi cuerpo…, aunque la idea de que se vaya con otro me destroza.

			Tengo claro que si lo hace, sabré que no hay nada. No sé si puedo confiar en alguien que me desea con tanta fuerza y acaba en los brazos de otra persona.

			En este momento de mi vida, cuando no confío ni en mí mismo, dudo que pueda perdonar algo así.

		

	
		
			Capítulo 23

			Lily

			
			Miro con mi hermana un espectáculo de luces y sonido en un edificio enorme que he olvidado cómo se llama.

			Me parece precioso.

			Esta ciudad tiene cosas preciosas en Navidad. Espero que luego también me encante, porque soy muy fan de todo lo que tiene que ver con este espíritu navideño.

			Al acabar, aplaudimos y vamos hacia el restaurante donde nos esperan nuestras compañeras. Otra vez cogemos el metro y me apretujan como una sardina enlatada.

			Odio el metro. Lo siento, pero me da claustrofobia estar encerrada con tanta gente.

			Miro sobre el hombro y veo a una joven leyendo el libro cuya versión filmada protagoniza Calem. En la portada sale él, porque es la historia que debió de salir tras la película.

			Se me hace raro saber que ese hombre, ese pedazo de hombre, me desea a mí.

			Me siento otra vez como esa joven de dieciséis años a la que se le acercó un hombre guapo, en la discoteca que frecuentaba con mis amigas, y se interesó por mí. Temo que me esté pasando lo mismo y no sea capaz de pensar con claridad. Tal vez, de haber tenido más experiencia, sabría si esto me pasa porque deseo a Calem debido a que llevo mucho tiempo sin nadie.

			Es por eso por lo que esta noche tengo que hacer algo que tal vez me lleve a perderlo, pero necesito respuestas. Necesito saber la verdad antes de dejar que el sexo me nuble la mente.

			Ayer, cuando regresé a casa, pensé mucho en él, en su sinceridad y en mis dudas. Tal vez otra mujer no le daría tantas vueltas, pero yo he vivido años lejos de todo. Siento que en muchos aspectos sigo siendo esa joven de dieciséis años que lloraba por un amor no correspondido.

			Calem me ha dado un ultimátum si hago algo, pero lo siento. No puedo dejarme llevar sin más, porque sé que, cuando me entregue a él, le daré algo más que mi cuerpo.

			Estoy aterrada por lo que siento cuando me toca.

			Tal vez si supiera que eso puedo sentirlo por cualquiera no pensaría que, cuando me acueste con él, le daré una parte de mi alma.

			Quiero saber si lo que siento es porque es él o porque es la primera persona que me hace sentir algo tras lo de mi exnovio. Si fuera lo segundo, me tiraría de cabeza sin miedo, porque, como él dijo, es solo sexo.

			Llegamos al lugar y me quito el abrigo. Mi vestido es sencillo, pero mis curvas se entreven. Lleve lo que lleve, me sucede lo mismo y noto como otras compañeras me miran molestas porque, aun así, sea más sexi que ellas.

			Odio ser consciente de que me ven como una competencia, cuando solo quiero pasarlo bien entre futuras amigas.

			Nos sentamos a la mesa.

			Tomo dos copas de vino en la cena, que me relajan y me hacen dejar de tomarme en serio cómo me mira Lota, que se ha arreglado de más para parecer sexi.

			La comida no está mal y mi hermana cuenta cosas ridículas que me hacen reír.

			Al resto, no.

			Nos miran como si fuéramos tontas.

			A Glenda no le importa, o eso parece, porque en el fondo sé que le duele no encajar aquí.

			Ya en la discoteca a la que vamos, me pido algo para beber.

			Mi hermana me hace una foto bailando y la envía al grupo de la familia.

			La veo y compruebo que salgo despeinada y con un punto sexi que me gusta.

			Se la mando a Calem a causa del puntito de borracha que llevo, que me hace no pensar mucho las cosas, la verdad.

			«No debí enviarle la foto», pienso al saber que tengo un plan en el que no está incluido.

			Por eso, guardo el móvil y lo ignoro el resto de la noche.

			—Hay un tío muy sexi en la barra que no deja de mirarte. —Las palabras de mi hermana me recuerdan a Belma. Le he escrito algún email, pero no me responde.

			Me dijo que estaba muy ocupada y que ya me escribiría.

			Me giro y compruebo que tiene razón. Es un chico muy sexi: rubio, de ojos claros, por lo que parece. Al menos mi hermana tiene mejor gusto que Belma.

			—Tal vez me acerque.

			—No confío en tu plan. —Se lo he contado de camino—. Si deseas a tu «Calem» —hace las comillas innecesarias—, no deberías creer que puedes desear a cualquiera solo porque es el primer chico sexi que te hace caso. Creo que haces esto porque te estás pillando por él y quieres una excusa para rechazarlo porque te estás cagando de miedo.

			La miro sorprendida porque vea la verdad tan clara. Una verdad que yo temo, y más tras lo de ayer en su casa, viendo las películas.

			Estar a su lado era perfecto… Era como siempre soñé que sucedería en una cita en pareja, para hacer algo más que sexo.

			—No lo hago por eso —miento, porque la verdad me deja sin aire. Cojo su copa y me la bebo de un trago. Noto como se me sube y embota mis pensamientos—. Solo quiero saber si lo que siento por él, sea lo que sea, es por él o porque es el único que me ha ofrecido algo tras mi exnovio.

			—Tú misma. Yo estaré ahí cuando la cagues y te des cuenta de que por esta tontería lo has perdido. Además, que solo te ha pedido sexo. Folla con él y ya llegarán otros cuando te deje tirada.

			—Gracias por ese futuro tan alentador.

			—Yo estaré ahí también, por cierto. —Sonríe y luego me empuja—. Me voy en media hora. Si no estás en la puerta, entenderé que te quedas aquí para darle a la lengua y a otras cosas.

			Mientras me acerco a la barra, con el bolso colgado, para pagar, me hago la interesante, cerca de este rubio que me devora con los ojos.

			Pido una copa mientras lo siento acercarse.

			Sé que hago esto porque estoy aterrada y porque hace años me conformé con mi expareja, pensando que nadie más me haría caso. Quiero sentirme deseada, tener opciones y elegir…, aunque el corazón vaya detrás de mi elección.

			Deseaba que tras el sexo me amara. Me prometió dejarlo todo por mí, pero al final solo me dejó sola mientras sufría.

			No quiero equivocarme solo porque llevo años viviendo lejos del mundo y elegir por las ganas que tengo de volver a tener sexo con alguien. Quiero saber si lo mío con Calem es porque me basta cualquiera o porque tiene que ser él.

			Solo alguien que ha sufrido por amor y lleva tantos años huyendo de la vida lo comprendería.

			Una parte de mí me dice que sé la respuesta y que no siga con esto, pero el problema es que ahora mismo no me siento del todo yo misma.

			Estoy demasiado borracha.

			Por eso sigo con el plan mientras siento que el local, de golpe, parece diferente. Las luces brillan demasiado…

			—Hola, preciosa. ¿Estás sola? —Miro al rubio que paga mi copa—. Yo te invito.

			—Sí, estoy sola, pero no hacía falta. —Eso creo que le digo, porque la verdad es que mi cabeza parece embotada.

			—Me sorprende que alguien como tú esté sola. —Devora mi cuerpo con la mirada y me siento hermosa mientras me mira.

			Sonrío y doy un largo trago a mi copa.

			El alcohol apaga del todo la razón que me dice que hago esto porque estoy enamorada de Calem y quiero demostrar que puedo vivir sin él cuando lo deje.

			Sé la respuesta.

			Sé que no necesito esto.

			Sé que, aunque no quiera, me he empezado a enamorar de Calem y me aterra dejarme llevar, y amarlo.

			Pero siento que mi cuerpo no es mío del todo.

			Una parte de mí quiere huir, otra dejarse llevar y otra no sabe ni lo que hace.

			Pienso en Calem.

			Estoy enamorada de don solo quiero sexo y eso me enfada, porque es como si la historia con mi exnovio se repitiera.

			Esa verdad duele, porque el amor no debería llegar sin avisar. El amor no debería ser como una tormenta de invierno que te golpea con cada uno de sus copos y te deja helado ante tal descubrimiento, sabiendo que, a la vez, ese frío que te congela te hace feliz.

			¿Cómo explicas a alguien a quien deseas que si buscas a otro es para saber si serías capaz de vivir sin él, sin huir cuando todo acabe? Quiero saber que soy fuerte, que puedo ser feliz en una vida sin Calem.

			Me centro en eso porque ahora mismo estoy enfadada con la vida por ponerme en la misma situación que hace años… y estoy muy borracha.

			Me río y no sé si he sido yo u otra persona.

			Estoy muy mal.

			Por eso, cuando este hombre sexi me propone bailar, acepto.

			Quiero bailar con él. Ser feliz. Ser capaz de apagar mis emociones sin que estas me hagan marchitarme en una montaña helada.

			Su primer beso me lo da en el cuello.

			Me gusta, pero no me hace arder.

			Mi interior grita con fuerza que pare, pero mi cuerpo no responde.

			No hace nada. No puedo… Es como si no tuviera fuerza para nada…

			Cuando besa mi boca, me arrepiento.

			Trato de apartarlo, pero no tengo fuerza.

			Parece que estoy dentro de una puta pesadilla en la que yo solita me he metido.

			No sé cuánto tiempo ha pasado cuando lo aparto y me despido de él para encerrarme en el aseo, tras llegar con dificultad.

			He perdido la oportunidad con Calem sin entender que algunas personas solo son instantes en nuestra vida. Recuerdos a los que volveremos cuando no estén.

			Cierro la puerta del baño y me siento en el aseo.

			Saco el móvil y veo un mensaje de Calem.

			Lo leo sintiendo que soy idiota y que esta vez no hui a Alaska, sino a los brazos de otro.

			Calem:
Muy sexi…
El vestido parece perfecto para una monja.
¿Ya has elegido al capullo con el que demostrarte que lo nuestro no es intenso?

			Le mando un audio, porque ahora no sé ni cómo se escribe.

			—Me he liado con él… Besaba muy bien, por cierto, pero no eras tú… Soy una idiota, pero no se pueden cambiar los actos que cometemos. A pesar de que solo fueron un par de besos tontos… Joder, quiero vomitar…

			Veo que escribe y borra varias veces.

			Calem:
¿Tienes cómo volver a casa?

			Que no mencione nada del beso deja claro que todo ha acabado.

			Le mando otro audio:

			—Voy a pedir un taxi.

			Calem:
Te mando a Graham.
Espéralo en la puerta, que no tarda.

			Un audio más:

			—No hace falta.

			Calem:
Ya va de camino.

			No digo nada más.

			Salgo del aseo y me arreglo lo mejor que puedo. Echo agua en mi cara, porque quiero que desaparezca esta angustia y la sensación de mareo. El sentimiento de que he perdido a Calem por idiota…

			Sabía que esto era mala idea desde el principio, pero necesitaba esta hostia para admitir que Calem me atrae. No como cualquier hombre lo haría, sino como unos pocos elegidos que nacen destinados a ser amados por ti.

			Salgo del pub.

			Al poco aparece Graham.

			Entro al coche en la parte trasera esperando que Calem esté ahí, pero no hay nadie. Aunque su perfume está anclado en el aire.

			—La he cagado.

			—Se le pasará —me dice, dejando claro que algo sabe.

			—Calem me gusta mucho —le confieso, bajando la ventanilla para que se me pase el mareo.

			—Lo sé. Se nota, señorita.

			—Llámame Lily…

			—No, estoy trabajando. Solo lo haría si alguna vez la veo por la calle. En mi trabajo me gusta ser profesional. Algo que molesta mucho a mi amigo Calem.

			—Ya sospechaba que erais amigos.

			—Es como otro hermano para mí. Tengo dos, un poco mayores que Calem, y siempre hemos estado los cuatro juntos en el barrio. Mis hermanos trabajan conmigo, por cierto.

			—Es bonito que, a pesar de todo el cambio que has tenido en tu vida, no olvides tus raíces.

			—Son estas las que nos mantienen con los pies en el suelo. —Es cierto. Me llevo la mano a la cabeza y saca agua de la guantera—. Tenga, está fresca.

			La acepto y doy un largo trago.

			Me quedo medio dormida cuando detiene el coche.

			Abro los ojos del todo y veo que no es mi casa.

			—¿Por qué me has traído aquí?

			—Calem quería hablar con usted. Ahora voy a recogerlo a la fiesta. No podía irse antes.

			—Creo que no tengo el cuerpo para sermones.

			—Puede asaltar su cocina y comer algo mientras espera.

			—Buena idea.

			Entramos en el ascensor, tras aparcar el coche, y me acompaña hasta la casa de Calem.

			Las luces ya están encendidas, por lo que intuyo que la vivienda está digitalizada y se pueden controlar desde el móvil muchas cosas electrónicas. Lo sé porque mi hermana quiere tener esto en su futura casa.

			Yo creo que es una falta de intimidad.

			Me despido de Graham y voy hacia la cocina tras quitarme los tacones, que me están matando.

			Busco algo de comer mientras espero a Calem, sabiendo exactamente cuáles serán sus palabras: esto se acabó.

		

	
		
			Capítulo 24

			Lily

			
			Calem no tarda en llegar.

			Escucho la puerta mientras como galletas y bebo agua en su cocina.

			Dejo las cosas y salgo para verlo.

			Me encuentro algo mejor, pero sigo mareada.

			Lo peor es que, conforme se me pasa el efecto del alcohol, más me mortifico por lo que he hecho. No necesitaba mil tíos para saber que Calem me atrae de forma especial. El problema es que todo esto me recuerda mucho a mi exnovio: que sea mayor que yo, que tengamos que vernos a escondidas…

			Quería un escape y era mi forma de huir. De creer que lo que me hace sentir Calem se podía apagar con una noche de fiesta.

			Salgo al salón y lo veo.

			Me mira fijamente mientras se quita la chaqueta negra del traje.

			Ya se ha desprendido de la corbata y lleva la camisa abierta.

			Se me seca la boca mientras lo miro. Tiemblo y, ahora que he admitido mis sentimientos, lo hago con más intensidad.

			Estoy aterrada, porque no recuerdo que mi expareja me hiciera temblar de esta manera.

			Y mira cómo acabé…

			—¿Vas a hablar o qué? —le digo altiva.

			—No tengo nada más que añadir. Te dije lo que pasaría si te liabas con otro. Has decidido hacerlo y me parece bien, pero mi oferta queda retirada.

			Su mirada es fría. Está herido en su orgullo y se nota.

			—Eres un hipócrita. —Alza una ceja y ahora mismo yo también estoy sorprendida por mis palabras, pero el alcohol hace que no me calle lo que pienso—. Sí, lo eres, porque yo solo me he dado un beso de mierda, porque iba muy borracha, he de añadir, mientras que tú cada día te morreas y te metes mano con tu exnovia. Sé que es tu trabajo, pero eso no hace que no existan esos besos con ella.

			»Sí, me he besado con un gilipollas, pero entiende que tuviera dudas. Llevo demasiado tiempo lejos de todo. Eres el primer tío que me pone después de mi expareja y necesitaba saber si era porque no tenía otras opciones o porque, aun teniéndolas, te elegía a ti.

			—Y para eso le metes la lengua hasta la garganta… Lo pillo.

			—Eres idiota. —Arquea una ceja—. Lo eres, sí, porque hasta que no te acepte, puedo hacer con mi vida y mi cuerpo lo que me dé la gana. Si una vez te acepte hago eso, entonces la lías, pero antes no le veo sentido.

			—¿Te parece mal que me joda que te beses conmigo y luego vayas a ponerte cachonda con otro?

			—Seguro que ese otro no me negaría un orgasmo.

			—Ese otro seguro que te da un orgasmo de mierda, mientras solo piensa en correrse él. —Se pasa la mano por el pelo, cansado.

			—Tengo derecho a equivocarme… Acabo de volver de estar años aislada. Estoy confundida y lo que siento por ti me abruma. El mundo va demasiado deprisa desde que volví y me falta el aire. ¡¿No puedes entender eso?!

			—Me parece perfecto, Lily, y no voy a dejar de hablar contigo, pero no quiero nada más. Así puedes vivir tu vida sin que mi petición te asfixie demasiado —me suelta a la cara, repitiendo mis palabras—. Ahora es mejor que duermas, ya mañana te llevará a casa Graham. Te he preparado el cuarto de invitados, que está al fondo del pasillo.

			—¿Quieres que me quede aquí mientras me humillas?

			—Yo no te estoy humillando. Lo haces tú sola.

			—¿Sí? Eres un gilipollas. La vida no es blanco o negro. Hay variantes y, mientras no tenemos nada, no te debo nada. No te he aceptado para tener sexo conmigo, porque solo tienes un calentón.

			—Visto lo visto, mejor.

			Lo miro y parece tenso. Muy tenso. Casi diría que está celoso.

			—Bien, me voy a la cama. —Llevo mi mano a los botones de mi vestido camisero y los abro uno a uno.

			Si quiere dejar claro que no me desea, no pienso ponérselo fácil. Ahora sé que cuando estoy borracha se me va la pinza.

			Dejo caer el vestido y noto como mis pechos se quedan expuesto a su mirada. El sujetador de encaje blanco que llevo no oculta su rosada y erecta cima.

			Calem devora mi cuerpo mientras salgo del vestido.

			Los pezones están duros y piden a gritos un beso.

			Camino hacia donde me ha indicado que está la habitación de invitados, en tacones y solo con la ropa interior. Nada más.

			Creo que mi paso es elegante, pero voy tan borracha que creo que camino en círculos. Aun así, voy desnuda, para que se joda y mire lo que ha decidido rechazar.

			Entro al cuarto y me tiro sobre la gran cama.

			Duele su rechazo.

			 

			Calem

			
			No consigo dormir recordando su cuerpo semidesnudo y por los celos, que me están matando desde que recibí su mensaje.

			No soporto la idea de que se besara con otro, de que dejara que otro la tocara, cuando yo me muero por enseñarle tantas cosas.

			Lo peor es que ha hecho que no confíe en ella.

			Pensaba que la Lily que conozco no sería capaz de hacer algo así, estando como estamos, pero entonces, todo lo que creía de ella se ha desmoronado y me ha recordado que le saco muchos años de ventaja.

			Yo, a su edad, tenía sexo loco con unas y con otras. No pensaba en nada serio con nadie. Ni estar solo con una persona, en exclusiva.

			De golpe, he sentido la diferencia de edad demasiado grande.

			Pensar que esto solo es sexo no cambia lo que siento y la sensación de que es mejor dejarlo aquí, para que viva su vida, me ahoga.

			Doy vueltas por la cama mientras la imagino desnuda en su habitación.

			Es difícil olvidar sus curvas y sus andares de borracha de un lado a otro.

			A pesar de todo, la deseo con una fuerza que me asusta en el momento en el que estoy. En el fondo entiendo que, si ella siente lo mismo que yo, se agobiara. La comprendo…, pero los celos me ciegan ahora mismo.

			 

			*   *   *

			 

			Entro en la habitación donde duerme Lily para ver si sigue viva.

			En realidad, es porque necesito verla y saber que está bien.

			La veo dormida de espaldas, con los zapatos puestos y medio tapada. Es un puñetero desastre cuando está borracha y altiva.

			Ya sé que borracha es respondona, y con sueño, borde.

			El resto del tiempo es la persona más dulce que he conocido en mi vida.

			Le quito los zapatos, mirando de reojo su respingón trasero.

			Noto como se me pone dura solo con imaginar la cantidad de cosas que le haría a ese trasero.

			Por eso la tapo y dejo el agua y las pastillas que le llevaba en la mesita de noche. También dejo algo de ropa en un sillón, cerca de la cama, y una nota que le ordena que se lo tome todo sin discutir.

			Acaricio su mejilla mientras duerme.

			Tiene el maquillaje corrido y el pelo enredado.

			—¿Qué cojones voy a hacer contigo?

			Salgo del cuarto y me marcho a estudiar el guion a mi despacho, sin saber muy bien qué paso dar ahora.

			Tampoco tengo que decidirlo ya, porque ayer nos informaron que nos vamos mañana a grabar fuera unas escenas, antes de seguir con el rodaje aquí. Serán dos semanas, que luego podrán convertirse en más, conociendo al director.

			Tal vez sea lo mejor.

			 

			*   *   *

			 

			Lily entra a mi despacho casi a la hora de la comida. Tiene el pelo húmedo por la ducha y lleva una de mis camisetas negras y unos calcetines de andar por casa.

			Le queda todo enorme, pero, aun así, la encuentro altamente atractiva y adorable.

			Aprieto las manos en la silla del escritorio para no levantarme y reclamar su boca, hasta que olvide cualquier atisbo de besos anteriores en sus labios.

			Las ganas de besarla y de quitarle la camiseta para follarla con fuerza no mitigan mis celos ni las dudas que tengo.

			—¿Qué posibilidades hay de que hayas olvidado todo lo que pasó ayer? —Se sienta en el sofá.

			—Ninguna.

			—Yo tampoco he olvidado nada. Ahora sé que cuando bebo me vuelvo idiota.

			—Bocazas y altiva, más bien.

			—Ya, pero eso no cambia lo que hice, lo que dije y como me desnudé delante de ti.

			—De lo último no me pienso quejar.

			Se sonroja.

			—Bueno, pues recuérdalo bien, porque, según tú, no va a pasar nada entre los dos en la vida.

			—Exacto —digo, pero no lo tengo tan claro ya.

			—Genial. Es bueno saberlo, porque yo te iba a aceptar. Ayer me di cuenta de que solo huía de la respuesta; que si no hubiera bebido, no habría seguido adelante. Lo sé, pero me perdí… Pero ya da igual, porque mi beso de mierda hace que no podamos tener sexo del loco en tu cama de seda. —«Cabrona», pienso mientras sonríe—. ¿Y ahora?

			—Ahora nada. Me marcho a rodar mañana. No sé cuándo volveré.

			—Ah… —Noto desilusión en sus ojos—. ¿Podemos seguir hablando? Aunque no te lo creas, no te quiero perder.

			—Podemos.

			Asiente y se levanta.

			—Voy a cambiarme y que me lleve Graham a mi casa. Avisé de que estaba bien antes de dormirme, pero deben de estar preocupados.

			—Claro, como quieras.

			Nos miramos a los ojos y veo dolor en sus pozos verdes, que hoy parecen mucho más intensos.

			Asiente y se marcha.

			No quiero dejarla ir. Quiero besarla, retenerla contra mí. Hacerla olvidar todo y a todos.

			No lo hago, porque este tiempo nos vendrá bien a los dos.

			Ella merece explorar su vida sin mí y yo merezco saber si, a pesar de sus decisiones, quiero estar con ella.

			No somos nada, pero siento que su beso fue una traición, porque creía que con lo que tenemos no sería capaz de besar a nadie que no fuera yo, llegado el momento.

			Lily regresa al poco con el vestido puesto.

			—Te llamo cuando tenga un hueco. Mi agenda es muy apretada —bromea.

			—Lo mismo digo. —Asiente—. Disfruta de la vida, Lily. No te prives de nada por nadie.

			Noto como sus ojos se llenan de pesar ante esta despedida, que parece un adiós.

			—Claro, tú intenta ser feliz con ella cerca.

			—Imposible. —Se ríe—. Hablamos.

			—Sí, gracias por todo.

			—No me voy a ir…

			—Eso lo veremos. —Nos miramos a los ojos y me pregunto si de verdad este es nuestro final.

			Pensar eso duele, porque no quiero que esto acabe.

			Solo necesitamos tiempo.

			Sonríe y se marcha.

			El dolor en mi pecho se expande y se hace insoportable hasta respirar. Si no corro tras Lily es porque pienso que es lo mejor para ella.

			Cierro los ojos y trato de concentrarme.

			El problema es que el dolor se extiende hasta cada parte de mi cuerpo.

			Tal vez me han cegado los celos.

		

	
		
			Capítulo 25

			Lily

			
			—Es pequeño —me dice Glenda, mirando el estudio que he alquilado cerca de la casa de mis padres.

			—Lo sé, pero no necesito más.

			—¿Y cuando quiera venir contigo?

			—¿Sabes que puedes dormir en mi cama?

			Sonríe.

			—Entiendo que, tras tantos años viviendo sola, necesitas esto, pero te echaré de menos en casa.

			—Creo que vosotros también tenéis que buscaros un sitio para vivir, Glenda. No podéis seguir en casa de los papás los dos.

			—Ya, pero todo está tan caro…

			No digo nada. Llevo suficiente tiempo en esa casa para saber que son excusas, que está muy apegada a mi madre y no sabe cómo irse y romper el lazo. Creo que teme que, cuando lo haga, nada será igual, y no lo es.

			Cuando te vas de casa, volver cuesta porque aprendemos a vivir solos y luego son demasiadas manías para convivir.

			Adoro a mis padres, pero desde que pasé la noche fuera, en casa de Calem, no paran de recordarme que eso no estuvo bien y creo que soy mayorcita para tomar mis propias decisiones.

			En unas semanas hago veinticinco años y necesito mi espacio.

			Además, la tienda de mi madre está justo enfrente.

			No me he ido tan lejos de casa. Solo estoy a dos calles de ellos.

			—Bueno, hay que celebrar esto.

			Llaman a la puerta y, al abrir, aparece mi padre con mis cosas. Mi madre va detrás con algo de comer.

			—Qué caja de cerillas.

			—¿Alguien más va a criticarlo? —Los miro sonriente—. Para mí es perfecto.

			—A mí me encanta —dice mi cuñado, metiendo una maleta en mi piso—. Ya quisiera yo…

			Mi hermana aparta la mirada y mi cuñado la observa triste.

			Es normal que quiera su espacio, para estar con ella a solas y hacer cosas de pareja, sin los suegros cerca, metiéndose a todas horas en todo lo que hacen.

			—Creo que es el mejor momento para abrirte un Instagram —me tienta mi hermana, que está deseando que me cree uno desde que llegué.

			Miro mi casa nueva. Este nuevo comienzo es importante para mí.

			He aceptado que necesito mi espacio y lucho por mi independencia, a pesar de lo que duele hacer daño a quien te quiere cerca.

			Le digo que vale y coge mi móvil, que es uno nuevo, porque el de mi hermana murió de golpe. Suerte que pude sacar las fotos porque, antes de agonizar por completo, me dejó guardar todo. Luego ya fue insalvable.

			Miro lo que hace y veo que me ha puesto Lilysnow como nombre de usuario.

			La dejo y añade un número, porque casi todos los nombres están cogidos.

			Termina y dice que me siente en mi sofá.

			Lo hago y me hace varias fotos. Retoca una de ellas y la subo poniendo:

			Nueva vida.

			#decisiones #nuevacasa

			Pongo la cuenta pública y al poco me siguen mis padres, mi hermana y mi cuñado.

			Dejo el móvil en la isla de la cocina y decidimos pedir algo para cenar en casa, y así la estrenamos.

			A la hora de irse, a mis padres les cuesta. Mi hermana hace pucheros y mi cuñado me dice que tengo mucha suerte.

			No sé cuánto tiempo soportará vivir con mi hermana en casa de mis padres. Por lo que sé, él se vino a vivir a Chicago hasta que encontraran algo para los dos.

			De eso hace ya dos años y sé que no puede más.

			Mi hermana está tensando la cuerda demasiado y, aunque se lo diga, no cede. Tampoco es que yo sea la mejor dando consejos, la verdad.

			Cojo el teléfono y lo dejo a mi lado en el sofá cuando ya se han ido, mientras decido qué ver en la tele. Pienso en ponerme una de las series que tengo a medias, pero al final acabo con Casablanca.

			La miro, recordando a Calem. No he sabido nada de él, salvo lo que sabe todo el mundo, desde que se fue. Ese día sentí que era nuestra despedida y así ha sido.

			Me arrepiento de esa noche por muchas razones. La primera es por no haberme dado cuenta de que las oportunidades pasan y se van para siempre. No esperan a que estés lista. De Calem siempre supe que tenía un tiempo limitado y que lo nuestro no sería una historia de amor duradera. Solo era algo sexual, pero, sin embargo, tensé demasiado las cosas, hasta el punto de cagarla.

			Lo que siento por él sigue ahí. Arraigado en mi pecho, recordándome que, sin quererlo, me enamoré de alguien que nunca fue para mí.

			Hace tres semanas que se fue.

			En las redes sociales he visto que está de rodaje y que las cosas se han retrasado más de lo esperado.

			Berila cuenta que lo suyo con Calem cada vez está más cerca, pero no es lo que veo cuando lo graba en sus directos. Siempre parece tenso. Está a punto de explotar.

			Esas veces me cuesta mucho no llamarlo.

			No lo hago porque no me gusta obligar a nadie a estar ahí.

			Miro el móvil mientras escucho la película.

			Veo que me ha seguido alguien que no tengo ni idea de quién es. Le ha dado «me gusta» a la foto y me ha mandado un privado.

			Curiosa, lo abro y me quedo de piedra con sus primeras palabras:

			Calem:
Hola, Lily.
Soy Calem.
¿Casa nueva?

			Lily:
Hola, Calem.
¿Instagram privado para cotillear sin que nadie sepa que eres tú?

			Calem:
Lo tengo desde hace un tiempo.
Es el que usaba antes de ser famoso.
Si te fijas hay fotos mías de cuando jugaba al hockey en la universidad…
Con el casco puesto.
Por eso, pocos saben que somos la misma persona.

			Lo miro y compruebo lo que dice. Veo fotos de él de joven.

			No le sigue mucha gente.

			Se me hace raro ver este lado de Calem. Parece más feliz. Aunque lleva el casco, puedo ver sus ojos azules y en algunas fotos, su sonrisa.

			Lily:
Antes no tenías esa mirada de perdonavidas.

			Calem:
La he perfeccionado con los años.

			Lily:
Ya veo.
¿Qué tal todo?

			Calem:
Hasta las narices.
¿Y tú?
¿Estrenando piso del placer?

			Lily:
Por supuesto.
Tener sexo con alguien en casa de tus padres es complicado.

			No sé por qué le digo eso. Tal vez para dejar claro que él me perdió, pero que puedo tener sexo con quien me dé la gana, o para ver si esto lo hace reaccionar.

			No lo sé. No he tenido sexo con nadie. He salido de fiesta. He ligado. Sienta bien que te digan lo guapa y sexi que eres, pero no he cometido el error de forzar nada.

			No se puede rectificar lo que ya está escrito.

			Calem:
Espero que esta vez tengas sexo sin pensar en otra persona.

			Lily:
Te das demasiado importancia.
Me rechazaste.
Pasé página.
Como tú, supongo.
No creo que estas semanas, con tantas fiestas y mujeres a tu alrededor, hayas dormido solo.
No cuela, Calem.

			Pensar en él con otras me duele y por eso espero que no ahonde en ese tema. No quiero saber el número ni ponerles cara a las mujeres que han sido más valientes que yo de aceptar un instante entre sus brazos antes del olvido.

			Calem:
¿Te jode imaginarme con otras?
Porque a mí me mata imaginarte con otro…

			Su respuesta me pilla por sorpresa. No esperaba que admitiera algo así.

			Lily:
Es lo que pasa cuando dos personas siguen su camino.
Que entran terceros en juego.

			No sé por qué no le digo que no ha habido nadie.

			Tal vez porque todavía tenía ilusión de que este tiempo separados nos llevaría al punto en que me preguntaría si aceptaba su proposición y le diría que sí.

			Es mejor tener los pies en el suelo.

			Calem:
Sí, es inevitable.
Dame la dirección de tu casa, te quiero mandar un regalo de bienvenida.

			Se la doy y espero que escriba de nuevo.

			Calem:
Regreso en una semana.
Si todo sigue según lo previsto.
Tal vez tengas tiempo para un viejo amigo.

			Lily:
Tal vez te pueda hacer un hueco en mi apretada agenda.

			Calem:
Nos vemos, Lily.

			Dejo el teléfono y pienso en esta conversación, que me ha hecho sentir tanto y, a la vez, me ha dejado inquieta.

			Quiero más de él. Necesito más y no sé cómo será verlo para ser solo su amiga.

			 

			*   *   *

			 

			Llaman a la puerta poco antes de tenerme que ir a trabajar.

			Abro creyendo que es mi hermana, para irnos juntas, pero veo a un mensajero con una caja.

			Firmo y compruebo que el paquete es de Calem.

			Debe de ser su regalo para mi casa.

			Cierro la puerta y dejo la caja sobre la isla de la cocina, curiosa por saber qué será.

			La abro y me entra la risa al ver de qué se trata.

			Es un dispensador de Nutella para mí sola.

			Lo saco y me hago una foto con él, que le mando junto a un mensaje:

			Lily:
Me encanta.
Gracias.

			Calem:
Por si acaso no tienes tanto sexo como dices y necesitas chocolate para aplacar tu fuego…
Nos vemos a la vuelta, Lily.

			Miro el regalo y pienso en su mensaje.

			No sé hasta dónde nos llevará este juego, pero esta vez me siento más preparada para practicarlo… O eso quiero creer.

			Odio estas dudas y la sensación de que una parte de mí sigue en Alaska.

		

	
		
			Capítulo 26

			Lily

			
			Llego al restaurante donde he quedado con mis compañeras de trabajo.

			Mi hermana no ha venido porque ha tenido problemas con su novio.

			Este le ha comentado que podrían alquilar un piso que hay enfrente del mío, que pueden pagar sin problemas. Al parecer, él ha dado la entrada y se va a mudar con o sin ella.

			Entiendo que quiere su espacio y poder hacer y deshacer lo que desea en su casa.

			De momento, mi cuñado será mi vecino y espero que mi hermana dé el paso de salir del nido familiar.

			—Ese vestido rojo te queda… ancho —me dice Lota, que se ha apuntado.

			—A mí me encanta.

			Mentira.

			Quería otro rojo. Ajustado y de tirantes, que, de hecho, me probé. Mi cuerpo cobró vida con él y parecía sexi, preciosa…, pero me aterré.

			Por eso, cogí otro modelo… Más ancho y sencillo.

			A pesar de eso, bajo la ropa llevo lencería sexi, porque nadie sabe lo que me gusta mi lado salvaje mientras aparento ser una chica del montón, que no quiere problemas por su forma de vestir.

			Me siento a cenar con ellas.

			A pesar de que nos llevamos bien, no siento una conexión especial con ellas. A veces creo que me estoy obligando a quedar y tener amigas porque es lo que se espera de alguien de mi edad.

			Me gusta salir de fiesta, pero disfruto más cuando voy con mi hermana y mi cuñado.

			Pedimos algo para cenar y sirven un buen vino.

			Dicen que es regalo de un admirador secreto para esta mesa.

			—Pues ese admirador debe de tener pasta, porque esta botella cuesta mil dólares —comenta una de ellas.

			Miro la botella impactada por el precio y luego todos buscamos por el salón quién puede ser el misterioso admirador.

			Vemos al fondo a un hombre que nos observa con fijeza y presuponemos que debe de ser ese.

			Alza su copa, con el mismo vino con que nos ha invitado.

			Las demás también levantan sus copas.

			Yo no le sigo el juego, porque no quiero que piense que me interesa.

			Nos sirven la cena y varias de mis compañeras tontean con el hombre durante toda la velada.

			—Se acerca, chicas —indica Lota, alzándose en la silla.

			Su mirada es seductora hasta que ve que alguien se pone tras de mí.

			—Buenas noches. —Siento sus manos muy cerca de mi espalda y su proximidad me molesta—. Espero que hayan disfrutado del vino.

			—Sí, muchas gracias —responde Lota.

			—A ti veo que no te gusta —dice acariciando mi espalda, y me aparto asqueada por su descaro.

			—No, pero gracias. —Me levanto, haciendo que la silla lo golpee, cuando me toca de nuevo con descaro—. Si me disculpáis, he quedado con alguien en el aseo y me está esperando.

			No sé quién agranda más los ojos de todos, pero así este idiota dejará de tocarme sin mi permiso y buscará otra conquista.

			Entro al servicio y saco el móvil.

			Veo que me han etiquetado en varios vídeos de la cena y los comparto todos sin mirar.

			Mi hermana me escribe al poco:

			Glenda:
¿Quién era el hombre que te metía mano en la mesa?

			Lily:
¿Cómo lo sabes?

			Glenda:
He visto tus vídeos, aunque según ellos estás follando en el baño.

			Lily:
¿No me jodas que han subido eso?

			Glenda:
Bueno, ahora la vida es así.
La mitad de las cosas que haces puede estar en redes.
Intuyo que era mentira, para librarte de don sobón.

			Lily:
Intuyes bien.
Nos ha enviado a la mesa un vino de mil dólares y luego me tocaba como si fuera de su propiedad.
Un capullo.

			Mi hermana no responde y yo voy a mi perfil para borrar el dichoso vídeo.

			Lo veo antes y observo que el hombre, al verme alejarme, me sigue con la mirada nada desalentado.

			Glenda:
He usado Google para saber quién es y se trata del dueño del restaurante.
Vamos, que debe de saber quién entra y sale del servicio…

			Lily:
Perfecto.

			Glenda:
Bueno, siempre puedes decirle que no.
Ánimo, hermanita, que la noche no ha hecho más que empezar.

			Lily:
Gracias por los ánimos.

			Glenda:
Es el vestido rojo.
No oculta tu belleza, aunque trates de parecer una santa con tu ropa de monja.

			Lily:
Solo es un vestido, Glenda.

			Glenda:
Sería solo un vestido si dejaras de una vez de huir de quien eres…
Tú no ves lo que produces en el resto, lleves la ropa que lleves.
Duele ver que te ocultas, porque das alas a quienes te insultan sin tomarse la molestia de conocerte.
Ten cuidado, ¿vale?

			Lily:
Siempre lo tengo.

			Salgo del aseo y veo apoyado en la pared al sobón en persona.

			—Es la mejor excusa que me ha puesto una mujer para mandarme a la mierda, pero este sitio tiene cámaras y tengo prohibido que pasen hombres al aseo de mujeres…

			Señala la cámara.

			—Bien, pues ya sabes que no me interesa y que no me gusta que me soben. Tampoco que crean que me pueden comprar con un buen vino, que me sabe igual que uno de dos dólares, porque no me gusta.

			Sonríe de medio lado de forma seductora.

			Es muy guapo. Eso no lo discuto. Rubio y de grandes ojos dorados. Debe de tener la edad de Calem, pero no siento nada cuando me mira de forma depredadora.

			—¿Y qué te gusta…? Perdón, no sé tu nombre.

			—No te importa una mierda.

			Se ríe porque, al parecer, que sea borde con él le gusta.

			—Lo descubriré. Os he invitado a mi pub y tus compañeras te esperan para una noche de desenfreno. Tal vez, cuando acabe la fiesta, descubra tu nombre y yo te diga el mío.

			—O cuando acabe la noche te des cuenta de que ese es un dato que no me interesa. Pero gracias por la invitación, tengo ganas de bailar sola.

			Sonríe y asiente.

			Luego me hace una seña para que empiece a andar por el pasillo.

			Llego hasta donde están mis compañeras esperándome.

			Voy hacia el ropero y me tienden mi abrigo. El dueño me lo pone y eso me inquieta. No me gusta su fijación por mí.

			Lota me mira como si me quisiera matar y el resto, igual. Es como si yo hubiera hecho algo para joderles la noche. Esto me ha pasado otras veces, cuando salía con las de mi clase. Los tíos se acercaban por mí y eso les jodía. Yo iba a mi bola, porque solo quería bailar y estar con ellas, pero, como ellos se acercaban a mí, pensaban que, si yo salía, les quitaba oportunidades de ligar.

			A mí, hasta que no llegó mi exnovio, nadie me hizo latir, pero eso daba igual.

			Aun así, mis compañeras se dirigen al pub, como si no les molestara, y disfrutan del lugar cuando llegamos.

			Me pido algo para beber y siento al dueño de este sitio a mi lado.

			—La señorita queda invitada.

			Dejo el billete sobre la barra.

			—La señorita paga su propia bebida, gracias.

			Voy hacia donde está el resto.

			Varios hombres se han acercado y veo a uno mirarme fijamente, como si estuviera imaginándose entre mis piernas. Por eso, cuando don dueño tocanarices los mira mal, como si yo fuera de su propiedad, sé que tengo que salir de aquí antes de que crea que tiene algún poder sobre mí.

			Me tomo la copa de un trago y me despido de mis compañeras.

			—Te llevo a casa —me indica don dueño sobón a mi lado.

			—No quiero que me lleves a ningún sitio. Gracias.

			—No voy a dejar que vayas sola.

			No me gusta lo que veo en sus ojos.

			Siento que en este juego no me deja elegir.

			Saco el teléfono y llamo a Graham. Lo mismo estará con Calem, pero tiene una agencia de seguridad y puede mandarme a alguien.

			Por eso, le envío un mensaje con mi ubicación y le digo que por favor me mande a alguien a la puerta, que le pagaré lo que haga falta.

			—Veo que no eres de los que aceptan un no como respuesta.

			—A las mujeres como tú os pone haceros las difíciles. Os tengo caladas —me lo suelta en el oído y su aliento me da náuseas.

			—Las mujeres como yo… Soy mucho más que lo que usted cree de mí.

			—No me llame de usted. Me llamo Smith.

			—No me importa.

			—Vamos, nos espera mi coche.

			Cojo el abrigo y me lo pongo.

			Al salir a la calle, le digo que puedo ir sola.

			Sonríe mientras me pone la mano en la cintura y trata de tirar de mi abrigo.

			—Deja de hacerte la dura, Lily —me dice, dejando claro que le han dicho cómo me llamo—. Lo pasaremos bien.

			Pisotón y salgo corriendo, y en ese momento escucho una voz familiar que me alivia más que nunca.

			—Señorita Harris —alzo la mirada y veo a Graham a pocos metros—, ¿ya se ha cansado de la fiesta?

			Tomo aire agradecida y ando hasta él.

			Ni me molesto en despedirme del ser despreciable que seguro que piensa que, porque es rico y tiene dinero, todas las mujeres caerán a sus pies.

			—Sí, el ambiente era horrible en este sitio.

			Me abre la puerta del coche y entro dentro.

			Me pongo el cinturón y cierro los ojos.

			Graham no tarda en arrancar.

			—Gracias por venir. Ese idiota creía que podía tenerme sin importarle mis negativas.

			—Lo sé. No tiene buena fama en la ciudad, pero posee mucho dinero para callar bocas. Calem me ordenó que estuviera cerca por si veía algo raro. Estaba en el restaurante cuando salieron y los vi venir hacia aquí. Su mensaje casi me hizo entrar dentro.

			Siento agradecimiento porque Calem, aun en la distancia, cuide de mí así.

			—Pensaba que estabas con él.

			—Cuando está fuera tanto tiempo, mando a uno de mis hombres o a uno de mis hermanos con él.

			—Entiendo, y no me voy a quejar de que me salvaras de ese idiota.

			—Tiene fama de que con las negativas se crece y que siempre encuentra el precio exacto para que una mujer sea suya.

			—¡Qué asco!

			—Sí, ¿va todo bien?

			—No lo sé. Lo echo de menos.

			—Sé que él a usted también, pero es demasiado orgulloso para admitirlo.

			—El otro día me escribió.

			—Regresa en unos días. Quién sabe, lo mismo deja de huir. La necesita, o su exprometida lo volverá loco.

			—A quién no. —Lo veo sonreír por el retrovisor.

			Para en la puerta de mi nueva casa.

			Le doy las gracias y, cuando le hablo de pagarle, me indica que esto va a la cuenta de Calem, porque a él le puede sacar un extra más caro. Por su mirada sé que bromea.

			Entro en mi apartamento y me cambio antes de meterme en la cama y mirar el móvil.

			Mi hermana me ha mandado varios mensajes:

			Glenda:
Ese tío es un cerdo.
Hay gente que dice que le gusta aprovecharse de las mujeres…
Dime que estás en casa.
¿Voy y le damos un par de hostias?

			Lily:
Estoy en mi cama sola.
Me pedí un Uber y le dejé claro que no quería nada con él.

			Glenda:
Vale, ya me quedo más tranquila.
Estábamos vistiéndonos para ir a buscarte.
Mamá ha desempolvado sus vestidos de fiesta para no desentonar.
Los de papá dan miedo.

			Sonrío solo de imaginarlos.

			Les doy las buenas noches, feliz de tenerlos para todo.

			Voy a apagar la luz cuando dudo un instante, pero acabo por enviar un mensaje a Calem.

			Lily:
Gracias por cuidar de mí.

			Veo que lo lee y escribe. Aguardo su respuesta nerviosa.

			Calem:
No es nada.
A ver si la próxima vez eliges a alguien menos capullo.

			Lily:
Dudo que sea menos capullo quien tengo en mente.
El problema es que me rechazó.

			Calem:
Debe de ser un idiota para rechazarte.

			Lily:
Lo es, y lo sabe.
Tal vez cuando regrese se lo haya pensado mejor.

			Calem:
Quién sabe.
Lo mismo sí…

			No digo nada más, como si temiera escribir algo que deje claro que no habla por él.

			Me gusta la sensación de que existe una pequeña posibilidad de volver al punto en que mirábamos juntos en la misma dirección.

		

	
		
			Capítulo 27

			Lily

			
			Las cosas en el trabajo no están bien.

			El señor Smith se ha hecho socio del spa y viene cada día.

			Lota me recuerda que el cliente siempre tiene la razón y me dice que sea amable.

			No me gusta que tenga que forzarme a estar cada día cerca de una persona que se cree que es un dios o algo parecido. Pero este lugar está lleno de gente así, de modo que le doy los buenos días y lo llevo hasta su sala de masaje.

			—Estás muy bonita hoy, Lily —me dice antes de entrar.

			—Gracias. Que disfrute de su masaje de algas.

			Me marcho y me recuerda que me quiere cuando termine para programar el siguiente masaje.

			Eso hago y contrata uno de chocolate. Por cómo me mira, sé que cree que me pone imaginarlo cubierto de chocolate.

			No digo nada y no le sigo el juego.

			Cuando se marcha, mi hermana se me cuelga del brazo.

			—No lo soporto. Por suerte tu «Calem» nos manda a Graham para ir a casa.

			El primer día de trabajo, cuando supe quién estaba aquí, publiqué en mis historias que odiaba que algunos hombres no aceptaran un no por respuesta.

			De inmediato, Calem me escribió para preguntarme y, desde entonces, Graham me espera a la salida del trabajo, por si Smith insiste.

			Lo hizo las dos primeras veces, hasta que vio a Graham y abandonó.

			Mi madre me ha propuesto trabajar con ella y sé que al final me tocará hacerlo, pero ese sitio no es para mí. Este tampoco, pero el sueldo es muy bueno.

			—Sí, qué suerte.

			—Hoy no puedo ir contigo, porque tengo que ir con Mateo a que elija muebles para su casa…

			—Él quiere que sea de los dos.

			—Yo no estoy lista.

			—¿Acaso tengo que inventar algo como un embarazo para que salgas de tu madriguera?

			Pone los ojos en blanco.

			—No tiene gracia, y no estoy preparada. Solo me gusta que tenga un piso, porque así podremos follar como conejos sin tener que hacerlo con la boca silenciada.

			—Demasiada información. —Se ríe y me da un beso en la mejilla.

			—Si no nos vemos, recuerda que mañana celebraremos tu cumpleaños.

			—No lo olvido.

			Se marcha y Lota me llama a su despacho.

			Al entrar, me entrega un folio.

			—Smith dice que no te esfuerzas lo suficiente, que no lo atiendes igual que al resto.

			—Puede que otra lo haga mejor.

			—Lily, ese hombre se deja un dineral. Lo menos que puedes hacer es ponerle buena cara. No te digo que te metas en su cama, pero, mientras estés aquí, te debes a tus clientes. Cuando Calem vino y te pidió, no te vi poner tantos reparos. —Me tenso, pero no digo nada. Siento que es lo mejor en estos casos—. Sonríe y recuerda que esa gente paga tu sueldo.

			Me hace señas para que me marche.

			Dejo el folio en la mesa y me voy, sabiendo que el resto de la mañana se me pasará como si hubiera tragado hierro candente. Sonreír me cuesta más que nunca.

			—Último día de la semana —anuncia Glenda mientras nos cambiamos—. Por cierto, Berila ha subido una historia donde cuenta que ayer tuvo una cita romántica con Calem. No sabes cómo me emociona e inspira su historia de amor. Si ellos regresaran, siento que todo puede ser posible.

			Saca el móvil y me enseña la historia donde Calem y Berila cenan juntos con velas y rosas rojas.

			Los veo y pienso si habrán vuelto; si este tiempo juntos ha hecho que Calem recuerde lo que le gustaba de ella.

			El día empeora por momentos.

			Vaya mierda de mi último día con veinticuatro años.

			Mi hermana habla de que Berila está muy emocionada y está preparando una tarde romántica de spa para ellos dos.

			Termino de cambiarme y salgo con mi hermana hasta la calle.

			Al salir, veo el coche negro de Graham y a este en el asiento del conductor, esperándome.

			—Nos vemos mañana.

			Me despido de ella con la mano y entro al vehículo tras saludar a Graham con la mano.

			Entro y siento que algo ha cambiado.

			Alzo la mirada y me encuentro a Calem mirándome fijamente. Sus ojos azules están clavados en mí.

			Noto que lo que siento por este hombre me atraviesa y me hace temblar mientras cierro la puerta.

			Solo la prudencia de que no sentimos lo mismo hace que me siente alejada.

			—Veo que estás de vuelta. ¿Para tu cita romántica con Berila?

			—No, de ella estoy huyendo. Tengo planes mejores y algo que enseñarte. ¿Puedes pasar conmigo el resto del día o tienes algo para esta noche de viernes?

			—Hincharme a chocolate para celebrar mi último día con veinticuatro años.

			—Tengo chocolate en mi casa y va a nevar. Podemos ver la nieve allí, con una taza de chocolate caliente. Me debes una.

			—Espero que esta vez no aparezca tu ex… Si es que sigue siendo tu ex. Os he visto juntos de cena romántica.

			—Era guionizado. A cambio me han dejado irme unos días antes del estreno. Que crean que vamos a volver da más expectación a la película. Es una cortina de humo para que se centren más en eso que en lo mala que será la última entrega.

			—Gracias por el spoiler. —Sonríe de medio lado y mi corazón late como loco.

			Llegamos a su casa y sale del coche para abrirme la puerta.

			Cuando estoy ante él, tengo que refrenar mis ganas de abrazarlo o besarlo.

			Trago con dificultad y me conduce hasta el ascensor, poniendo su mano sobre mi cintura.

			Odio el abrigo que me impide sentirlo mejor.

			Graham entra con nosotros, para desaparecer por su apartamento en cuanto llegamos a la planta.

			Nos deja solos y al llegar al ático me quedo impactada por el evidente cambio de la vivienda.

			—He aprovechado que he estado fuera para darle otro toque a este sitio. Mi madre ha ayudado con la decoración.

			El ático sigue presentando ese lujo que tenía antes, pero ahora también parece un hogar.

			Calem me pide el abrigo y los guantes.

			Se lo tiendo todo antes de seguir explorando este sitio.

			Veo en sus grandes cristaleras como la nieve empieza a caer sobre la ciudad.

			Calem se pone tras de mí.

			Quiero apoyarme en él y disfrutar de su cercanía.

			Se queda quieto sin decir nada y lo siento muy lejos.

			—La comida está lista en la cocina. Luego quiero enseñarte una parte de la casa que no conoces.

			—Un cuarto del sexo. —Se ríe y niega con la cabeza—. Vaya, sí que sabes cómo estropear la sorpresa.

			—Y si lo tuviera… —dice de camino a la cocina—, ¿te gustaría que lo usara contigo?

			Deja caer la pregunta y me pierdo en sus ojos azules para ver si está bromeando o no.

			No veo nada en ellos que me dé la seguridad de que dice la verdad, por lo que toca ser valiente.

			—Ya te dije que sí. No he cambiado de idea.

			Asiente y se gira para sacar algo de beber.

			Dudo que ahora me entre nada de comida. Me siento y deja una botella de vino en la mesa.

			—Esta es mucho mejor que la que sirve Smith en su restaurante.

			—Debo confesarte que no soy muy buena sumiller.

			—Por suerte para ti, yo sí, pero deberías probarlo. Entra muy bien con la comida.

			Me sirve una copa y lo pruebo.

			No entiendo de vinos, pero este me gusta.

			Se sienta frente a mí y nos ponemos a comer como si nada; como si no me muriera de ganas de devorarlo a él.

			Intento no fijarme en su boca mientras come o en su mano al coger la copa, pero lo hago.

			Me centro en todos los detalles e imagino su boca sobre mi cuerpo degustando mi piel…

			Doy un largo trago.

			—Mejor no te sirvo más vino, porque, para lo que tengo en mente, no te quiero borracha.

			Aprieto las piernas, porque sus palabras parece que tengan una implicación sexual.

			Muerdo mi labio de forma inconsciente.

			Sigue los movimientos de mis dientes mientras bebe sin dejar de mirarme.

			Al acabar la comida, dice que el postre podemos comerlo más tarde, porque quiere enseñarme algo.

			Lo sigo, esperando que ese algo sea él y yo en la cama desnudos.

			No sé como pude rechazarlo. Como pude no ceder al deseo que siento, aunque en el fondo sé que necesitaba encontrarme a mí misma, tras tantos años huyendo de todo.

			Andamos hasta la parte de arriba usando la escalera y no el ascensor que tiene a un lado.

			Al subir, dejamos su dormitorio atrás.

			Ahora sí que tiene toda mi atención.

			Abre la puerta de una habitación, que está oscura, y no era lo que esperaba.

			Es un spa con una cristalera enorme desde la que se ve la nieve caer.

			Las paredes son en tonos oscuros y el agua se mueve tentadora haciendo burbujas.

			—¿Un baño tras un largo día de trabajo? —me pregunta al oído.

			—¿Juntos?

			—Aunque no me importaría…, tengo unas llamadas que hacer. Tienes un traje de baño ahí. —Lo señala y veo que está en un pequeño sofá negro—. O puedes bañarte sin nada. Aquí nadie te molestará. Cuando acabes, puedes esperarme en el salón.

			Asiento y lo miro de reojo.

			No dice nada. Solo me observa y, ahora mismo, no sé si darle las gracias por el baño o enfadarme con él por rechazarme de una forma tan elegante.

			Se marcha y cierra la puerta.

			Me quedo sola en este sitio que me encanta. No puedo negarlo.

			Decido bañarme desnuda.

			Sé que Calem está dejando claro que no va a pasar nada de todo lo que he soñado desde que se fue.

			Entro en el agua caliente y voy hacia la barandilla que da a la cristalera, para observar la nieve caer sobre Chicago.

			Las vistas son preciosas, y más cuando una suave música se escucha por los altavoces, que deben de estar ocultos a la vista.

			Observo la nieve caer sintiendo como el agua caliente me relaja los músculos agarrotados, tras una semana horrible esquivando al señor Smith.

			Decido dejar de pensar en ese hombre repelente y disfrutar del baño.

			Se me ocurre una idea para una foto y cojo el móvil.

			Me hago varias en el agua, apoyada en el borde de la bañera y con la ciudad atardeciendo.

			Luego, otra dentro del agua, sujetando mis pechos con un brazo para que no se vea nada.

			Las miro y se las envío a Calem.

			Lily:
¿Te importa que suba alguna de estas a mi Instagram?
No quiero buscarte problemas si Berila reconoce este sitio…

			Calem:
Tu perfil es público.
No solo ella las verá.
Si eso no te importa, sube las que quieras.
De todas formas, ese lugar es nuevo.
Estaba a medias cuando todavía estaba con ella.
A Berila no le gustaba la idea. Decía que era vulgar.

			Lily:
Perfecto.
Gracias.

			Calem:
Veo que has optado por bañarte sin nada.

			Lily:
Me apetecía sentir algo caliente sobre mi piel desnuda…
El agua es una buena opción.

			Calem:
Lo es, sí.
Te veo luego.

			Dejo el móvil y regreso al agua.

			Decido subir las fotos que más me han gustado a mí.

			Por eso, elijo la que estoy apoyada con la nieve cayendo de fondo. Se me ven los labios húmedos y la mirada intensa.

			La primera en escribirme es mi hermana:

			Glenda:
¿Dónde cojones estás?

			Lily:
En casa de Calem.

			Glenda:
¿Te ha perdonado?

			Lily:
No.
Estoy sola y desnuda.
Él está trabajando.

			Glenda:
No, entonces no te ha perdonado.
Si te deseara, estaría contigo en el agua…
O en la cama…
O el sofá…
Bueno, al menos tienes buenas vistas.

			Lily:
Eso sin duda.
Tengo buenas vistas…

			Glenda:
Y un gran calentón (icono de risas).

			Lily:
Eso sin duda.

			Voy a dejar el teléfono cuando me llega un «me gusta» de un tal Smith.

			«No creo que sea él, ¿no?»

			Entro en su perfil y veo que sí, que es él.

			No me sigue, pero puede ver todo lo que hago.

			De golpe, me siento desnuda del todo. Sabía que esta foto la podía ver la gente, pero en el fondo esperaba que lo hicieran cuatro gatos. No que quien mirase mi intimidad fuera alguien que me acosa en el trabajo.

			Dudo en si borrarla o no, pero no lo hago porque no tengo que darle tanta importancia.

			Guardo el móvil y sigo con mi baño.

			Veo unas velas y pétalos de rosas cerca. Enciendo las primeras y echo las rosas al agua.

			El ambiente se llena de perfume.

			Cuando entro en el agua, siento los pétalos acariciar mi piel.

			Voy hasta una zona donde puedes apoyar la cabeza y es blandita.

			Dejo la cabeza ahí mientras observo la nieve caer.

			Me quedo medio dormida y cuando me despierto, ha anochecido del todo. La nieve cada vez cae con más fuerza.

			Salgo del agua y me visto antes de ir al salón.

			Cuando llego, Calem ha encendido la chimenea y es la única luz que tiene la sala. Hay un cómodo puf cerca de esta y una manta.

			Parece que está cuidando todos los detalles para que esté cómoda.

			Me siento en el puf y espero a que acabe sus reuniones.

			Escucho pasos al poco de estar aquí.

			Me giro y lo veo acercarse hasta mí, descalzo; cosa que no me extraña, porque el suelo es radiante y está siempre caliente. Tiene el pelo revuelto. Parece que ha estado tirando de sus mechones oscuros.

			—¿Has descansado? —Su mirada azul es hambrienta—. Bien, porque tengo otros planes para ti.

			—¿Otro spa donde me dejas sola y desnuda? Por hoy he tenido suficiente, gracias.

			—Te quiero desnuda…, pero en mi cama. ¿Vamos?

			El corazón me da un vuelco por sus palabras y sé que es ahora o nunca, porque no tendré otra oportunidad. Si lo rechazo una vez más, esto se acaba.

			Toca decidir y esta vez sabiendo lo que hay si quiero cruzar esa línea. Si quiero dar el paso de estar más tiempo a su lado, a riesgo de que tal vez nunca pueda olvidarlo.

			Toca dejar de huir.

		

	
		
			Capítulo 28

			Calem

			
			Espero a que Lily responda, sintiendo que me ha costado mucho que llegásemos a este momento. Hemos pasado por un sinfín de cosas hasta mirarnos sin dudas, sin miedos, sin preguntarnos si el mañana será nuestro o solo seremos dueños del ahora que tenemos juntos.

			Estos días lejos de ella la he echado mucho de menos. Tanto, que me obligué a vivir con su ausencia, porque quería ser yo mismo sin ella. Luego me di cuenta de que buscaba cualquier excusa para saber si estaba bien. Si era feliz.

			No tardé mucho en comprender por qué esa noche buscó una excusa para no aceptarme.

			Regresó tras vivir «congelada» en el tiempo y cada paso que daba eran nuevas emociones a las que enfrentarse.

			Desearnos tanto como nos deseamos es lo que más de uno querría en la vida, pero el sexo es tan peligroso como el amor.

			Te consume.

			Te hace arder.

			Te expone sin barreras, sin excusas, y, cuando acaba, tienes que ver quién eres tras todo eso.

			La Lily que me mira hoy tiene una seguridad que no estaba en sus ojos verdes hace unas semanas.

			Lo supe nada más verla.

			Entró al coche con toda esa dulzura, pero también con una seguridad que ha marcado sus pasos hasta este momento.

			Si preparé lo de la comida y el baño fue porque necesitaba que todas las emociones del trabajo quedaran atrás. Quería que se relajara para que en ella no quedase nada que la amargara.

			No ir hacia ella sabiendo que estaba desnuda en mi pequeño spa me ha costado la vida.

			Cuando me mandó las fotos, solo la certeza de que si esperaba todo sería mucho mejor me hizo no mandar todas las llamadas a la mierda e ir con ella a ese lugar donde estaba desnuda, a la espera de mis atenciones.

			Lily me mira y me tiende su mano.

			Se la cojo y tiro de ella, sabiendo que no hay vuelta atrás. Llamemos a esto como lo llamemos, es el principio de una historia que nos marcará a ambos.

			—Vamos —me dice como si hiciera falta.

			Andamos hasta mi dormitorio.

			No suelto su mano hasta que entramos dentro.

			Este lugar también ha sufrido cambios.

			He tirado una de las paredes y ahora hay una cristalera desde la que se puede ver el jardín. La zona de descanso ahora está dentro de la habitación.

			—Ahora todo es más acogedor y lo mejor es que no tienes vecinos delante que puedan ver lo que hagas. —Me mira de reojo y noto como tiembla—. Hace años que no… Bueno…

			—Vaya, eso delata que no has estado con nadie estos días.

			—Bueno, si no lo delata eso, lo hará mi inexperiencia. —Sonríe con timidez—. ¿Te molesta?

			—¿Que no tenga a nadie a quien odiar por haber estado contigo estos días? No, para nada.

			—Te haces el tonto muy bien cuando quieres, Calem.

			—Se me da muy bien. —Tiro de su jersey y se lo saco por la cabeza. Se queda solo con un sujetador de encaje que no oculta sus duros pezones—. El día que te quedaste desnuda ante mí, casi me matas.

			—No lo parecía. Me ignoraste.

			Toco sus pezones sobre la tela y da un respingo.

			—No era capaz de estar a tu lado sin verlo a él.

			—Ni lo viste…

			—Lo detestaba igual. —Tiro de su pezón—. Aunque ninguno debe dar explicaciones al otro de lo que ha pasado antes de este momento, te diré que, desde Berila, no ha habido otra mujer. No contaba con encontrarte en Alaska y desearte solo a ti.

			Noto que mis palabras le gustan, pero veo que piensa en algo.

			—Salvo tu exprometida en el set de rodaje.

			—Salvo esos encuentros, que cada vez me cuesta más fingir… No quiero hablar de ella.

			Asiente y alzo su cabeza.

			—¿Qué esperas de mí? —me pregunta mientras recorro con mis dedos el contorno de su cara.

			—Que dejes que cuide de ti. Dentro y fuera de la cama, pequeña. Quiero el control… —Noto como la respiración se le acelera.

			Ya sabía que a Lily le gustaba esto. Le gusta ceder el control. Su exnovio se aprovechó de ello; de su lado sumiso. De esa parte de ella que quiere que la dominen.

			Cuando me contó su historia, supe por qué ese capullo lo había tenido tan fácil con ella. Ese cerdo se aprovechó de ella.

			—¿Y dónde quedo yo?

			—En todas partes, porque yo nunca haría algo que no fuera lo que deseas. Solo quiero que me dejes cuidarte sin que tengas que pensar en algo que no sea tu placer y tu felicidad.

			—Dicho así, parece fácil…

			—Lo es. Es todo o nada, Lily. Tú no quieres menos. Los dos lo sabemos y por eso dudaste la primera vez. Necesitabas que yo te exigiera todo.

			Veo en sus ojos que es cierto.

			Su pecho sube y baja con fuerza.

			Nos perdemos en la mirada del otro.

			—No me va el sado.

			Me río.

			—Nadie está hablando de eso.

			Se relaja.

			No la beso, porque no quiero que mis besos la confundan. No deseo que nada le impida decidir.

			Veo sus dudas y sus miedos. También que se muere por darme el control.

			—No quiero que dejes de ser tú misma o que me pidas permiso para hablar. Eso es ridículo. Solo busco que confíes en mí, para que esto que tenemos funcione el tiempo que dure. —Veo dolor en sus ojos porque no pueda prometerle más que eso—. Quiero que me sigas retando, provocando y rebatiendo lo que te digo, pero, si hago algo que sé que es por tu bien, que no intentes buscar una explicación.

			—Me da que ya tienes pensado qué hacer con ese control.

			Sonrío de medio lado.

			—Déjate llevar, Lily. Ya lo hiciste sin darte cuenta por un capullo hace años y él se aprovechó de ti. No soy igual a él.

			—Lo sé.

			—¿Me cedes el control de tu placer y de tu felicidad?

			Tiembla y veo como la recorre un escalofrío. Se le endurecen los pezones al tiempo que aprieta las piernas.

			Esto le pone mucho y, joder, a mí también me pone mucho que me ceda el control. Pensar en su placer y en el mío juntos me hace temblar.

			—Vale —acepta y, al fin, la beso.

			—Ya no hay vuelta atrás, pequeña.

			Nos besamos sabiendo que nuestras vidas van a cambiar para siempre desde este instante, queramos o no.

		

	
		
			Capítulo 29

			Lily

			
			No sé por qué cederle el control me hace sentir liberada y me excita.

			Con mi expareja me pasó.

			Él me dijo que se encargaba de todo, que se ocupaba de mí y que nadie se enteraría de lo nuestro.

			Le cedí el control de todo y luego descubrí que había abusado de mi confianza para usarme como su juguete sexual.

			A pesar de todo, aquí estoy en el mismo punto, con otro hombre diferente, años más tarde.

			Acepto, porque siento que eso me dará libertad.

			No tiene sentido. Lo sé, pero no pensar en qué hacer para que esto salga bien me libera. Solo tengo que preocuparme de sentir.

			Sus labios me devoran mientras mi cabeza no para de dar vueltas.

			Estoy temblando de emoción y de miedo al mismo tiempo.

			No hemos hablado de tiempo o de que esto sea algo más que sexo. No hemos hablado del futuro, aunque yo lo beso deseando uno a su lado.

			Su lengua entra en mi boca y soy incapaz de pensar en otra cosa que no sea lo mucho que lo deseo.

			Tira de mi sujetador y me quedo desnuda de cintura para arriba.

			Se separa y devora mis senos con una mirada hambrienta.

			No los toca, pero, sin embargo, es como si los estuviera acariciando, por cómo me mira.

			—Quítate la ropa y espérame en la cama. —Coge mi cara con una mano y me besa—. Ahora vengo.

			Se marcha y me quedo sola.

			Me quito la ropa que me queda y me subo a la cama.

			Miro hacia la ventana y veo que está nevando.

			Observo la nieve mientras espero excitada.

			Cuando regresa, solo lleva el vaquero medio abierto. Va descalzo y lleva un tarro en la mano.

			Se me seca la boca de verlo así. Está tan sexi, y es solo para mí.

			Da igual que lo haya visto en sus películas medio desnudo. Es como si lo viera por primera vez, porque esta escena que estamos creando es real. No pertenece a un guion.

			Llega hasta donde estoy y mete el dedo en el tarro.

			Luego lo acerca a mi boca y lo lamo.

			Es chocolate tibio.

			Chupo su dedo sin dejar rastro del dulce.

			Veo como sus ojos se oscurecen por el deseo.

			Aparta el dedo y lo mete otra vez en el chocolate. Después, lo deja caer sobre mis endurecidos pezones, que reaccionan al calor.

			—Te prometí chocolate.

			—Nunca se me hubiera ocurrido que lo degustara así.

			Veo como cae una gota de chocolate por mis montículos.

			Calem sonríe antes de ponerse entre mis piernas y abrirme para él.

			Siento algo de vergüenza por estar así de expuesta cuando él está aún vestido, pero solo dura un segundo. Cuando su lengua recorre el camino del dulce, me olvido del mundo.

			Veo como chupa con la punta de la lengua el chocolate mientras su mano coge uno de mis senos. Los aprieta y los masajea.

			Mi cuerpo se remueve en esta cama de sábanas negras, ansiosa de más.

			Entonces, se lleva uno de mis pezones a su boca con gula y doy un fuerte respingo por la impresión.

			Veo como chupa y succiona mi seno. Lo lame con fuerza y lo muerde levemente, con la presión justa para dejarme deseosa de más.

			Hace lo mismo con el otro.

			Jadeo y me contoneo, notando como mi sexo se roza con él.

			Tengo el sexo húmedo y palpitante.

			Pone su mano en mi estómago, cuando nota que me quiero acercar más a él, para frotarme con fuerza en busca de alivio.

			—Yo decido cuándo te corres —dice buscando mi boca.

			Nos besamos.

			Sabe a chocolate y a él.

			Me vuelve loca su sabor. Me pasaría la vida perdida entre sus labios. En lo que siento cuando estamos así. Es como si desapareciera del mundo a mi refugio particular, donde solo existimos nosotros.

			Se separa y me gira en la cama, poniendo mi culo en pompa.

			—No te imaginas cómo me moría por tenerte así. Tu culo me vuelve loco, Lily…

			Noto el chocolate caer en mis caderas.

			Posa su boca en ese punto mientras su mano toca mis pechos desde atrás.

			Tira de mis pezones al mismo tiempo que lame mi piel, sin dejar un pedazo de ella sin explorar con su lengua.

			Entonces, se separa y siento el chocolate caer desde mi trasero a mi sexo.

			Solo de imaginar lo que va a pasar a continuación, las rodillas me fallan.

			—Eres preciosa…

			Su aliento es lo primero que siento, antes de notar su lengua pasar de mi culo a mi sexo.

			Jadeo, gimo y me retuerzo mientras su lengua me lame de arriba abajo, como si de un postre se tratara.

			Tira de mis pezones al tiempo que su lengua se cuela en mi vagina y me folla con ella.

			Notar su lengua en las cavidades de mi sexo es demasiado. Siento que solo con eso puedo correrme, pero su orden me hace esperar.

			—Estás deliciosa. —Su lengua va hasta mi clítoris, mientras sus dedos entran en mi cuerpo con fuerza—. Joder, Lily. Estás muy apretada. Me muero por estar dentro de ti… Quiero follarte con fuerza, hasta que grites mi nombre y te corras en mi polla.

			Sus palabras me excitan mucho más.

			Mete y saca sus dedos de mi cuerpo mientras su lengua tira y chupa mi clítoris.

			Noto como la humedad crece en mí y escucho como moja sus dedos.

			No recuerdo la última vez que estuve tan excitada.

			—Calem…

			—¿Te quieres correr en mi boca?

			—¡Sí!

			Entonces, me gira y me mira desde arriba.

			Abre mis piernas al máximo y deja caer más chocolate en mi sexo.

			Veo como su lengua recorre los regueros del dulce. Abre mis pliegues y me chupa, lamiendo cada parte. Entra y sale con fuerza, lamiendo mi esencia.

			—Quiero que te corras en mi cara, Lily… Quiero beberme tu orgasmo.

			Lleva su dedo a mi clítoris y me frota mientras siento su lengua en mi interior, de forma maestra.

			—Córrete para mí…

			Aumenta la fricción de sus dedos y su lengua, hasta que me corro con fuerza, notando como mi cuerpo se convulsiona por el orgasmo.

			Tiro de las sábanas y no deja de lamerme mientras el placer me recorre por completo.

			—Deliciosa —dice levantándose. Luego me besa y me pruebo en su boca—. No te imaginas cómo me pone verte correrte en mi boca.

			Me besa y lleva su mano a la mesita de noche para coger un preservativo.

			Se levanta para quitarse la ropa y disfruto del espectáculo de verlo desnudo.

			Su cuerpo esculpido parece tallado en piedra. Los tatuajes solo incrementan su atractivo.

			Veo su polla dura, mientras se pone el condón, y la imagino llenándome.

			Solo con eso siento que el deseo se reaviva en mi cuerpo, ansiosa de más.

			Sube a la cama y se coloca entre mis piernas.

			Lleva una de ellas a su hombro y noto su pene duro empujar en mi vagina.

			Lo miro mientras entra en mí con fuerza. Sin preliminares.

			Lo siento llenarme por completo y como mi sexo late en torno a él.

			Muerdo mi boca y me muevo para disfrutar de este placer de sentirlo hasta el fondo.

			Miro a Calem y está tenso.

			Entonces, abre los ojos y su hambre es voraz. Es como si acabara de despertar a la bestia que lleva dentro.

			—Joder, pequeña, había imaginado cómo sería estar dentro de ti…, pero esto es infinitamente mejor de lo que creía.

			Me muevo y se tensa.

			Entonces, sale para llenarme de nuevo en una certera estocada.

			Entra y sale con energía.

			Noto como mi clítoris se frota con su pelvis en cada embestida.

			—Quiero ver cómo te das placer mientras nos movemos.

			Llevo una de mis manos a mi pecho y otra a mi sexo. Tiro de mis pezones, uno tras otro, mientras Calem entra y sale de mí con fuerza.

			Acaricio mi clítoris húmedo. Lo froto con mis dedos ante su atenta mirada.

			Le gusta que me dé placer. Ver cómo me excito con mis caricias.

			Tiro de mi clítoris y de mis pezones.

			Me doy placer mientras me llena por completo.

			Me siento cada vez más al borde del abismo.

			Contoneo mi cuerpo y gimo. Jadeo.

			—Calem…

			No creo que pueda aguantar más. Son demasiadas sensaciones.

			Sigo frotando mi sexo, cada vez más mojado, mientras las embestidas se repiten y sonríe de medio lado.

			—Córrete para mí, Lily.

			Aumento la fricción de mis dedos mientras él entra y sale de mí con más fuerza.

			Entonces, me corro de nuevo, notando como mi vagina se contrae en torno a su sexo, como si quisiera exprimirlo.

			Calem se corre dentro de mí con fuerza mientras mi cuerpo sigue latiendo por el orgasmo.

			Al acabar, se tira en la cama, llevándome con él para que descanse sobre su pecho.

			—Ha sido increíble, peque. —Besa mi frente con ternura.

			Lo ha sido, pero no puedo hablar. De golpe, estoy muy cansada y solo puedo pensar en seguir refugiada entre sus brazos un poco más.

			Me encanta estar así con él. Me siento protegida. Cuidada y mimada como nunca.

			Sé que esto solo hace que lo ame un poco más, pero, aun así, aquí sigo.

			Besa mi cuello mientras me acurruco entre sus brazos.

			Me encanta estar así con él, dejar que el sueño me atrape mientras me siento protegida entre sus brazos.

		

	
		
			Capítulo 30

			Calem

			
			Preparo el desayuno mientras espero que Lily salga de la cama.

			Ayer se quedó dormida en mis brazos, mientras que yo no podía dormir.

			He estado con muchas mujeres. Más de las que me gustaría. Para mí, la vida ha sido desenfreno y sexo, pero de golpe llega ella y me hace olvidar que antes creí ser capaz de hallar placer en mis encuentros sexuales.

			Con Lily todo es diferente. Más intenso, más placentero…

			Soy consciente de cada curva de su cuerpo, de cada mirada…

			Su cuerpo es muy receptivo y me guía hacia lo que más le gusta y desea. Con ella todo es real y, cuando has vivido tantos años con alguien que creía que nuestra historia de ficción no terminaba nunca, es como renacer de alguna forma a este mundo.

			Ahora me pregunto cómo no fui capaz de darme cuenta antes de que lo que sentía por Berila era solo el deseo de tener algo, y no la necesidad de ser una pareja con alguien que te atrae de verdad.

			Me dejé eclipsar por la fama, por la vida agitada que llevaba, por una historia de amor que creía perfecta, porque todos decían que lo era.

			Nunca debí empezar nada con Berila.

			Ahora lo sé.

			Escucho pasos cuando dejo los huevos revueltos en el plato.

			Lily entra en la cocina con una de mis camisetas y el pelo revuelto. Ha tratado de arreglarlo sin éxito.

			Ayer, cuando se despertó, tiré de ella al spa y tuvimos sexo en él.

			Entré y salí de ella con fuerza mientras la nieve seguía cayendo a lo lejos.

			No me canso de ella. Es verla, y noto como la polla se me pone dura solo de recordar lo que siento cuando estoy dentro de ella y su cuerpo me oprime.

			Se acerca y se alza para besarme.

			—Buenos días. —Coge un poco de pan del plato—. Me puedo acostumbrar a que me hagas el desayuno cada día. Lástima que no pueda ser.

			—Lástima, sí. —Va hacia la mesa y tiro de ella para besarla.

			—Feliz cumpleaños.

			Sonríe y le tiendo un regalo. Es una cajita de terciopelo azul.

			Lo abre y dentro hay un copo de nieve de oro blanco y diamantes.

			—No puedo aceptar esto… Es demasiado…

			—¿Qué dijiste ayer de dejar que tuviera el control?

			—¿Te vas un poco a la mierda?

			Me río y la abrazo.

			—Quiero que lo tengas, Lily. No pienses en el dinero. Lo mandé hacer para ti, porque sé que te encanta la nieve y porque, cuando miro los copos caer, pienso en ti.

			—Y lo caro que es lo dejamos a un lado…

			—Tengo más dinero del que gastaré en toda mi vida. No me hagas sentir mal por hacerte un regalo.

			—Vale. —Se muerde el labio y la beso—. Es precioso.

			Se lo pongo y lo dejo caer sobre su pecho.

			—Así podrás llevarlo siempre sin que nadie lo sepa.

			—Mejor, así evito tener que dar explicaciones de por qué tengo algo tan caro con mi sueldo de mierda. —Sonríe—. Me encanta. Es el mejor inicio de cumpleaños de toda mi vida, y no por el regalo. —Se sonroja y la beso.

			—Lo sé. Lástima que no pueda estar más tiempo contigo que este desayuno.

			—Ya lo celebraremos.

			—Sí, pero ahora siéntate para comer.

			Dejo el plato delante de ella y me acomodo a su lado.

			—¿Te ha felicitado tu familia?

			—Sí, y me han preguntado dónde estaba. Les he dicho que me quedaba contigo. No me creen. —Sonríe—. Cuando lo descubran…, si lo hacen, se van a sentir muy tontos.

			—Todo a su tiempo.

			Asiente.

			—Entonces, hoy tienes trabajo todo el día, ¿verdad?

			—Tengo rodaje y luego una fiesta a la que acudir esta noche. Mañana salimos de viaje, pero solo son dos días.

			—Bueno, al menos te he tenido esta noche para mí sola.

			Sonríe y sus labios están rojos por mis besos.

			Aunque me muero por pasar del desayuno y comérmela a ella de nuevo, sé que necesita coger fuerzas.

			—Come. Luego te llevará Graham a tu casa.

			—Vale.

			La veo disfrutar de la comida mientras no puedo dejar de imaginar su boca en otras partes de mi cuerpo…

			Miro el reloj que hay en la pared y sé que no hay tiempo para todo lo que deseo hacer con ella. No me he ido y ya estoy deseando volver a tenerla solo para mí.

			Suena mi móvil y veo que es mi agente. Lo que me recuerda que mi vida no es del todo mía.

			—Tienes media hora para mover tu culo hasta el set de rodaje para las entrevistas, por si lo has olvidado.

			—Contigo como mánager, es complicado olvidarse de algo. —No es un cumplido. Odio que sea tan pesada y que dé por hecho que sin ella me olvidaría de todo—. Allí estaré.

			—Intenta poner buena cara a lo que te ha preparado Berila. Los seguidores necesitan creer que estáis a punto de volver.

			—Eso no pasará en la vida.

			—Ellos no tienen por qué saberlo. No tardes y pon buena cara.

			Dejo el móvil sobre la mesa.

			Lily me mira, a la espera de que le cuente algo.

			—Berila ha preparado algo… Una sorpresa especial. —Me paso la mano por el puente de la nariz—. Tengo que poner buena cara.

			—Bueno, por algo eres tan buen actor.

			—Sí, experiencia no me va a faltar. —Sonríe y tiro de ella. Se sienta sobre mi regazo. Beso su cuello y lo muerdo—. Tengo en mente muchas cosas que hacerte. —Paso la mano por su espalda, bajo su camiseta, hasta llegar a sus pechos.

			—Ya habrá tiempo cuando vuelvas. —Acaricia mi cara y luego me besa con dulzura—. Te va a tocar tomar decisiones cuando termines la película.

			—Lo sé. Tal vez no sea más actor, sin ella.

			—Tristemente, no eres el primero al que le pasaría eso. Muchos actores tienen miedo a encasillarse por si luego la gente no es capaz de verlos fuera de lo que los hizo famosos. A ti, lo que te hizo famoso fue salir de pareja con Berila.

			Tiro de su pezón y da un respingo.

			—Tristemente, sí. —Tiro de su pezón de nuevo y cierra los ojos por el placer.

			Llevo mi mano a su sexo desnudo; está mojada y lista para mí.

			Paso mis dedos por su sexo sabiendo que no tengo tiempo, porque me tengo que ir.

			Lily se contonea sobre mi cuerpo.

			La polla se me pone dura solo de imaginar entrar en ella con fuerza.

			Llevo mis dedos a su sexo y lo acaricio, esparciendo sus jugos por esa zona.

			«Joder, esto es demasiado.»

			Busco su boca y nos besamos con intensidad mientras mis dedos entran en ella y noto como su vagina palpita en torno a ellos.

			Nunca he odiado tanto tener tantas responsabilidades como ahora.

			Mis dedos entran y salen de ella con fuerza.

			Gime en mi boca. Sus gemidos me vuelven loco mientras noto como su humedad baja por mis dedos.

			«Entraría tan jodidamente bien… A la mierda.»

			La pongo sobre la mesa y abro sus piernas.

			Me bajo los pantalones y entro en ella con fuerza. Solo entonces recuerdo que no he usado protección. Nunca me he olvidado de algo así.

			—Joder…

			—Tomo la píldora desde que regresé —dice cuando trato de salir.

			Dudo, pero solo un segundo antes de moverme y entrar todo lo que puedo en ella.

			Beso su boca mientras me muevo sin que nada nos separe.

			«Joder, es la primera vez que lo hago sin preservativo y es una jodida pasada.»

			No creo que pueda conformarme a hacerlo de otra manera con ella, a partir de ahora.

			Salgo de ella y entro con fuerza. Su vagina está muy resbaladiza. Me vuelve loco esta mujer. Me hace perder el norte.

			Le quito la camiseta y veo como sus tetas rebotan con cada una de mis embestidas. El copo de nieve que le he regalado está entre sus pechos y me gusta tenerla desnuda, solo vestida con el colgante.

			La alzo para llevarme uno de sus pezones a mi boca.

			Lamo la carne suave.

			Su sexo se contrae. Le encanta que le coma las tetas.

			Joder…

			Noto como su cuerpo se perla por el sudor. Es preciosa y no hay nada de ella que no me guste.

			Estoy a punto.

			Llevo mi mano a su sexo y froto su clítoris hasta que siento que le queda poco.

			—Córrete —le pido, y noto como su placer se desata y me exprime la polla por su orgasmo.

			Joder… Me corro dentro de ella con fuerza, llenándola con mi esencia.

			Nos quedamos quietos.

			Salgo de ella y noto como mi semen recorre su sexo.

			La imagen es suficiente para excitarme de nuevo y desear devorarla otra vez.

			No puedo. Ya llego bastante tarde.

			—Puedes darte un largo baño en el spa. Cuando quieras irte, solo tienes que avisar a Graham.

			—Vale.

			La beso de nuevo y me voy a darme una ducha, sabiendo que a Vilma no le gustará mi tardanza.

			Cuando salgo, Lily está preparando el spa para darse un baño.

			Beso su hombro desnudo y la acerco a mí.

			Me cuesta irme. Es como si temiera que a mi vuelta todo fuera diferente entre los dos.

			—Te veo en unos días. Pórtate bien.

			—Siempre lo hago. —Sonríe y la beso antes de marcharme.

			No sé qué coño está haciendo conmigo, pero a su lado me cuesta pensar de forma racional. Si no tengo cuidado, va a acabar por consumirme.

			 

			*   *   *

			 

			Graham me lleva al set de rodaje, porque llego tarde y el jodido sabe cómo llegar antes sin saltarse ni una sola norma de circulación.

			—Vuelve con Lily y llévala a casa cuando esté lista.

			—Como quiera, señor. Cuando tenga que recogerlo, me avisa.

			Le digo que vale y salgo del vehículo cuando lo detiene.

			Vilma se me acerca con cara de pocos amigos.

			—Llegas quince minutos tarde. Espero que tengas una buena excusa para esto.

			—Estaba follando. ¿Te doy más detalles?

			Se pone roja de la rabia.

			—Más te vale que nadie sepa con quién o se va todo esto a la mierda.

			—Cómo olvidarlo, si no paras de recordarme que no valgo nada sin ella.

			—Es que no lo vales. Sin ella no tienes nada. Ahora, pon buena cara.

			Entramos y veo que Berila se ha vestido de corazón.

			No sé qué cara pongo, pero esto me parece de lo más ridículo. Además, está en directo.

			Uno de los trabajadores sujeta el móvil mientras me llena de putos corazones.

			—Estamos en febrero. Es el mes del amor.

			Me tira más corazones y me cuesta mucho no mandar todo a la mierda.

			Entonces aparecen multitud de seguidores en la pantalla y se ponen a gritar y llorar, diciendo que tenemos que volver, porque si no, se mueren.

			Todo está preparado por Berila, que se cuelga de mi brazo y me mira sonriente. Con tanto amor falso, que siento ganas de vomitar.

			Ahora que tengo clavada la mirada de Lily a fuego en mi mente, sé que casi todo lo vivido con Berila fue mentira. Una mentira que quise creer.

			El show acaba y me marcho a mi caravana.

			Estoy tenso y nervioso.

			Miro el teléfono y veo un mensaje de Lily:

			Lily:
Te ha faltado muy poco para mandarla a la mierda.
Ánimo, Calem.
Termina esa película y luego plantéate qué vida quieres.

			Calem:
No queda de otra.
Espero que pases muy buen cumpleaños.

			Lily:
De momento, va genial.
Estoy en tu spa.
Desnuda y mojada…

			Calem:
Cabrona…

			La puedo ver reírse y me cuesta mucho no ir con ella para celebrar juntos su cumpleaños.

			No puedo ir, pero mando a Graham para que organice algo para ella mientras está en mi casa.

			Regreso al set de rodaje y Berila sigue con el directo.

			Me apunta y la ignoro.

			Tomo aire y me retocan el maquillaje para la cámara.

			Hoy nos toca una escena de cama y no sé si podré fingir como se espera de mí, cuando tengo el recuerdo de Lily grabado a fuego en mi piel.

			Odio que me toque otra mujer que no sea ella. Aunque todo sea falso, eso no quita el asco que siento por dejar que mi exnovia me toque.

			 

			*   *   *

			 

			—¡La escena ha sido una mierda!

			—¡Es lo que hay! Ya no hay química entre los dos.

			—Pues que la haya —me dice Vilma—. Date un paseo o lo que sea y regresa listo para fingir que esa mujer es tu amor o te jodo la vida, Calem.

			Me doy un paseo para quitarme este cabreo.

			Saco el móvil y veo fotos de Lily, donde me enseña su casa decorada con globos y pancartas.

			La foto en la que salen las caras de su familia no tiene desperdicio.

			Me ha escrito:

			Lily:
Creen que me lo monto con un rico.
Les he dicho que es cosa tuya, pero no me creen porque te han visto amoroso con Berila.
La tarta está deliciosa, por cierto.
Ya le he metido el dedo.
Me encanta la crema de mantequilla.
¿Lo sabías?
Gracias por todo.
Solo me faltas tú.

			Me envía una foto con el dedo lleno de crema de mantequilla en su boca.

			Es horrible no poder estar donde se quiere, por las responsabilidades que un día creía que no me costarían.

			La gente dice que cuando trabajas en lo que te gusta es como si no trabajaras nunca, y en gran medida es cierto. Hasta que tu entorno de trabajo se convierte en un lugar gris que mata una parte de ti.

			Tomo aire y regreso al set de rodaje. Si quiero acabar con esto, es mejor que dé lo mejor de mí.

			Por eso, empiezo el rodaje y cierro los ojos para no ver a Berila. Imagino que con quien estoy es con Lily. Lo hago porque, si no, no seré capaz de rodar esta película con mi ex.

			—Corten. Perfecto… Sois tal para cual —dice el director y eso me duele. Solo es teatro y nadie lo ve.

			—Te quiero, Calem —me suelta Berila con su móvil en alto. Cientos de personas nos miran.

			No digo nada.

			No hago nada.

			Solo me marcho y dejo que siga con su teatro.

			Ya queda menos, y luego… Toca pensar qué espero de la vida.

		

	
		
			Capítulo 31

			Lily

			
			—Esta tarta está deliciosa —comenta mi madre, que ya va por el tercer trozo. Miedo me da el bajón de azúcar que le va a dar—. Al final nos vamos a tener que creer que estás con Calem.

			Se ríen dejando claro que ni de coña.

			Mi padre repite de nuevo y mi hermana se tira en el sofá, hinchada por la comida que ha mandado Calem.

			Graham me robó las llaves mientras me bañaba y lo ha preparado todo, al mismo tiempo que yo disfrutaba de un relajante baño.

			—Por cierto, hablando de Calem —dice mi hermana—. ¿Habéis visto el te quiero de Berila? Es tan dulce esa mujer… Lo quiere tanto…

			Lo he visto y era muy falso. La gente solo ve lo que quiere.

			La mirada de Calem era triste, como el que se está ahogando y sabe que su final es dejarse morir.

			Lo entiendo, porque, si yo tuviera que hacer todo eso con mi ex, después de lo que me hizo, me mataría.

			Me remuevo inquieta por pensar en lo que pasó.

			Si alguien supiera que estoy con Calem, siento que se repetiría la historia.

			No tiene por qué saberlo nadie… No ahora.

			Terminamos la tarta y guardamos el resto.

			Nos sentamos como podemos para ver una película.

			Mi hermana pone una de Calem y Berila que no he visto, al parecer la última que rodaron antes de romper.

			Le digo que no, pero mi madre dice que es su favorita y acabamos viéndola.

			Calem actúa muy bien, pero su papel es ridículo. La película es una comedia romántica sin sentido. Al final se casan y mi madre rompe a llorar.

			La miro, pensando que es por el azúcar.

			—El vestido de novia que ella lleva es el que iba a usar en su boda —indica triste—. Lo contó ella. Quería darle una sorpresa el día de su boda, cuando viera que era el mismo con el que se convirtieron en marido y mujer en la ficción.

			—Bueno, ya sabes lo que dicen: da mala suerte ver el vestido de novia antes de la boda —comento con simpleza, y las dos me miran serias—. A mí no me gustan juntos y no creo que hagan buena pareja. Ella siempre está actuando. No es real.

			—¡Cómo puedes decir eso de la gran Berila! —exclama mi hermana, y se pone a enumerar por qué es increíble esa mujer.

			Dejo de escucharla. Mi madre y ella están ciegas, pero, como ellas, miles de personas que creen que la víctima en todo esto es Berila y que es increíble.

			Yo la he conocido. He visto cómo me miró y sé que Calem tiene razón: sigue un papel que le da fama y dinero.

			—Pues a mí no me gusta esa mujer —apunta mi cuñado y casi salto para darle un beso. Su novia lo mira como si quisiera sacarle los ojos—. No me mires así. Es cierto. Siento que no es real. Está sobreactuando todo el rato.

			Entonces, mi hermana empieza a decirle todas las cosas buenas que tiene Berila y me pregunto lo que pensaría de saber que no miento, que estoy con Calem de verdad.

			Sé que me apoyaría, pero no le gustaría ver como su pareja de ensueño se separa.

			—Vamos a poner otra película de esta pareja —anuncia mi madre.

			—Me queréis matar —indica mi padre.

			—Yo creo que podríamos ver otra —propongo—. Tengo empacho de Berila y Calem.

			—Yo del culo de Calem. Me recuerda mis carencias —añade mi cuñado, y mi hermana se ríe.

			—Para mí, tú eres mucho más guapo, aunque, si Calem se me pone delante, quizás lo mismo me lo pensaba —lo pica.

			—Por suerte, eso no pasará nunca —le rebate mi cuñado.

			—Bueno, Berila y Calem son socios del spa donde trabajamos. Es cuestión de tiempo que un día aparezcan por allí. —Su mirada hace que se me ocurra una loca idea.

			—¿Estás trabajando en el spa para verlos? —pregunto, y sonríe antes de asentir.

			—Si no, ¿por qué me gustaría estar rodeada de tantos pijos que se creen que son los mejores del universo?

			—No todos son iguales —los defiendo.

			—Ya, bueno, pues mira el señor Smith, que se ha propuesto llevarte a su cama y cree que al final encontrará un precio para ello.

			—A mí esa historia no me gusta ni un pelo —indica mi padre—. Deberías dejar ese empleo y ponerte a trabajar con tu madre. —Mi madre asiente—. La gente como Smith se cree que puede conseguir lo que quiera y que tiene dinero suficiente para ir limpiando la mierda que dejan a su paso. No me gusta nada.

			El resto opinan lo mismo.

			Yo quiero pensar que no hará nada; que solo es un hombre rico que siempre ha conseguido lo que quiere por guapo y por tener dinero. Que lo rechace le alienta a perseguirme.

			Lo peor es que me aterra pensar que Calem pueda sentir lo mismo y que, ahora que ya sabe lo que es tenerme, se acabe todo demasiado pronto.

			Mi padre le quita el mando a mi madre y pone una película.

			Ella se levanta a hacer palomitas y, aunque estamos llenos, acabamos todos comiendo palomitas mientras vemos la película de superhéroes.

			Cojo el móvil y miro por curiosidad la cantidad de grupos que hay apoyando a Berila. Son muchos, en varias redes sociales y con millones de seguidores.

			Esta mujer tiene mucho apoyo. Tanto, que asusta, la verdad.

			 

			*   *   *

			 

			Ya en mi cama, solo trato de asimilar todo lo vivido en estas últimas horas.

			Lo experimentado con Calem me tiene con una tonta sonrisa en la cara todo el día.

			Miro su perfil público en el móvil y veo que ha subido fotos del evento en el que está, y que hay varias historias. En todas sale con Berila, pero no es feliz. Solo finge que lo es.

			Está muy sexi con el traje.

			Lo miro y lo recuerdo dentro de mí. Aprieto las piernas por el escalofrío de placer que siento solo al recordarlo. Dudo que alguna vez me canse de este hombre.

			Salgo de su perfil y voy a mis notificaciones.

			Veo un «me gusta» del señor Smith en mi foto de cumpleaños que subí con mi tarta.

			Odio que esté tan pendiente de mí. Me pone de los nervios y me hace sentir asqueada.

			No soporto saber que el lunes me tocará verlo y tener que ponerle buena cara.

			Me pregunto si es lo que siente Calem cada día, cuando le toca trabajar con alguien que desearía no tener que volver a ver.

			No me gustaría estar en su lugar, la verdad.

		

	
		
			Capítulo 32

			Lily

			
			Llego al trabajo. Estamos a miércoles y estoy deseando que Calem regrese.

			Me informan de que el señor Smith me espera en el despacho, como cada mañana, para elegir un nuevo servicio.

			Entro y odio cómo me mira.

			Intento hacer mi trabajo lo mejor posible.

			—Estabas muy guapa en la foto. —No le respondo mientras vamos de camino a su masaje—. Me encanta que te hagas la dura —susurra.

			Le abro la puerta y le digo que disfrute del masaje.

			Cierro la puerta cuando entra y voy a hablar con Lota.

			—Me siento incómoda con Smith. Siento como si me acosara…

			—No digas estupideces. ¿Acaso no te crees capaz de decirle que no? Nadie se abre de piernas si no quiere. Ahora sigue trabajando y pon buena cara. A otros famosos no te veo ponerles tantos reparos.

			—No sé de qué hablas…

			—Te vi en la casa de Calem en el directo de Berila y él pidió encontrarse contigo aquí. No creas que soy tonta. Conozco a las que son como tú. Si no le digo nada a Berila es porque Calem tiene algo mío que no quiero que nadie vea —pienso en las fotos—, pero tal vez un día Berila ate cabos… Así que deja de ir de digna conmigo, que por mucho que vistas con ropa sosa, sé cómo son las mujeres como tú.

			Me duele lo que dice, porque de eso me acusaron hace años: las chicas como tú, las que se visten así, las que bailan así…

			Me callo lo que pienso y salgo de su despacho.

			Me encuentro con mi hermana de camino.

			—¿Todo bien?

			—Sí, solo que Smith me pone de los nervios.

			—Normal. Yo estoy contigo. —Me da un abrazo antes de irse a su lugar de trabajo.

			Voy a ver a otros clientes.

			Este sitio me gusta, pero haría muchos cambios. Para empezar, que sea más asequible para todo el mundo; segundo, que los trabajadores estén a gusto y que no se sientan vendidos por los que pagan.

			Cuando regreso a por el señor Smith, lo ignoro y lo acompaño a la salida.

			Estoy a punto de regresar al trabajo, cuando veo a Calem entrar al spa. Por poco no se ha topado con Smith.

			Nuestras miradas se cruzan un segundo.

			Le dice algo a la chica de recepción y esta me llama:

			—¿Puedes ayudar al señor Ward para ver qué masaje prefiere?

			—Claro. Por aquí, señor Ward.

			Calem me mira con una sonrisa ladeada.

			Hago que me siga hasta mi despacho.

			Cierro la puerta y su boca su cierne sobre la mía.

			—Alguien puede vernos —digo, cuando su boca va hacia mi cuello y sus manos se meten bajo mi ropa.

			—Entonces te toca guardar silencio, peque, porque pienso darte el orgasmo del que te privé en este sitio hace unos días.

			Me gira y me pone ante él. Mi espalda golpea su torso.

			Muerdo mi boca mientras me aparta el pelo y besa mi cuello.

			Abre mi traje y mete las manos dentro.

			Lleva una a mis pechos y otra la cuela en mis pantalones.

			—Joder, Lily… Tan húmeda. —Mete un par de dedos dentro—. Tan estrecha…

			Sus dedos entran y salen de mí con fuerza. Noto como mi sexo los absorbe y mi cuerpo se abre a él.

			Tira de mis pezones mientras su boca lame y besa mi cuello. Sus manos me tocan hasta hacer que mis piernas flaqueen.

			Me apoyo en la mesa y sigue con las atenciones.

			Lo quiero dentro de mí. Lo deseo dentro de mí…

			—Calem…

			—¿Quieres correrte con mis dedos dentro? —susurra en mi oído.

			Escuchamos voces. No suelen entrar cuando tengo un cliente, pero, joder, es una posibilidad que no me asusta. Todo lo contrario, me excita el peligro.

			—Sí.

			Aumenta las embestidas de sus dedos hasta que me corro con fuerza. Solo entonces me besa en la boca para acallar los gemidos.

			—Hola —me dice cuando el orgasmo se termina.

			—Hola —repito con una sonrisa.

			—Será mejor que me recomiendes la zona de hielo. Necesito enfriarme con urgencia.

			Me río y me arreglo la ropa antes de sugerirle las zonas más heladas.

			Se decanta por la del hielo. En esa parte me tengo que quedar cerca.

			Llegamos a ella y le tiendo el bañador y el albornoz reservados para los clientes. Luego se pueden quedar el bañador.

			Entra para cambiarse.

			Lo hace solo, porque hay otras personas cerca.

			Cuando sale, se quita el albornoz y no puedo evitar devorar cada parte de su cuerpo. Ahora sí estamos solos y tira de mí para besarme.

			—¿La idea no era enfriarse?

			—Sigo recordando como tu coño oprimía mis dedos. Dudo que pueda enfriarme hasta que no esté dentro de ti. Te deseo, Lily. Aquí y ahora.

			Lo miro y no puedo pensar con claridad.

			Cierro la puerta y lo beso, sabiendo que si alguien nos pilla seré despedida.

			Esto se parece mucho a mi primer amor. Cuando estar con él era un secreto, peligroso y arriesgado.

			Me dejé llevar… Como ahora.

			 

			Calem

			
			Este no es el lugar. Lo sé, pero no hay hielo suficiente para enfriar lo que siento por ella si no la hago mía en este instante.

			Tiro de su ropa.

			Estos días la he echado mucho de menos y, por eso, nada más aterrizar no pude evitar venir a buscarla al trabajo.

			La beso sabiendo que tenemos poco tiempo.

			La giro y bajo su pantalón.

			Su trasero me recibe.

			Me vuelve loco…

			Saco mi polla y la restriego por su trasero hasta su raja, que sigue mojada por su orgasmo.

			Me meto dentro de ella, notando como las paredes de su sexo me oprimen.

			Llevo mis manos a su trasero y lo aprieto mientras intento no correrme solo por estar así con ella.

			Salgo de ella y entro de nuevo con fuerza. Cierro los ojos.

			«Joder, esto es cada vez mejor.»

			Salgo de ella y entro de nuevo. Sus gemidos amortiguados me excitan mucho. Ahora mismo no me importa quién mire o quién pueda observar cuánto la deseo.

			Tiro de su ropa y cojo uno de sus pechos con mi mano. Toco su duro pezón mientras nos movemos juntos.

			Lo hago hasta que noto como el orgasmo se anida en su sexo y me muevo más rápido.

			—Córrete, preciosa.

			Se corre y me dejo ir, derramando mi esencia en su sexo.

			Salgo y me quedo mirando como mi semen acaricia su sexo.

			«Joder…, estoy cachondo de nuevo. Nunca tengo suficiente de ella.»

			 

			*   *   *

			 

			—¿Es suficiente para ti esta agua fría?

			Lily me observa mientras entro y salgo del agua helada.

			—No, te puedo asegurar que no. —La miro de arriba abajo y noto que tiembla de deseo por mí.

			Salgo del hielo y tiro de ella para abrazarla, mojando su cuerpo.

			—¡Estás helado!

			—Vaya, ha sido sin querer. —La beso, perdido en ella—. Te espero mañana por la noche en mi restaurante favorito. Graham pasará a por ti a las siete.

			—¿Y qué ropa tengo que llevar?

			—Con la que te sientas más cómoda. —Acaricio sus labios—. Será mejor que me marche.

			Salimos y nos despedimos como profesionales.

			Ella me ha dicho que va a cambiarse, porque ha sido muy torpe con el agua fría. Los dos sabemos que es mentira. Y yo me marcho de aquí, tras pagar.

			Entro en el coche donde Graham me espera.

			—Se te ve feliz —me dice mi amigo.

			—Lo estoy.

			Miro la ciudad pasar y siento miedo. Es como si esta burbuja de felicidad fuera a explotar en cualquier momento. Solo espero estar equivocado.

		

	
		
			Capítulo 33

			Lily

			
			Entro en la tienda de ropa tras salir del trabajo.

			Pienso en qué ponerme para la cena de mañana con Calem. Aún no me puedo creer lo atrevidos que hemos sido en el trabajo. Lo deseo tanto, que eso me nubla la mente.

			El problema es que me recuerda a mi exnovio y el pasado no me deja tranquila.

			Mi hermana va a mi lado. Le dije que tenía una cita y necesito ropa.

			—Mira este. —Veo un vestido rojo precioso con mucho escote—. ¿No crees que ya es hora de dejarte llevar y aceptar que te mueres por un vestido así?

			Observo el escote y mi mente recuerda lo que me dijeron:

			—Zorra… Es una cualquiera…

			Aparto ese pensamiento de mi mente.

			—Mejor otro menos escotado. Ya no me gusta vestir así, Glenda. Deja de insistir.

			—Como quieras. —Seguimos buscando y mi hermana saca otro corto. Niego con la cabeza—. Debería darte igual lo que piense la gente. Si te ves guapa con esto, póntelo, Lily. No eres todo eso que te dijeron.

			—No quiero volver a pasar por eso —indico.

			—Esa gente tenía envidia. Tienes un cuerpo de infarto y eres preciosa. La mejor forma de que no les hicieras sombra era decirte esas cosas. Mira ahora cómo vistes.

			Observo nerviosa mi ropa sencilla.

			—No quiero que el pasado se repita.

			—Lo hará mientras no lo superes. Tú eres mucho más que todo lo que esa gente pensaba de ti.

			No digo nada, pero ando por la tienda sintiendo que el pasado me sigue ahogando.

			Al final, elijo un vestido sencillo sin escote, en color negro.

			—Es feo a rabiar —indica mi hermana mientras pago.

			—Es elegante…

			—No habla de quién eres.

			—Déjalo así.

			Aparta la mirada y salimos de la tienda.

			Sé que el vestido es feo y soso, pero no quiero avergonzar a Calem en el restaurante o que piensen que ha quedado con una cualquiera.

			—Las mujeres como tú solo sirven de calientapollas…

			Aparto ese pensamiento de mi mente y ando por la ciudad sintiendo que me ahogo. Sigo anclada en ese punto. Un parte de mí lo sabe. Solo me he dejado llevar una vez más…

			 

			*   *   *

			 

			Graham me abre la puerta para llevarme a la cena.

			Entro al coche y compruebo que Calem no está dentro.

			Esperaba que sí.

			Graham conduce y paramos cerca de un rascacielos.

			Sube conmigo en el ascensor y, cuando llegamos, el metre me pide el abrigo.

			Se lo doy y me siento cohibida con mi sencillo vestido y mis tacones de aguja.

			Ando por el sitio, donde no hay nadie.

			Eso me relaja.

			Caminamos hasta un reservado y abre la puerta.

			Entro y veo a Calem cerca de la ventana. Al escucharme llegar, se gira y me devora con la mirada.

			—¿Vas a un entierro?

			—Eres tonto. —Se ríe y tira de mí para besarme—. ¿No te gusta?

			—Es raro… Quítatelo —me ordena.

			—No quiero que nadie me vea en ropa interior. —Miro hacia la puerta.

			—Nadie lo hará y estos cristales son oscuros por fuera. Quítatelo, que ahora vuelvo.

			Se marcha y yo me debato entre hacerle caso o no.

			Al final, me lo quito.

			La ropa interior es roja. Es mi lado oculto, en donde puedo ser yo misma sin miedo al qué dirán.

			Sin que nadie me diga algo que no soy, por mi forma de vestir.

			Tiro el vestido a la silla libre y espero a Calem cerca de la ventana.

			Miro hacia fuera y siento mis pezones endurecerse por la posibilidad de ser vista, aunque sé que eso no pasará.

			Calem regresa y viene hacia donde estoy.

			Pasa sus dedos por mi espalda y luego por mi trasero.

			—Así mejor… Esto habla más de ti.

			—Te recuerdo que me conociste con un jersey.

			—No era el vestido. Era tu mirada. Estabas incómoda con ese vestido, Lily. Sabías que no era para ti.

			Lo miro a los ojos, sorprendida de que vea tanto en mí.

			—Ahora me observas sin miedo a que vea tu lado salvaje. A mí me gusta esa mirada descarada. Eres muy sexi y odio que te ocultes…

			Pienso contarle por qué me escondo, lo que me pasó, pero no lo hago.

			Callo, porque espero que cada día el pasado no me marque.

			Aparta mi silla y me siento a la mesa.

			Veo que ha traído un carrito con la comida.

			Me sirve y se acomoda frente a mí. Su mirada es hambrienta.

			Lo observo comer, muriendo de deseo por él. Por eso, cuando pruebo la comida, acabo por gemir.

			—Preciosa… —me dice devorando cada centímetro de mi piel.

			—¿Qué tal el trabajo?

			—¿Quieres un tema que nos enfríe? —Sonríe de medio lado.

			—Vendría bien, si queremos acabar la cena.

			Asiente.

			—Mal. Trabajar con Berila es complicado. Si puedo grabar las escenas de besos y de cama es porque pienso en ti. En todo lo que tengo en mente hacerte cuando te tenga a solas. —Me recorre un escalofrío y noto como los pezones se me ponen duros.

			Su mirada va a ese punto. El encaje no oculta nada.

			—Me alegra servirte de inspiración. —Da un trago al vino y hago lo mismo. Quiero su boca sobre mi cuerpo…—. ¿Y qué pasaría si tras esta película no hubiera más? ¿O vas a volver a trabajar con ella?

			—No, no puedo hacer más películas con ella. Trabajar a su lado me consume.

			—Tiene que ser duro.

			Doy un bocado y Calem observa mi boca mientras lamo la salsa.

			El sexo me da una sacudida.

			—Lo es, y espero no dejar de actuar. Es parte de mí.

			—Yo también espero que eso no pase.

			Termino el plato con mucha dificultad y Calem me sirve el siguiente.

			Nuestras miradas queman y el vino no es suficiente para acabar esta comida sin querer quitarnos la ropa a mordiscos.

			Al acabar, Calem me mira y va hacia la botella de champán, con pequeños trozos de oro, que descansa en un lado del carrito, en una cubitera.

			—Ven aquí —me ordena, y ando hacia su lado de la mesa. —Me coge por la cintura y me sienta en la mesa tras apartar las cosas—. Abre las piernas, Lily. Quiero beber el champán sobre tu piel.

			Hago lo que me dice mientras descorcha la botella.

			Da un largo trago a la misma y me la pasa.

			Yo también doy un trago, que baja por mi garganta.

			Coge la botella y deja que el líquido caiga por mis pechos. Noto como las burbujas estallan en mi cuerpo hasta llegar a mi sexo.

			Gimo y me retuerzo por el frío y las burbujas.

			Calem lo repite, viendo como el líquido baja de mis pechos a mi sexo.

			Sigo su mirada y veo como algunas motas de oro se quedan en mi piel. Entonces, baja la cabeza y degusta el champán desde mi piel. Lame la cima de mis pechos y luego aparta la tela mojada para acariciar mis endurecidos pezones.

			Tiro de su pelo mientras devora mis senos.

			Me gusta ver como se pierden en su boca caliente.

			Repite lo del champán antes de devorarlos de nuevo. El contraste del frío del líquido con el calor de su boca me hace arder.

			Noto mi sexo húmedo palpitar y cada vez que el líquido se pierde entre mis pliegues, doy un respingo por sentir el frío en esa zona tan caliente.

			Se aparta y se sienta.

			Pasa una de mis piernas por sus fuertes hombros.

			Luego, aparta mi ropa interior y vierte champán sobre mi sexo desnudo.

			Me agarro a la mesa mientras siento el líquido correr con libertad. Noto su lengua recorrer mi sexo y como abre los pliegues para devorar cada gota en mi piel.

			Me retuerzo y miro hacia la ciudad.

			El cristal me deja entrever a Calem entre mis piernas, devorándome.

			La imagen de la ciudad de fondo y él entre mis piernas es excitante, salvaje y sexi.

			Introduce en mi interior un par de dedos y los mueve, follando mi cuerpo con estos.

			—Calem… —le ruego cuando siento que estoy cerca.

			—No sin mí dentro —dice, lamiendo mi sexo de arriba abajo.

			Mueve su lengua en círculos sobre mi clítoris.

			Tiro de su pelo mientras lo hace sin darme tregua.

			Cuando creo que no puedo más, se separa y se baja los pantalones para penetrarme con fuerza.

			Besa mi boca mientras entra y sale de mí.

			Luego se separa, y muerde y besa mi cuello.

			Observo nuestro reflejo en el cristal. Él es tan grande, y yo tan pequeña…

			—¿Te gusta imaginar que hay alguien mirando cómo te follo?

			—Sí.

			—¿Te gusta que vea cuánto me deseas?

			—Sí.

			—¡Joder! Eres increíble.

			Sale de mí y entra con fuerza.

			Besa mi boca y, aunque sé que nadie nos mira, imagino que sí, que ven como se introduce en mi cuerpo y que mis pechos rebotan por las embestidas.

			—Calem…

			—¿Te gusta que vean tu cuerpo desnudo mientras te poseo?

			—Me encanta.

			—Han visto cómo te comía… Cómo devoraba tu coño. —Noto que mi sexo late—. ¿Quieres que vean cómo me corro dentro de ti?

			—¡Sí!

			—Córrete, Lily —dice, antes de aumentar las embestidas.

			Me corro con fuerza mientras entra y sale una vez más, hasta que se deja llevar.

			Al acabar, estamos agotados.

			Me besa con dulzura.

			—Si hay alguien de verdad mirando, me debe de estar envidiando mucho, por tener entre mis brazos a una mujer como tú.

			Sus palabras y su dulce beso se anidan en mi pecho y sé que eso es más peligroso que el sexo, porque me hace amarlo todavía más.

			 

			*   *   *

			 

			Salimos del reservado juntos, ya con la ropa bien arreglada.

			Lo miro de reojo y, aunque no quiera, pienso en mi exnovio; en como teníamos sexo tras un coche o en los aseos de un horrible bar. En su automóvil era la mayor parte de las veces, ocultos del mundo.

			Para mi exnovio solo fui la mujer con la que se acostaba.

			Esto solo es sexo y, aunque amaba a los dos, no puedo evitar pensar en si la historia está destinada a repetirse de nuevo.

			No sé si soy bastante fuerte para pasar por todo eso otra vez… Solo creo que lo estoy, y que voy tirando mientras siento que, si pasa de nuevo, me muero.

		

	
		
			Capítulo 34

			Lily

			
			Llego al trabajo con mi hermana y me informan de que el señor Smith me espera en la oficina, para hablar del siguiente tratamiento que le puedo sugerir.

			Miro a mi hermana, que no pone buena cara.

			—No va a parar, Lily, hasta que tenga. Se ha obsesionado contigo, como tu ex…

			—No es lo mismo, porque mi exnovio me tuvo y este no me tendrá en su vida.

			Nos cambiamos y, al salir, Lota me recuerda que debo ponerle buena cara.

			La odio como jefa, porque no debería promover este acoso solo porque es un cliente con mucho dinero.

			Voy hacia donde me espera el señor Smith y trato de ser muy profesional cuando entro.

			Me siento tras la mesa y saco el programa de los servicios.

			—Puede hacer un baño de hielo. Suele gustar mucho…

			—No me interesa. Otro. —Me observa con fijeza, como si me devorara con la mirada.

			Tomo aire y le propongo varios más.

			A todos se niega.

			—Estabas muy guapa en esa cara bañera. ¿Acaso me rechazas porque ya tienes a otro que pague tus caprichos?

			Siento asco por su forma de insinuar que solo estaría con alguien si me pagara. Eso es como llamarme puta a la cara.

			—Aunque no se lo crea, no me vendo.

			—Eso lo dicen todas. Al final, solo hay que encontrar el precio adecuado.

			Cierro el programa con fuerza.

			—No soy como el resto.

			—Ya, eso dicen todas.

			—Es usted un cerdo y un desgraciado que piensa que el dinero vale mucho más que todo lo demás. Pues le digo una cosa: antes me tiro por un puente que dejar que usted me toque. ¿He sido suficientemente clara?

			—¿Te han dicho alguna vez que cuando te enfadas estás más sexi?

			Siento asco y miedo, porque, diga lo que diga, no me deja en paz.

			No puedo manejar a este cerdo. Necesita alguien que hable su mismo idioma.

			Pienso en Calem y me pregunto si debería contarle todo esto.

			Al final, lo descarto, porque no quiero agobiarlo con mis problemas.

			Sigo con los programas y al final se decanta por uno.

			Lo llevo hasta él y me despido.

			—Te espero cuando termine.

			No le respondo y ando hasta el despacho de Lota.

			Entro y me mira alzando una ceja.

			—No puedo seguir con este trabajo. Me despido.

			—Me parece bien, pero me debes quince días, una vez que se comunica que quieres dejar el trabajo. Siempre que no quieras perder tu indemnización…

			La miro tensa, porque no deseo seguir aquí. Me da igual tener que vender gorros ridículos con mi madre y no ganar un duro, pero es cierto que ese dinero extra me vendría muy bien.

			No quiero seguir cerca del señor Smith, porque me aterra que un día se propase conmigo. Siento que en este sitio solo se tienen en cuenta los derechos de los clientes.

			—Bien, quince días.

			Asiente y me dice que preparará los papeles.

			Salgo del despacho y atiendo a un par de señoras que me parecen muy dulces; luego a otra que se cree la diosa del lugar.

			Cuando me toca recoger al señor Smith, lo espero en la puerta.

			Me mira de arriba abajo al salir.

			—Te invito a comer a mi restaurante. Hoy tengo que probar nuevos platos.

			—Gracias, pero prefiero comer mierda de caballo a comer con usted.

			Me observa desafiante.

			—No te intereso de enemigo, Lily. Me han dicho que tu madre tiene una preciosa tienda de gorros… Tal vez deba hablar de la mala calidad de estos. —Lo miro nerviosa y se ríe—. ¿Ves? Todo el mundo tiene un precio. O comes conmigo o destruyo a tu madre. Te mando un coche a la salida. Solo será una comida. Nunca he forzado a una mujer ni lo haré ahora.

			Se marcha y me quedo asqueada porque este ser me obligue a comer con él a cambio de no destruir la tienda de mi madre.

			Eso hace que me pase el día inquieta y, cuando acaba mi jornada y me cambio, sé que, si voy a comer con Smith, debo avisar a Calem, porque Graham me está esperando en la puerta.

			Dudo, pero me meto al servicio para hablar con él.

			—Hola, preciosa. ¿Qué tal el día?

			—Una mierda…

			—¿Qué ha pasado? —me corta con voz dura y se lo cuento—. No vas a ir. Me importa una mierda que crea que puede destruir a tu madre. Confía en mí. No hará nada de eso.

			—Si mi madre pierde la tienda, se muere, Calem. Es su vida…

			—Confía en mí. Vete a casa, que yo me encargo de ese capullo.

			—Siento darte problemas…

			—Tus problemas son mis problemas, Lily. Vete a casa y luego te llamo.

			Le digo que vale y cuelgo.

			Al salir, mi hermana me espera y vamos juntas hasta el coche de Graham.

			Observa un vehículo negro, que no está muy lejos, y un hombre que me mira a la espera de que vaya.

			No hago nada. Confío en Calem y me relajo, sintiendo que él sabrá qué hacer.

			No debería relajarme esto, pero así es.

			Me pasó con mi exnovio, pero con Calem es diferente, porque siento que de verdad cuidará de mí.

			El problema es el miedo a estar equivocada.

			Al final, lo que vivimos se supera, pero deja huellas imborrables que marcan nuestras decisiones en el futuro.

			 

			Calem

			
			Adelanto mi viaje y llego a Chicago antes.

			Tenía unas entrevistas que he pasado para mañana.

			Llego y voy derecho al restaurante del señor Smith.

			Pido una mesa y hacen lo imposible por que tenga lo mejor. Si hablo de este sitio, les daré mucha publicidad.

			Me siento a cenar y hago una primera historia, comentando que estoy aquí cenando y que luego les contaré qué tal todo.

			Como esperaba, el señor Smith sale para ver si todo está de mi agrado.

			—De momento, sí.

			Lo miro con rabia. Odio a las personas como él, que no aceptan una negativa; que se creen que un no no vale nada, porque tienen dinero. Siento deseos de partirle la cara por lo que le ha hecho a Lily, pero no lo hago porque debo tener cuidado con cada movimiento que doy.

			Los entrantes llegan y hago fotos a todos.

			La comida es buena, pero no merece el éxito que tiene.

			Ha tenido suerte en esta ciudad, porque se ha codeado con gente de mucho dinero. Al final, un favor por otro lo han llevado hasta aquí. No tiene estrellas Michelin que avalen la calidad de sus platos.

			Solo tiene la fama que ha pagado con chantajes.

			Al acabar, el señor Smith se me acerca y le enseño el vídeo que he grabado, donde hablo de la poca calidad de la carne, la salsa cortada y cientos de cosas más que harán que su restaurante pase a ser uno de los peores de la ciudad.

			—Siento lo que ha pasado. El chef se ha ido esta noche. Si viene mañana, le aseguro que estará todo mejor… O tal vez quiera algo a cambio de no subir ese vídeo.

			—Lo quiero, sí. Deja a Lily Harris en paz. A ella y a su familia. Es mi amiga y, como hagas algo en contra de ella o su familia, juro que hago que te cierren este puto local. ¿He sido claro?

			Me mira enfadado y molesto, pero asiente.

			—Si es lo que quiere…

			—Es lo que deseo, porque si no, acabaré por subir este vídeo y otro peor que me he guardado para mí.

			—No hará falta que los publique y, por supuesto, a la cena invito yo.

			—Qué menos por darme una cena que no está a la altura del precio que tiene.

			Me marcho del sitio y voy hacia donde me espera Graham.

			—¿Adónde lo llevo?

			—Al aeropuerto. Tengo que regresar para las entrevistas de mañana, pero te aseguro que ese cerdo no la molestará más.

			—Me alegro. La señorita Harris estaba muy agobiada.

			No digo nada, pero me molesta que este cerdo la haya alterado y que ella no confiara en que yo podría resolver este asunto.

			Siento que, aunque me dijo que confiaba en mí, no lo hizo del todo, porque, de hacerlo, me habría contado mucho antes lo que la angustiaba ese gilipollas.

			Si no confía en mí del todo, siento que al final esto no saldrá bien.

		

	
		
			Capítulo 35

			Lily

			
			Trabajar cuando sabes que te vas a ir es una mierda, porque Lota me pide que haga las tareas peores y no puedo quejarme, porque ya estoy fuera de este sitio que cada vez veo más horrible.

			Por suerte, el señor Smith no ha vuelto a venir y no ha hecho nada contra mi madre.

			Sé que Calem hizo algo. No soy tonta para creer que, tras saber lo que sucedía, se quedara quieto y, por una vez, no quiero saber lo que ha hecho. Ese hombre era horrible y lo quería lejos de mi vida.

			Termino de trabajar y, al entrar para cambiarme, mi hermana está llorando, mirando el móvil.

			Me acerco a ella preocupada y voy a preguntar qué pasa cuando veo el directo de Berila con Calem, en lo que parece un cuarto de hotel.

			Ella acaricia su mejilla.

			—¿Sabes que te quiero? —le dice.

			—Lo sé —responde Calem.

			«¿Cómo? ¿Qué narices está pasando aquí? Calem está de viaje por trabajo y, al parecer, ella se ha ido a buscarlo.»

			—Creo que están a punto de besarse y volver. —Mi hermana se seca las lágrimas.

			—Esto es falso, Glenda. No es amor. Amor es lo que tienes tú con tu novio o lo que tienen nuestros padres.

			—No, esto es amor del bueno. Se nota, Lily. Traspasa la pantalla y hacen tan buena pareja…

			Noto que me falta el aire.

			Yo no veo amor… ¿Y si Calem me está engañando, como hizo mi exnovio?

			—¿Estás bien?

			La miro y asiento.

			Justo en ese momento me suena el teléfono. Miro el número extrañada, cuando saco el móvil de mi bolso.

			—¿Hola?

			—Hola, Lily. Perdona mi atrevimiento… Soy la madre de Calem. Bueno…, era para invitarte a tomar unas tortitas esta tarde.

			—Dile que puede traer a su familia —indica su marido.

			—Puedes traer a quien quieras…

			—No sé si…

			—Lily, sabemos la verdad, y lo que estás viendo no es real.

			—¿Y lo mío sí?

			—Te espero esta tarde.

			Cuelga y miro a mi hermana, que sigue embelesada con lo que está viendo.

			Yo no puedo mirar, porque duele demasiado. Yo veía a mi expareja con su novia y él me juraba que solo estaban juntos hasta que encontrara el mejor momento para dejarla.

			Siento la necesidad de huir, de marcharme de vuelta a Alaska…

			«No, no puedes.»

			Salimos del spa y Lota me mira como si me odiara.

			Cada vez la soporto menos.

			Vamos hacia el metro y el móvil me quema en la mano. Quiero llamar a Calem, pero no es el momento, y tampoco sé si me creeré sus excusas.

			 

			—¿Sabes que te quiero?

			—Lo sé….

			 

			Ese lo sé me mata, porque no es cierto. Él no cree que ella lo quiera.

			—¡La ha besado en la mejilla! —Mi hermana pone el móvil delante de mí y no veo el beso, pero la gente se ha vuelto loca por lo que se supone que ha hecho Calem.

			Los miro y parecen enamorados…

			El dolor se hace más intenso. Más fuerte, y no sé por dónde puede salir esto.

			 

			Calem

			
			Salgo de la habitación del hotel asqueado por lo que me ha obligado a hacer el director. Hemos rodado esa escena de la película como un directo, para darle publicidad. Luego, en el momento indicado, se dirá que es parte de la película, como un adelanto.

			Entraron en mi habitación sin darme tiempo a prepararme. Fue una puta encerrona de Vilma.

			Si Lily lo ha visto, debe de pensar lo peor de mí.

			Yo no creo que mi ex me quiera y ella lo sabe. Además, no se nos veía acaramelados o como una pareja que quiera darse otra oportunidad.

			Hemos rodado varias escenas más y han pasado dos horas desde ese directo.

			Llamo a Lily y me lo coge tras varios tonos.

			—Dime que no lo has creído.

			—No sé qué creer…

			—Lily, te dije que confiaras en mí. ¿Crees que sería capaz de hacerte algo así?

			—Bueno, lo nuestro solo es sexo…

			Me duele que piense así y que no confíe en mí.

			—Si eso piensas… Por si te interesa, era una puta escena de la película, pero, al parecer, tú ya has creído que sería tan cerdo de engañarte, y encima públicamente.

			—¿Te has parado a pensar lo que duele verte con ella sabiendo que es ficción? Pues eso duele, y eso que sé que no es real. Verte así con ella… me ha recordado a mi exnovio, Calem.

			—Él no soy yo.

			—Lo sé, pero yo no soy la misma tras él.

			Es cierto. Nadie es igual tras una ruptura. Una parte de nosotros muere cuando dices adiós.

			—Voy a entrar en la cafetería de tus padres. Tu madre me ha invitado. He traído a mi hermana y a su novio. Están mirando un escaparate no muy lejos. Espero que no te moleste que estemos aquí.

			—Supongo que ha sido cosa de mi madre.

			—Sí, me dijo que no era real y que ellos sabían la verdad.

			Pienso en que, a pesar de todo lo que ha presenciado, está ahí, y que eso se debe a que me cree, aunque su horrible pasado le hace tener miedo.

			—Mi madre es muy lista.

			—Sí… Creo en ti, Calem. Por eso estoy aquí, pero me asusta lo mucho que creo en ti, a pesar de todo. ¿Lo entiendes?

			—Sí —le respondo, porque es cierto.

			Ella se lo entregó todo a su exnovio, su confianza, entre otras cosas, y todo salió mal. Creer en mí ciegamente la aterra, porque ya sabe lo que es salir escaldada de una relación.

			—Disfruta de las tortitas. Nos vemos pronto.

			—Sí, lo estoy deseando. Así podré borrarte los besos que le das a ella…

			—Pensando en ti. Siempre pienso en ti.

			Cuelgo, sintiendo que, aunque quiero creer que todo va bien, nuestra relación pende de un hilo muy frágil que se puede romper en cualquier momento.

			Tal vez le esté exigiendo demasiado, porque me aterra una vida sin ella.

			 

			Lily

			
			—He cambiado la sartén —me anuncia la madre de Calem cuando entro en la cocina con ella—. Mis tortitas siguen siendo un éxito, pero te prometo que me aterraba el cambio por si perdía mi esencia. A veces cuesta dejar marchar lo conocido, aunque nos haga daño.

			La miro pensando en todos los sentimientos horribles que me dejó mi exnovio. Cuesta dejarlos ir, aunque sé que me lastiman.

			—Sí, cuesta mucho.

			—Mi hijo te mira de una forma especial, Lily. —Coge mi mano—. No sé si es amor…, pero sí que no eres alguien más en su vida. A Berila nunca la trajo aquí.

			—¿No? —Niega con la cabeza—. Es raro, porque se iban a casar.

			—Ella prefería conocernos en un buen restaurante. Me tuve que comprar ropa para la etiqueta del establecimiento cuando la conocí y eso ya no me gustó. Pero mi hijo era feliz. El problema es que no éramos nosotros mismos. Ni él tampoco. La fama le hizo perderse. Ese mundo de luces y sombras te cambia, si no tienes los pies en la tierra, y mi hijo se dejó eclipsar por todo el glamur.

			—Por suerte, reaccionó a tiempo.

			—Su padre lo preparó todo. —Se ríe—. Sabíamos que Calem vendría a casa y pusimos nuestra canción para que nos viera bailar juntos, para que viera lo que es el amor de verdad.

			—Y lo vio.

			—Sí, miró más allá de todo. Más allá de esa vida tan rápida y falsa que llevaba. —Sonríe con tristeza—. Cuando salió al patio, estaba devastado. Parecía que hubiera participado en una larga carrera y que no fuera capaz de coger aire.

			—Tiene suerte de teneros, y yo a mi familia. —Observamos a mi hermana y mi cuñado, que hablan con su marido.

			—No puedo decirte que todo será fácil, pero intenta ver más allá de todo lo que lo rodea.

			—No sé si puedo… A veces siento que me ahogo y otras, que quiero perderme entre mis montañas de Alaska.

			Acaricia mi mejilla con ternura.

			—No es vida estar huyendo constantemente. Toca volver, cuando estés lista.

			Asiento y miro a mi hermana besar a su novio, feliz. Sin miedos, a pesar de que a veces les cuesta mirar en la misma dirección.

			Tengo que creer en lo mío con Calem, aunque ninguno de los dos ha hablado de amor.

			Tengo miedo…

		

	
		
			Capítulo 36

			Lily

			
			Lota me llama a su despacho para firmar el finiquito mucho antes de acabar mi jornada.

			Lo prefiero, porque deseo despedirme al fin.

			Es mi último día y me ha costado mucho no irme antes. Si no lo hice es porque necesito ese dinero.

			Estos días han sido raros.

			Las cosas con Calem van bien. Hemos evitado hablar de lo que pasó y de que las redes están más encima de ellos para que vuelvan. La gente espera el ansiado momento en que confirmen su reconciliación.

			Lo sé porque mi hermana me pone al tanto de todo.

			Necesito que Calem vuelva y sentir que todo va bien, que puedo con esto.

			Pero no sé cuándo será.

			Entro al despacho de Lota.

			Me mira como siempre, como si fuera una cualquiera.

			—Nunca entenderé como mujeres como tú tienen a hombres tan atractivos a sus pies, pero, al parecer, tienes a dos que pondrían el mundo a tus pies… Me he hecho la tonta mucho tiempo, pero, como te vas, ya no tengo que callarme nada.

			Me tenso por sus palabras. No puede saber lo mío con Calem, ¿verdad?

			—Yo tampoco entenderé nunca como alguien trata tan mal a sus empleadas sin importarle que las acosen en el trabajo.

			—Si piensas que lo del señor Smith es acoso, espérate a que el mundo sepa con quién te acuestas, porque yo sé lo que vi en el directo de Berila y, si a eso le sumas que Calem quiso encontrarse contigo a solas… No diré nada, pero la verdad se sabrá sin que yo rompa mi palabra. El mundo querrá destruirte.

			Me tiende el finiquito y lo firmo, nerviosa por sus palabras.

			No pienso darle el gusto de verme mal.

			No se lo merece, pero el problema es que tiene razón. Si el mundo supiera que estoy con Calem, tratarían de destruirme, porque para ellos yo soy la otra.

			Salgo del despacho y casi me choco con alguien.

			Cuando alzo la mirada veo a Berila frente a mí y siento que este es el plan de Lota.

			—Disculpa —le digo, agachando la cabeza para que no me reconozca.

			—Me suena tu cara. ¿Nos hemos visto antes?

			—Seguramente, en el spa. —Asiente y entra al despacho de Lota.

			Me giro para mirar a mi exjefa, que sonríe de una forma que no me gusta ni un pelo. Esto confirma que no es casualidad que Berila esté aquí.

			«Mierda.»

			Voy a buscar a mi hermana y me despido de ella y de otras trabajadoras.

			Salgo a la calle y cojo el metro hasta la tienda de mi madre.

			De camino, busco el directo de Berila en casa de Calem. Le doy al play con los cascos puestos.

			Repaso todas las escenas y en una de ellas se me ve al fondo. No estaba segura de que saliera, pero, como Lota ya me había amenazado con ello hasta dos veces, me mosqueaba… Lo que me extraña es que me reconociera, porque mi familia no lo hizo.

			Ellos solo vieron a la cocinera y no se pararon a pensar que era yo.

			Llego a la tienda de mi madre y me dice lo que tengo que hacer.

			Está muy emocionada por tenerme aquí. Por eso decido no amargarle el día ni pensar en si Lota le habrá dicho a Berila quién soy, aunque ella misma me indicó que no diría nada…

			Lo que puede suceder es que Berila tire del hilo, si comienza a recordar dónde me vio y a hacer las preguntas correctas para tener una respuesta…

			No, no creo que sea tan retorcida…

			Lo es, joder. Y mucho.

			Calem lo arreglaría…

			—Confía en mí, Lily. Nunca te haría daño.

			Las palabras de mi exnovio me calmaban. Me daban paz. Confié en él ciegamente y ahora confío ciegamente en Calem.

			Aparto esos pensamientos y me centro en mi madre.

			Cuando llegan algunos clientes, me pide que los atienda.

			Acabo vendiendo varios gorros de animales graciosos con el culo en pompa.

			Al final de la mañana, me doy cuenta de que lo que más vende mi madre son gorros curiosos o diferentes.

			Me enseña los nuevos modelos.

			En verano suele vender sombreros más frescos.

			La miro ilusionada y espero que nadie le quite esto solo porque se alguien se haya obsesionado conmigo.

			La puerta se abre y alzamos la mirada.

			Aunque va camuflada tras unas gafas, reconozco la ropa de Berila de esta mañana.

			Mi madre la reconoce y casi le da un ataque al verla aquí. No puede hablar, impresionada por ver a su actriz favorita.

			—Me han recomendado esta tienda de gorros. —Mira los artículos que hace mi madre y oculta su cara de asco.

			—Son los mejores de la ciudad —le digo altiva, sin miedo a enfrentarme a ella, aunque por dentro estoy temblando.

			Pasé por esto hace años, cuando la novia de mi expareja vino a enfrentarse conmigo. Me hizo sentir pequeña.

			—Sí, aunque de alguien que tiene tantos trabajos, no sé si fiarme. —Me fulmina con la mirada, que veo, a pesar de las gafas.

			—Es mi problema lo que hago con mi vida.

			—Eso lo veremos. Mientras no te interpongas en mi camino, todo irá bien —murmura, y coge uno de los gorros—. Sabré si tienes algo con Calem, tarde o temprano.

			Sé por qué lo dice.

			Si aviso a Calem de que ella ha estado aquí, este le dirá que me deje en paz y eso le hará saber que tenemos algo.

			—No tengo nada con quien fue mi jefe. No me interpondría en una historia tan preciosa —miento, y entonces mi madre se acerca.

			—Hola —saluda y la mira—. ¿Nos podemos hacer una foto?

			—No, pero tal vez en otra ocasión.

			Se marcha y me mira desafiante.

			Por cómo lo hace, sé que no tiene nada. Tal vez siempre hace esto cuando cree que alguien está liado con Calem.

			—No me puedo creer que haya estado aquí —mi madre grita de emoción y luego se va a llamar a mi hermana para contarle todo.

			Glenda dice que también la vio en el spa y que le preguntó por mí. Algo que le extrañó. Quería saber cuánto tiempo llevaba trabajando ahí.

			Ella le contó todo y, además, le dijo dónde me encontraba ahora.

			—¿Por qué me ha preguntado por ti? —dice mi hermana al teléfono.

			—Me vio en casa de Calem hace unas semanas. Me hice pasar por cocinera y ahora, al verme en el spa, piensa que tenemos algo. Lo cual es cierto.

			Mi madre me mira y luego se ríe. Mi hermana también.

			—Eso es imposible —añade mi madre—. La has debido de ver esta mañana y, al ver lo guapa que eres, ha sentido curiosidad por ti.

			—Claro, y como soy la primera mujer guapa que Berila ha visto en su vida, me sigue hasta aquí, por miedo a que tenga un lío con Calem, y viene a marcar territorio.

			Mi madre parece que va dándose cuenta de que mis palabras tienen más sentido que las suyas y la verdad la aterra.

			Esa verdad implica demasiadas cosas.

			—¿Conociste a Calem en el retiro? —pregunta casi sin voz.

			—Ya os dije la verdad.

			Mi madre se queda pálida.

			—¿Qué me estoy perdiendo? No os oigo bien.

			—Mamá está aceptando que tengo algo con Calem Ward.

			—Y estoy recordando la cara de cerda que puse…

			—¡Mamá! ¡No puedes creer que sea todo cierto!

			—¿No? ¿Y cómo explicas que Berila pregunte por tu hermana y venga hasta aquí? Esa mujer no se ha querido hacer fotos conmigo y, además, no ha comprado nada. Ha venido a ver a tu hermana… No mis sombreros.

			Mi madre mira hacia fuera y pega un salto.

			—Sigue ahí —añade, señalando la acera de enfrente. Berila nos mira desde un banco mientras ojea una revista—. Joder…, es cierto. Mi hija está liada con Calem Ward.

			—Creo que voy a desmayarme. ¡Le puse cara de cerdito! No puede ser. —Mi hermana se queda callada—. ¡Son sus padres! ¡Me llevaste a conocer a sus padres! Como casi no salen en fotos, no los reconocí, pero están aquí. En una foto de Calem, del estreno de su primera película. ¡Joder, es cierto!

			—Seguimos hablando en la comida. —Mi madre cuelga y me mira preocupada.

			—Si esto se sabe…, temo que acabes en Alaska de nuevo.

			—Bueno, no tiene por qué saberse. —Mi madre mira hacia fuera y vemos a Berila—. De verdad, ¿esa mujer piensa que no nos damos cuenta?

			—Bueno, la creía más lista. Claro que también pensaba que siempre se hacía fotos con todos sus fans. Se me acaba de caer un mito.

			—Ella solo quiere estar con Calem, porque juntos son un producto que da dinero. Él no quiere seguir con esto. Si lo reconquista, tiene asegurado su futuro.

			—Joder, qué retorcida. Vamos a cerrar para ver si nos sigue hasta casa.

			Cerramos y, sí, nos sigue a casa, con la revista en la mano, como si leyera, aunque la mueve para ver por dónde va.

			—Está medio loca esa mujer, ¿no? —comenta mi madre al llegar a su portal.

			—De eso me di cuenta hace tiempo.

			Entramos y vamos a su casa.

			Al llegar, pone a mi padre al tanto de todo.

			—Bueno, yo lo sé desde hace tiempo —indica él—, pero quería seguiros el juego para ver hasta dónde llegabais.

			—Ya, claro. Tú dudaste como todos —le dice mi madre y, por cómo se ríe mi padre, sé que es cierto.

			—Vale, pero esto es jodido. Como se sepa la verdad…

			—Se va a Alaska. Ya lo sabemos —apunta mi madre.

			—Soy mucho más fuerte que hace años. Lo mismo no hago eso.

			Ambos me miran, dejando claro que no me creen.

			Mi hermana no tarda en llegar y sigue pensando que ha puesto caras raras a Calem.

			Hablamos de todo y coinciden en que, si esto se descubre, me agobiaré y me iré como hace años.

			Al regresar a mi apartamento, siento que me sigue alguien.

			Me giro y veo a Vilma, la agente de Calem.

			La ha debido de mandar Berila.

			Pienso si contarle algo a Calem o no, pero al final no lo hago, porque temo que, si lo hago, se destape todo.

			Entro en mi piso y apago el teléfono. Esta situación me supera, y lo peor es que siento que la estoy cagando. Calem me pidió confianza ciega y acepté para no hacerle caso…

		

	
		
			Capítulo 37

			Calem

			
			Vilma me espera cuando aterriza mi avión privado. Que esté aquí no augura nada bueno.

			Graham coge mi maleta y Vilma nos sigue hasta el coche.

			Le sujeto la puerta y entro tras ella.

			—Así que tienes un lío con la que se hizo pasar por cocinera. —Va directa al grano, como siempre, y me pregunto cómo cojones lo sabe.

			La miro impasible.

			—No sé de qué me hablas.

			—A mí no me engañas. Ese día supe que no era la cocinera, pero me hice la tonta, porque Berila no se dio cuenta. Ahora lo sabe, sospecha de ella y, si descubre tu lío con esa joven, va a estallar en redes. Eso llevará a que la gente la destruya por ser la otra.

			—Como te he dicho, no sé de qué me hablas.

			—A Berila le falta un tornillo y, si tiene pruebas, lo subirá todo a redes.

			—Que suba lo que quiera, porque no tiene pruebas.

			—Poco te importa esa joven si dejas que Berila la destruya públicamente. Yo solo te aviso de lo que pasará. Parece buena muchacha… Lástima que no tengas elección y debas dejarla. —Hace una seña a Graham para que detenga el coche. Este para y Vilma abre la puerta—. No eches por tierra tu carrera por una mujer sexi. Ninguna persona merece la pena y como ella hay a montones.

			Sale del coche y me paso la mano por el pelo, agobiado.

			Le digo a Graham que vaya a casa de Lily.

			Me molesta que no me haya contado nada de esto y que su móvil lleve varias horas apagado.

			No confía en mí y lo peor es que Vilma tiene razón: si esto se sabe, no irán a por mí. Irán a por ella, porque así es este mundo. Aunque estemos cambiando, siguen siendo más crueles con las mujeres.

			Lo triste es que son las mismas mujeres que piden el cambio las que lapidan a otras.

			Llamo a su casa y me abre enseguida.

			No tiene buena cara, pero, aun así, sus ojos brillan cuando me tiene cerca.

			—Lo sé todo, Lily, pero no por ti.

			—Bueno, entonces supongo que has venido a decirme que mejor dejamos lo nuestro, porque esto me va a destruir y prometiste que cuidarías de mí, pero no vas a poder hacerlo…

			—¿Por eso no me has contado nada? —la interrumpo.

			—¿Acaso no es lo que has venido a decirme?

			Me pierdo en sus ojos verdes.

			Noto dolor en ellos ante la posibilidad de que la deje.

			Solo de pensar en acabar con esto, a mí me mata, pero no me queda otra. Si sigo con ella, los haters de internet no se pararán a pensar en que yo tengo derecho a rehacer mi vida. A ser feliz más allá de Berila. No verán en Lily la mujer dulce y cariñosa que yo veo.

			Solo verán a alguien que se ha metido en medio de la relación entre Berila y yo.

			—Te dije que cuidaría de ti, pero no puedo hacerlo si seguimos juntos. Ahora mismo, no.

			—Bueno, al fin y al cabo, solo fue sexo, ¿no? Alguna vez tenía que acabar.

			Me mira dolida, triste y destrozada.

			Acaricio su mejilla con ternura.

			Me duele pensar que tal vez no tenga oportunidad de hacer esto nunca más.

			—Eres muy joven, Lily. Un día encontrarás a alguien que pueda dártelo todo sin que para ello debas renunciar a tu libertad.

			—Soy más fuerte de lo que crees… Puedo con esto. —Seco sus lágrimas. Está temblando.

			Los dos sabemos que esto ha llegado demasiado pronto.

			Ella aún no es fuerte para librar esta batalla, aunque me muera porque lo sea.

			—No puedes con esto y los dos lo sabemos. Una parte de ti sigue en Alaska. Aún no has vuelto del todo. —Agranda los ojos porque sepa esto—. Hasta que no cierres esa puerta, no serás fuerte para enfrentarte a nada.

			No lo niega y eso confirma mis sospechas.

			Lily cree poder con todo porque, si las cosas se ponen feas, huirá. Si tenía alguna duda de lo que debía hacer, esto me lo confirma.

			Necesitaba que luchara por mí, que dijera con fuerza que podemos con todo, pero no puede hacerlo porque sigue huyendo de la vida. Por eso no puedo aferrarme a ella, porque, si esto se descubre, ya nada será igual para ella, y Lily ha elegido no luchar…

			No vivir.

			—Lo siento, Lily, como en tu película favorita, a veces debemos conformarnos con los recuerdos.

			—Ahora mismo odio esa película. En el fondo esperaba que en la vida real sí se pudiera conseguir todo.

			—Siempre nos quedará Alaska. —Sonríe, a pesar del dolor.

			No debería, pero la beso, porque me estoy muriendo sin ella, y eso que sigue delante de mí.

			La abrazo mientras la beso y no encuentro la fuerza para decirle adiós.

			—Tal vez solo sea un hasta pronto —añado, acariciando su mejilla.

			—Solo me deseas, Calem. Un día encontrarás a alguien que sea algo más para ti que yo.

			Me callo, porque decirle que nunca se trató de solo deseo no serviría de nada en este momento. Solo le haría más daño.

			Tristemente, ella debe seguir con su vida.

			Solo espero que no se vaya y que sea más fuerte. Que se quede y luche. Solo si lucha siento que tendríamos un futuro, mientras intento solucionar todo este desastre.

			Espero que esto sea un hasta luego, porque necesito aferrarme a eso.

			Nos separamos sin mirarnos.

			Duele perderme en sus ojos verdes y saber que tal vez nunca más me vuelva a ver reflejado en ellos.

			Voy a salir, pero no puedo evitar besarla de nuevo, perderme en su sabor, ansiando memorizar cada segundo para no olvidarla nunca.

			Desde que la vi en Alaska sentí que era diferente, y lo era, porque me ha enseñado lo que es estar enamorado de verdad.

			Cuando me marcho, siento el pecho pesado. El dolor se expande y me ciega.

			Entro en el coche sin saber cómo voy a seguir con mi vida sin tenerla como vía de escape.

			Solo le estoy dando tiempo…

			Lo nuestro no puede acabar así.

			Estoy haciendo lo mejor para ella mientras busco lo mejor para los dos.

			 

			Lily

			
			Me hago un ovillo en la cama, porque así parece que el dolor será menos intenso.

			No deja de doler y no consigo calmarme.

			Era feliz. Joder…, era muy feliz. Creía de verdad que podría estar con Calem, dejarlo y aceptarlo sin más.

			Pero no puedo.

			Salgo de la cama y voy a buscar mi maleta.

			No soporto vivir tan cerca de él y a la vez tan lejos, por culpa de su exnovia y su trabajo.

			Empiezo a meter cosas en mi maleta y las palabras de Calem se cuelan en mi cabeza:

			—Aún no has vuelto…

			Es cierto. Sigo pensando en Alaska como mi refugio.

			Dejo de meter cosas, porque quiero creer que soy más fuerte. Que puedo con esto y que puedo seguir aquí como si nada.

			Tomo aire e intento calmarme.

			Al final, regreso a la cama con la maleta a medio hacer, sin saber qué paso dar ahora.

			Cojo el copo de mi colgante y sé que nadie puede sobrevivir solo de recuerdos. Al final, solo te conformas con ellos para poder vivir, pero duele que lo mejor de tu vida esté en un pasado que nunca volverá.

		

	
		
			Capítulo 38

			Lily

			
			No paro de dar vueltas a una idea.

			Calem cree que tiene que dejarme para cuidar de mí, porque yo no sería capaz de soportar a todos los troles que se volverían contra mí.

			Con seguridad sea cierto, y más con mi pasado, pero quiero creer que soy más fuerte que hace ocho años. Si todos se volvieran contra mí, podría con ello.

			Tomo aire y miro la maleta. Me tienta y me dice que huya.

			Luego, miro el reloj y compruebo que en media hora mi madre abrirá la tienda. Tengo que estar ahí.

			Cojo el móvil y hago una historia.

			La borro y tomo aire, al tiempo que el pasado me asfixia.

			«Puta… Zorra… ¡Es tu culpa! ¡Tú lo sedujiste! ¡Cómo pudiste acostarte con un hombre prometido!»

			Tomo aire, pero las palabras malintencionadas no se van. Gritan en mi cabeza hasta no dejarme pensar.

			Hace años, cuando la prometida de mi exnovio se enteró de todo, no lo culpó a él. Lo creyó cuando le dijo que yo lo había seducido y que él fue débil. Que se dejó llevar por el sexo, pero que, en realidad, la quería a ella. Le dijo que el sexo lo hizo débil y que yo no lo dejaba escapar.

			La gente del barrio me miraba como si fuera una cualquiera.

			Me gustaba vestir con ropa ajustada y escotada desde que me crecieron los pechos. Algunos siempre me llamaban fresca, pero, tras lo ocurrido, ya sí que lo era.

			Nadie se paró a pensar que él era mayor que yo, que solo tenía dieciséis años y que él fue mi primer novio y mi primera vez.

			La ropa hace al monje, dicen.

			En mi caso, la gente siempre me miraba mal y, cuando se supo todo, por supuesto que yo era la culpable.

			Les dije a todos que pensaran lo que quisieran, pero pasé de parecer fácil a que la gente creyera que lo era. Incluso algunos tíos trataron de propasarse conmigo.

			La novia de mi ex comenzó a contar cosas de mí que le había explicado él de mis preferencias sexuales, de como me gustaba tener sexo guarro y no recatado, como ella.

			Al final no pude con todo eso y solo pensaba en huir.

			Mis padres trataron de convencerme, pero esa situación fue difícil para todos y por eso mi padre pidió el traslado.

			Llegó muy tarde.

			Ellos creían que volvería pronto, pero yo no estaba preparada para regresar. Para ser yo misma y meterme en otro lío.

			Visto lo visto, es lo que ha pasado.

			Al final, hay personas que tienen un imán para que la misma historia se repita una y otra vez. Solo que ahora, si hago esto, la cosa será peor…

			Tomo aire y grabo una historia de nuevo, diciendo lo que siento por Calem…

			La borro con manos temblorosas.

			No puedo…

			Siento que nos estoy fallando, pero no he superado el pasado. Solo he creído que sí.

			Dejo el móvil y voy a darme varias capas de maquillaje para que mi madre no note nada.

			Una vez lista, voy hasta su tienda.

			Acaba de abrir.

			Voy hacia el cuarto donde tiene la cafetera y al verme, pone mala cara.

			—¿Qué ha pasado?

			—No me puedo creer que se note.

			—Soy tu madre. Si crees que puedes engañarme con maquillaje es que no me conoces bien.

			—Bueno, con lo de Calem te ha costado ver la verdad.

			—Me daba miedo que fuera verdad —admite—, porque, si se sabe… Joder, Lily, si se sabe, me pregunto si Alaska podrá ser suficientemente grande para huir de esto.

			—Calem me ha dejado para protegerme. No pasará nada.

			—Lo siento, hija. —Me abraza y me aparto cuando siento que voy a romperme.

			—Estoy bien. Solo necesito aprender a vivir con este puñetero dolor en el pecho.

			—Ese dolor no se irá, aunque te marches a Alaska.

			Aparto la mirada.

			—¿Tú también crees que no he vuelto del todo?

			—Sí, pero tengo la esperanza de que te des cuenta de que los problemas no se terminan cuando se huye. Solo se aplazan.

			—Es tranquilizador aplazarlos hasta estar lista para hacerles frente.

			—Tú misma.

			Salimos a la tienda y miramos enfrente.

			Berila está con el móvil y apunta a la tienda.

			Esta vez no lleva nada que la oculte y varios transeúntes, al verla, se detienen. Entonces, se pone a llorar.

			—A saber qué está contando —comenta mi madre—. ¡Qué coño! Sí puedo saberlo. Está en un directo.

			—Ya se cansará cuando vea que Calem y yo no tenemos nada.

			Mi madre asiente y se va a la trastienda para ver el directo.

			Yo me quedo en la tienda, por si entran clientes.

			No entra nadie, pero cada vez hay más gente en la calle.

			El tráfico se detiene y la policía viene para ver qué pasa.

			Berila la está liando, pero bien.

			Entonces, una chica entra en la tienda y me mira enfadada.

			—¿Cómo has podido interponerte entre ellos dos? ¡No eres más que una zorra!

			Se me ponen los pelos de punta y luego entra otra, que dice que soy lo peor. Me suelta que las mujeres como yo siempre acabarán solas, porque siempre serán la otra.

			«¿Qué cojones está pasando?»

			Mi madre sale con la escoba en alto y las echa a todas. Cierra la puerta con llave.

			—Berila ha contado que Calem la ha engañado contigo.

			—Calem y ella no están juntos… ¿Y cómo lo sabe? ¡Me dejó!

			—Ha subido un vídeo de él saliendo de tu casa y ha puesto que la engañasteis, diciendo que eras la cocinera; que en realidad os estabais riendo de ella mientras creía que Calem iba a regresar a su lado, pero que todo era un engaño por la película y porque, sin ella, no conseguiría nuevos papeles. Os ha puesto de malos.

			La gente golpea la puerta, aunque la policía trata de disuadirlos.

			Algunas personas lloran, como si les hubieran roto el corazón.

			Esto es surrealista.

			—Ve a la trastienda. Voy a llamar a papá, para ver cómo salimos de aquí.

			Le hago caso y me voy al sofá.

			Miro el móvil y, aunque no debería, me meto para ver los reels en los que habla de mí, usando la etiqueta que ha pedido Berila que utilicen para apoyarla.

			Sé que esto solo me hará daño, pero los veo uno tras otro, como si de una droga se tratara, que sabes que te mata, pero no puedes soltarla.

			Entonces, veo a la ahora mujer de mi exnovio.

			La mirada se me hace periférica y la ansiedad me golpea el pecho.

			—Hace años ya se metió entremedias de mi relación —dice—. Sedujo a mi marido. Le puso las tetas delante y él… no podía pensar en otra cosa. Esas mujeres usan su cuerpo para conseguir a los hombres. Es una fresca.

			Intento respirar, pero el aire se me ha quedado atascado en los pulmones. Siento que me voy a desmayar y me abrazo a esa oscuridad porque, si lo hago, por un segundo dejo de sentir.

			—Lily… —Calem acaricia mi mejilla y me trae de vuelta.

			Poco a poco, regreso y me pierdo en sus ojos azules.

			No sé qué hace aquí, pero solo quiero abrazarlo.

			Me tiro a sus brazos y casi nos caemos juntos.

			—Lo siento, Calem… Te he metido en este lío…

			—Eres tonta si crees que esto es por tu culpa. Nada de lo que dicen es cierto. ¿Me oyes? —Coge mi cara entre sus manos—. La gente que quiere hacer daño va hacia lo que cree que más nos puede doler. No les des ese poder. Tú eres preciosa, sexi e increíble. Mi exnovia debería asumir de una puta vez que lo nuestro nunca existió. No es tu culpa. Es suya y de su mente enfermiza. Ahora ya se sabe la verdad, por lo que necesito que seas fuerte y que luches. —Lo miro y sé que me está pidiendo que luche por él—. Todo irá bien.

			Calem está muy enfadado.

			Se levanta y me da un tierno beso en la frente.

			Luego va hacia Graham y veo que no está solo. Hay otros dos guardaespaldas con él.

			—La cosa pinta mal, señor. Hay mucha gente agolpada en la puerta.

			Los cuatro me miran y Calem se va hacia la puerta para ver la situación.

			Mi madre me dice que mi padre no puede pasar y que Calem lo ha conseguido gracias a sus guardas de seguridad.

			—Lily, tenemos que salir de aquí. No te pasará nada. ¿Confías en mí? —Calem me habla tranquilo, pero sé que ahora mismo está a punto de estallar.

			—Estoy bien —miento y, por su mirada, sé que no le gusta que lo haga.

			No dice nada y da órdenes a Graham, y a su equipo para salir de aquí.

			Veo que en la puerta hay dos hombres vestidos de negro que hacen señas dentro.

			Mi madre recoge nuestras cosas y Graham me pone a su lado. Al otro lado está otro de sus guardas de seguridad.

			Abren la puerta y, nada más salir, nos vemos asediados por fans enloquecidos que me insultan y me gritan como si yo fuera el mismo demonio.

			—¡Has arruinado mi vida! ¡Ya no creo en el amor! —escucho que grita una.

			Es triste que crean en el amor de otros tanto, hasta el punto de que eso marque su vida.

			Entramos en un coche negro. Mi madre coge mis manos y me las acaricia con cariño.

			—Todo saldrá bien.

			Asiento, sabiendo que mi mente ya está en Alaska y en el momento en que pueda huir de esto y escapar.

			Quiero mi refugio…

			Quiero dejar de sentir…

			Quiero huir…

			No puedo enfrentarme a esto.

		

	
		
			Capítulo 39

			Calem

			
			Mi casa está patas arriba, y no solo por la familia de Lily, que se han instalado en la parte de arriba, en las habitaciones de invitados, sino por los encargados de prensa y mi nuevo agente.

			He despedido a Vilma. Se ha llevado una gran suma de dinero, pero ahora mismo me importa todo una mierda. No quiero tener nada que ver con Berila.

			Mi nuevo agente tiene claro que no quiero más películas con ella y que tiene que dar un nuevo giro a mi carrera.

			Lo conozco desde hace tiempo. Es bueno, pero tiene pocos contactos.

			Ya me da igual. Tal vez, como quiere ganarse un puesto en este mundillo, sea mejor que alguien que cree que por tener contactos lo posee todo.

			Su gabinete de prensa está viendo la mejor forma de aprovechar esto y darle la vuelta. La que lo dirige es su mujer.

			Graham está viendo cómo poder salir a los rodajes o de casa sin que suframos agresiones. La gente está como loca.

			Apoyan una causa que no lo merece, pero, como alguien les ha dicho que es lo correcto, actúan como borregos. Parece que no saben pensar por sí mismos.

			—¿Esto lo sabías? —La directora de prensa, Maca, se me acerca.

			Da play a un vídeo que tiene millones de visitas.

			En él sale una mujer de mi edad, más o menos, hablando de lo que pasó hace años entre Lily y el que ahora es su marido.

			Ha subido fotos de ella en esa época, vestida con ropa descarada y sexi.

			Dice que se marchó porque la culpa podía con ella, porque sabía que sedujo a su marido para que cediera.

			Maca me muestra otros vídeos y fotos de Lily, con solo dieciséis años.

			Sale bailando en la barra y tomando tequila. Se ríe feliz. No hace nada malo, pero su escote y sus bailes hacen pensar que buscaba sexo.

			Hay varios más que me rompen el alma.

			Yo solo veo a una chica joven y preciosa bailando.

			Yo he hecho cosas peores. He bebido, he tonteado con las drogas y he tenido sexo loco. Cuando se habló de mí, solo dijeron que era sexi, pero si una mujer hace lo mismo, pasa esto: que la gente la tacha de cosas que no son.

			Solo veo a una joven que trataba de descubrir quién era y, para hacerlo, nos tenemos que equivocar miles de veces.

			Subo para ver cómo está.

			Se instaló en mi dormitorio para dejarles al resto los otros dos.

			Entro y la veo sentada en un puf, mirando la noche, con un té en las manos y una manta sobre las piernas.

			Llego a ella con el corazón roto porque esté soportando tanto dolor solo por vivir.

			Ella no ha hecho nada malo. Solo ha cometido el error de juntarse con quien no debía.

			—Me voy a ir… un tiempo. Hasta que las cosas se calmen. Es lo mejor para mi familia.

			Sus palabras me duelen, porque hablan de una mujer débil que huye.

			¿Así será toda la vida?

			—Es tu vida. Si decides vivirla en una puta burbuja, yo no soy nadie para decirte lo contrario.

			Me mira enfadada.

			—Tú no lo entiendes…

			—¿Que la historia se repite? ¿Que te dijeron de todo por ser guapa y sexi? ¿Que no has superado lo que pasó hace años y por eso solo quieres huir? ¡No te das cuenta de que huyendo es como no superas una mierda!

			—¡¿Y qué quieres que haga?! ¡Ayer me dejaste para que esto no pasara!

			—¡Pero ha pasado! ¡Y ahora solo tienes dos opciones, huir o echarle cojones a la vida! ¡Quiero que luches por mí, joder!

			—Para ti es fácil decirlo, porque no te están humillando a ti. No te duele.

			—¿Que no me duele? ¿Que verte sufrir no me mata? De verdad, ¿crees que soy tan jodidamente insensible que no me mata verte así? ¡Pero la vida duele, Lily! La vida no se vive si huyes. Se acaba, porque el tiempo no se detiene. ¿Acaso no lo ves?

			—Yo solo quiero que deje de doler y en Alaska era feliz. ¿Acaso la vida no va de eso? ¿De ser feliz?

			—Intuyo, entonces, que a mi lado no lo has sido.

			—Solo era sexo.

			—Nunca fue solo sexo, Lily, pero qué más da lo que te diga. No puedo obligar a nadie a que luche sus putas batallas.

			—No, no puedes. —Me mira herida y segura. La decisión está tomada—. Ayer elegiste dejarme y yo elijo regresar al único sitio en este mundo donde puedo vivir en paz.

			—¿Es lo que quieres?

			—Sí.

			—Prepararé todo para que salgas en unas horas. Para qué retrasarlo, ¿no?

			Ando hacia la puerta.

			—Calem… —Me giro y quiero ver en sus ojos su fuego, sus dudas, pero no hay nada. Solo me encuentro resignación—. Es lo mejor.

			—No, no lo es, pero hay que joderse y aceptar que los cobardes también juegan en esta vida su papel.

			—Eso que dices es cruel.

			—Siento que la verdad te duela, pequeña.

			Salgo del cuarto y preparo todo para que se marche.

			Me encierro en mi despacho y no salgo de ahí ni cuando sé que se va al aeropuerto.

			Juro que hasta el último segundo deseo que Lily luche. No solo por mí, sino por la vida.

			—Se ha marchado —me informa Graham cuando me llama—. Lo siento, Calem —dice tuteándome por primera vez en horario de trabajo—. Sé lo mucho que te importa… Tal vez con el tiempo…

			—No, ahora solo me importa mi carrera. Regresa a casa. Tenemos mucho trabajo.

			Cuelgo el móvil y miro la pared.

			Toca seguir adelante. Vivir con el dolor, con la ansiedad y con la certeza de que la vida no brilla igual sin ella cerca.

			Ayer creía que las cosas no podían ir a peor. El problema es que jugaba con la esperanza, pero ahora no queda nada.

			Elegir no hacer nada también es una puta elección, pero la gente no ve esta gran certeza de que, aunque decidas dejar todo para más tarde, ya estás dejando que la vida decida por ti y quizás, cuando quieras decidir, ya sea demasiado tarde.

		

	
		
			Capítulo 40

			Calem

			
			Llego al rodaje sin ganas de ver a nadie. La prensa me acosa, me ven como un traidor. Alguien que ha jugado con los sentimientos puros de Berila.

			¡Dios, cómo odio este puto teatro!

			Entro a mi caravana, seguido de mi nuevo mánager, y me dice lo que tengo que hacer y decir a la prensa.

			Al salir no digo nada. Ese ha sido su consejo.

			Llego al set de rodaje y Berila me mira dolida, como si la acabara de engañar.

			—No sé cómo puedes mirarme a la cara —me suelta ofendida.

			—Eso mismo pienso ahora de ti —le digo cansado de ella—. No tengo la culpa de no amarte y odio que, por no sentir nada por ti, me destruyas de esta forma. Por no hablar de que te lleves por delante a una joven increíble que solo merecía ser feliz.

			—Has jugado conmigo…

			—No, Berila. Los dos conocíamos las reglas del juego y esto ha ido demasiado lejos. No te quiero y no me tengo que sentir mal por ello. Fuiste parte de mi vida, pero eso es pasado. Quiero una vida sin ti y tengo derecho a tenerla, aunque te empeñes en hacer creer a todos que lo nuestro era real. Tú y yo no fuimos nunca más que un par de actores que llevaron su historia de amor irreal lejos de los focos.

			—Eso que dices duele…

			—Más daño has hecho tú a alguien que no tiene la culpa de haberse cruzado en mi vida, y eso seguro que te importa una mierda.

			Me mira y veo la maldad en sus ojos.

			—No eres nada sin mí…

			—Soy todo sin ti, Berila. Tú nunca lo viste, pero yo sí.

			Comenzamos a actuar en cuanto el director da las pautas, pero me cuesta mucho. Por dentro me estoy rompiendo en cientos de pedazos y tener que fingir que esta mujer que me ha jodido la vida me importa es duro.

			 

			*   *   *

			 

			—No debiste dejarla marchar —indica mi madre en su casa, tras ponerme una sopa caliente.

			—No tengo hambre.

			—Comes, y punto —me dice, y se sienta a mi lado en la mesa.

			Mi padre está enfrente.

			Me fui a su casa tras un largo día de rodaje.

			—¿Por qué has dejado que se fuera Lily? —pregunta mi madre.

			—Porque por ella hubiera luchado infinitas batallas, pero entendí que no puedo luchar las suyas.

			Se miran y asienten.

			Duele tener razón. Saber que habría puesto el mundo a los pies de una persona que nunca hubiera sido feliz. No, hasta que no deje de escapar; hasta que no supere su pasado. Hasta que no deje de creer todo lo que le dijeron.

			—Lily es especial. Al final se dará cuenta —indica mi madre—. Espérala, Calem. No dejes que el dolor te ciegue o te haga hacer tonterías. Solo ten paciencia.

			—¿Hasta cuándo, madre?

			—Yo, por tu madre, esperaría toda una vida, pero, claro, yo la amo —señala mi padre.

			—Le doy un año. Si en un año no ha vuelto, iré a por ella.

			—Bueno, al menos tenemos algo. —Se miran y mi madre me acerca el plato de comida—. Ahora come, que seguro que en el set de rodaje te alimentas fatal.

			—Fatal.

			Sonríe y sé que le gusta saber que, a pesar de lo grande que soy, cuida de mí.

			Un año. Si en un año no ha vuelto, iré a por ella, aunque solo sea para despedirnos.

			La amo con cada fibra de mi ser y sé que, si me lo pide, esperaría toda una vida por un instante más a su lado.

			 

			*   *   *

			 

			Llego a mi casa, donde está la familia de Lily, porque su casa está desprotegida ahora mismo.

			Veo a Glenda mirar la nieve caer por la ventana. Está sola, tapada con una manta.

			Voy hacia ella.

			Está llorando.

			Le paso una mano por los hombros y se apoya en mí.

			—Quiero que vuelva. Quiero a mi hermana de vuelta… Duele la vida sin ella.

			—Duele, pero no depende de nosotros.

			—Lo sé, y eso me hace sentir impotente, porque odio tener que aprender a vivir sin ella cada vez que las cosas se ponen feas. Odio que sienta que si huye todo estará bien. Odio que la gente le haga daño… Odio a la gente que insulta sin ser consciente de como rompen a una persona por dentro. ¡Los odio a todos!

			La abrazo y llora a mi lado.

			Siento su dolor como el mío propio. Me siento unido a Glenda, porque ella expresa lo que a mí no me sale por torpeza.

			Yo también odio este mundo donde gente que no te conoce de nada es capaz de insultar y menospreciar algo tan bello solo por diversión.

			Pero eso no hará que ella regrese.

		

	
		
			Capítulo 41

			Lily

			
			Miro las redes sociales desde la cafetería, donde he venido a tomar algo con Belma.

			Su casa queda cerca y siempre que vengo a la ciudad, me quedo con ella el fin de semana, antes de volver al trabajo en el retiro.

			Cuando llegué, lo hice sabiendo que estaba destrozada.

			Más que la otra vez.

			Vi la cabaña y, aunque era la misma por dentro, los cambios eran más que evidentes.

			Ahora es un retiro para gente con dinero y no hay señal de internet.

			La gente suele venir para estar en soledad.

			Están construyendo más cabañas, para tener más intimidad, y quien quiere estar en la casa grande lo hace sin que se le pueda molestar.

			Se ha perdido esa familiaridad que tenía antes.

			Tuve hasta que firmar un contrato de confidencialidad para poder estar aquí.

			Les conté mi historia y me mandaron a cocinas, aunque no supiera ni freír un huevo, para que no alterara a los clientes.

			Me vino bien, porque aprendí a cocinar y pude huir de todo el mundo.

			Belma se alegró mucho de verme.

			Lloraba mientras reía y me dijo que, si había estado tan distante, era porque tenía que aprender a vivir sin necesitarme tanto.

			Cuando le conté todo lo que me había sucedido, me dijo que cogiera mis cosas y regresara; que estaba siendo una cobarde por no luchar por el hombre que amaba y por mí. Según ella, me estaba dejando llevar por el miedo.

			Es cierto, pero, cuando pienso en regresar, siento que me ahogo.

			Y, como ya sabía, el tiempo pasa muy rápido cuando buscas el momento indicado para volver.

			Así llevo varios meses.

			Noviembre se nos ha echado encima y no sé en qué momento los días se convirtieron en meses, mientras me ahogaba de dolor por lo mucho que extraño a Calem.

			Me he convencido de que nadie habló de amor; que nunca le dije que lo quería, ni él a mí. Si me quisiera, habría venido a buscarme…, pero sé que yo elegí no luchar por lo nuestro. No mirar el miedo de frente y pasar de largo.

			Cogí el camino fácil y eso habla más que el amor que pueda sentir por él.

			Lo sé…, pero aquí sigo.

			Calem terminó de rodar la película en septiembre.

			Se estrena en enero y, al final, todo lo que pasó le dio publicidad a la cinta.

			La gente quiere verla para comprobar como Calem es capaz de trabajar con alguien que no soporta.

			Dicho por él, públicamente.

			Se filtró lo que pensaba y seguro que fue cosa de Calem. Aparecieron vídeos caseros en los que Calem contaba que no sentía lo mismo por Berila, pero esta insistía.

			Sé que fueron grabados por Graham, porque siempre anda cerca, pero Berila nunca reparaba en él.

			Calem no hizo declaraciones, pero salieron algunas personas defendiendo que el amor se puede acabar y que tiene derecho a seguir con su vida.

			Salió el hashtag «somosmasquelaparejadealguien» y muchos apoyaron que no solo podemos brillar como complemento de una persona.

			Al final, Calem rodará una película en solitario. No tiene nada que ver con sus anteriores registros. Dicen poco de ella, salvo que será sorprendente.

			Le vendrá bien por eso mismo.

			Cada vez que hemos venido a la ciudad he usado mis redes para mirar cómo le va la vida, sabiendo que Calem ha superado esto e incluso le ha sacado provecho.

			Su vida ha seguido sin mí, porque esta continúa, aunque te gustaría ponerla en pausa.

			Miro las historias de Calem, que sale en la caravana del rodaje.

			No sonríe a la cámara. Solo muestra el cielo.

			Está nevando.

			Se me encoge el corazón, por si lo muestra por mí… Hasta su siguiente historia:

			Odio la nieve. ¿Alguien más?

			Salgo de sus historias triste.

			La nieve siempre me recordará a él y ahora la odia porque, a lo mejor, le recuerda a mí.

			Está claro que todo ha terminado.

			Acaricio con los dedos el collar que me regaló.

			«Míralo por el lado bueno: en Alaska no sufres… Mentira. Sigo sufriendo. Sigue doliendo su ausencia…»

			Mi madre tenía razón: por mucho que huyas, el dolor no desaparece.

			Me llega una llamada de mi hermana. Es una videollamada.

			La cojo y me dice que tiene algo que contarme:

			—¡Estoy embarazada!

			La miro sin creérmelo.

			—No cuela.

			—¡Que es verdad!

			—Te lo dije —indica su novio por detrás.

			Están en su piso.

			Mi hermana dejó de tener miedo a irse de casa y aceptó vivir con mi cuñado.

			Claro que yo no soy mejor que ella.

			Me enseña una ecografía.

			—No, no cuela.

			Belma la saluda y se ponen a hablar de otras cosas.

			—Lily, es cierto. ¿Acaso me vas a dejar sola con mi embarazo? Estoy aterrada…

			—A ver, Lily no es la más indicada para darte consejos. Ella, cuando todo se puso feo, se marchó. —Fulmino a Belma con la mirada—. Es cierto, y a tu lado necesitas a alguien que te diga que, cuando tengas un hijo, vas a sufrir mucho…, pero también morirás de amor cada día.

			—No sé si eso me relaja —indica mi hermana—. Lily, no puedes huir toda la vida. ¿Qué te quedará luego? ¿Acaso no te das cuenta de que no estás al lado de la gente que más te quiere? ¡Nos has dejado solos con todo este marrón y no te importa! —Su novio le da un codazo para que no diga nada, pero sé que lo piensa desde hace tiempo.

			La miro, sabiendo que tiene razón.

			—Sigue doliendo.

			—Porque tú quieres. No eres una guarra, no eres una puta y no eres nada de lo que esos miserables te dijeron. Les creíste más a ellos que a ti misma. Les diste más voz que a ti misma. ¡Eres increíble y puedes vestir como te salga del coño! ¿Te queda claro?

			—Eso se lo has dicho muchas veces. No va a reaccionar, hasta que se muera y, cuando sea un alma en pena, no podrá hacer nada para recuperar su vida.

			—No sirve de nada.

			—Vale, pues te diré que Smith ha perdido su negocio. Fue una inspección y, bueno…, no salió nada bueno de esa cocina.

			—Que se joda por cabrón —dice Belma.

			—Y he comprado un local para abrir un spa… Estilo retiro de nieve.

			—Espera, ¿qué? —Miro a mi hermana y tira confetis a la cámara.

			—¡Sorpresa! Tengo un socio que me ha animado a hacerlo y, bueno, ha puesto el dinero.

			—¿Quién? —pregunto con miedo.

			—Lo sabes. Sabes quién sigue cuidando de nosotros. Quién sigue ahí, porque somos tu familia, pero no quieres que te lo diga. Te harás la tonta, como con lo de mi embarazo, que, aunque te joda, es verdad.

			—Pero no tiene sentido que haga eso. ¿Por qué no me lo has dicho antes?

			—Él no quería.

			La miro sin creerme todo esto.

			—No digas más… —añade mi cuñado—. Ella no quiere saber qué pasa aquí, pero no todos pudimos huir, Lily.

			Mi hermana dice que lo siente y cuelga.

			Miro a mi amiga y me doy cuenta de una verdad que me pone los pelos de punta.

			—¿Los he dejado solos mientras superaban lo que mis decisiones habían ocasionado?

			—¿La verdad o la mentira? —La miro alzando una ceja—. ¿En qué pensabas, Lily? Si mi hijo sufre, me muero. Tus padres sufrieron también, cuando todo pasó hace años. Yo no lo veía entonces. Te entendía a ti, pero, como madre, si mi hijo sufre, yo sufro el doble. Tú sentías que, si no estabas, se acababa el problema.

			»No se acaba, Lily. Sigue ahí y ellos se quedaron en ese barrio de mierda, con gente que había insultado a su hija. Al menos, esta no sufría más y, sí, a lo mejor ese consuelo les quedaba, pero ahora, cuando todo estalló, sufrieron consecuencias mayores…

			»Bueno, me alegra saber que Calem no los dejó solos, aunque tú no quisieras quedarte a remar con toda la familia.

			—Soy una cobarde.

			—Sí, pero pensaba que ya lo sabías. Cuando alguien huye, no es el valiente. Es el cobarde que prefiere no mirar atrás. —La miro y alza los hombros—. Creo que tu hermana está embarazada de verdad. En la ecografía ponía su nombre.

			Siento como si alguien me acabara de dar una hostia. De esas grandes que te dejan sin aliento. De esas que sabes que cambiarán tu vida para siempre, y, sí, he recibido varias, pero es como si ahora todas mis decisiones me estallaran en la cara.

			Mientras yo estaba en Alaska huyendo, la gente que quiero ha tenido que afrontar sola todo.

			No es agradable saber que juro amarlos más que a nada, pero, a la primera de cambio, decido no luchar con ellos siendo una piña.

			Cuando me fui esta vez, no me detuve a pensar en el daño que haría a mis padres. La gente hablaba de mí, de la tienda de mi madre…

			A Calem, estar juntos le supuso poner su carrera en jaque y, sin embargo, apostó por seguir cuidando a los míos.

			¿Y qué hice yo? Esconder la cabeza bajo la almohada.

			Dios, qué tonta he sido. Le he dado poder a toda la gente que me odiaba y he fallado a las personas que darían su vida por mí.

			Una crítica negativa se convierte en destructiva cuando, en vez de hacerle frente y darnos cuenta de que somos más que todo eso, dejamos que nos hunda.

			Yo nunca seduje a mi exnovio.

			Él me sedujo a mí y me hizo creer que me amaría toda la vida.

			Yo nunca he sido una cualquiera por lucir mi cuerpo.

			Es la gente la que cree que debería esconderme, porque no son capaces de ver mi cuerpo y no sentir envidia por lo que no tienen.

			Yo era feliz con Calem y él conmigo. Teníamos derecho a vivir nuestra historia como nos diera la gana, fuera lo que fuera; si solo era sexo o algo más.

			Yo no me metí en medio de la gran historia de amor del siglo.

			Tomo aire y miro a Belma.

			—Me toca volver.

			—Lo sé.

			—Estoy aterrada.

			—Mejor sentir eso, que no sentir nada.

			—No sé por dónde empezar cuando regrese.

			—Bueno, empieza por no huir cuando las cosas se pongan feas, aunque me encantará que vengas de visita.

			—Joder, sí que has cambiado.

			—Bueno, he dejado de huir. Odiaba dirigir el negocio y ahora soy feliz. Nunca seré como mi madre y tampoco lo quiero. Me he encontrado.

			—Es genial eso… Tengo que preparar la maleta.

			—La tienes lista. No la has deshecho. Solo tienes que buscar un vuelo de regreso.

			Es cierto.

			Saco la ropa que uso, la lavo y la coloco de nuevo en la maleta.

			En el fondo, desde que llegué, la respuesta estaba clara. Solo necesitaba darme cuenta de lo idiota que estaba siendo y dejar de lamerme mis heridas como si nadie sufriera más que yo.

			Al fin he abierto los ojos.

			Ahora toca ver y aceptar todo lo que he perdido por dejar que el tiempo pase.

		

	
		
			Capítulo 42

			Calem

			
			—Señor —bajo el guion y miro a Graham, que entra en mi despacho—, me dijo que, si ella publicaba algo en sus redes, se lo indicara… ¿Sigue en pie? Ha pasado mucho tiempo.

			Miro a Graham.

			Estamos en enero.

			Ha pasado casi un año desde que Lily se fue sin mirar atrás, cuando nada más le importaba salvo su miedo a vivir.

			Creía que, si confiaba en mí, su miedo se mitigaría. Pronto me di cuenta de que tenía que estar a mi lado tomando sus decisiones, por dolorosas que fueran.

			Elegir por ella era lo fácil y eso haría que Lily al final se dejara llevar.

			Nos equivocamos los dos.

			Yo, porque no quería que nada la hiciera sufrir, y ella porque se volvió de Alaska sin tener claro que quería seguir con su vida aquí.

			Cuando se marchó, su familia estaba en mi casa.

			Me hice cargo de todo.

			No quería dejarlos tirados, porque nuestras decisiones habían precipitado todo eso.

			Al final, me hice amigo de la hermana de Lily y de su cuñado, aunque todos evitamos hablar de ella.

			Sé que llegó sin novedad a Alaska y que está bien.

			El resto no importa, porque una vez más se ha encerrado en una burbuja para no sufrir y no tener que tomar decisiones, como hacemos el resto de las personas a diario.

			A veces la odio y otras no soporto vivir sin ella en mi vida.

			Le di un año, pero cada vez que la recuerdo me cuesta mucho no ir tras ella.

			No lo hago porque en este tiempo no confío en ella.

			No confío en que luche por mí. Por lo nuestro.

			—¿Qué ha puesto?

			Gira el móvil y veo una foto de Lily en el avión.

			Sonríe y sujeta el copo de nieve entre sus dedos.

			Leo lo que dice:

			De vuelta. Al fin.

			Toca luchar por que ames ver la nieve caer a mi lado de nuevo.

			No soy tonto para no saber que lo dice por mí.

			Sujeta el colgante con forma de copo de nieve y en mi última actualización en redes puse que odiaba la nieve.

			En mi defensa diré que estaba en una fiesta. Me excedí con la bebida, al ver la nieve caer, y la recordé.

			Odiaba que cada puto copo de nieve me hiciera ansiar estar a su lado.

			No sé cómo tomarme que esté de vuelta.

			No sé si estoy listo para perdonarla o para confiar en que no se marche a las primeras de cambio, cuando las cosas no salgan como ella espera.

			Mi vida no es fácil y necesito a mi lado a alguien en quien confíe y que apueste por lo nuestro.

			La quiero.

			Sigo enamorado de ella, pero no sé si puede existir un nosotros.

			 

			Lily

			
			Mi antiguo barrio no está como lo recodaba.

			Parece más viejo y menos amenazador.

			Aquí viví una etapa horrible de mi vida. Me rompió de tal forma que no fui capaz de recomponer mis pedazos y empiezo a pensar que el problema de todo es que crecí pensando que lo que decían de mí era cierto. Que yo seduje a mi exnovio y que, por vestir de esa forma, estaba provocando.

			Ahora me doy cuenta de que no fue así.

			Yo no hice nunca nada malo y mi único error fue amar a un mentiroso que me destruyó para no aceptar sus propios errores.

			Empieza a nevar y me subo la bufanda.

			Paso por la que era nuestra casa.

			La miro con nostalgia, pero no me gustaba. Era horrible.

			Este lugar nunca me gustó, porque aquí nunca me sentí en paz.

			Bajo mi gorro, que es una rana comiendo un bicho enorme. El pompón simula el bicho.

			He empezado a ver el atractivo de estos gorros. Son bonitos, por lo diferentes que resultan. Son únicos.

			Llego hasta la casa baja donde vive mi exnovio con su mujer.

			Lo sé porque en los vídeos en los que salían hablando del pasado aparecía la casa del árbol al final de la calle.

			De pequeña, los viernes eran día de merienda en este jardín. Hasta que los dueños se separaron y la casa se puso en venta. ¡Qué casualidad que la comprara mi exnovio!

			Llamo a la puerta y me abre mi exnovio.

			No me reconoce hasta que me quito el gorro y la bufanda.

			Lo miro. Tiene más o menos la edad de Calem, pero parece mucho más mayor y está más estropeado.

			No sé la razón por la que lo vi tan sexi, porque ahora no veo nada.

			La imagen que tenía de él se disipa.

			Esa persona ya no existe y yo tampoco. He cambiado.

			—¿Qué haces aquí?

			Entro sin que me invite y su mujer, al verme, se pone alerta.

			No la recordaba así. Con esa cara de acelga estreñida.

			—¡Fuera de mi casa!

			—Me voy a ir, pero, como vosotros habéis contado cosas de mí, yo voy a hacer lo mismo, pero a la cara. No quiero seguir siendo una cobarde que se esconde. Ya sea en Alaska o tras una pantalla.

			—No eres bienvenida a esta casa. ¡Óscar, díselo!

			—No va a decir nada, porque sabe que es un cobarde. —Lo miro con asco—. Él se aprovechó de mí y no al revés, como te contó. Yo solo tenía dieciséis años y nunca había estado con nadie. —Ella me mira enfadada—. Me da igual que no me creas. Me es lo mismo, pero necesitaba deciros que me hicisteis daño. No merecía ese trato. Yo no tenía pareja y mi único error fue creer a este cerdo, que me decía que me amaba y que tuviera paciencia, solo para tenerme en su cama. —Tomo aire y me siento liberada—. Me dais lástima, porque, para justificar vuestros errores, preferís ver la mierda en los demás, en vez de pararos a pensar en todas vuestras carencias como pareja.

			—¡Largo de mi casa! —me grita mi ex.

			—Con mucho gusto. Ojalá tenga la suerte de no volver a veros nunca.

			Salgo a la calle y ando por el barrio.

			Me cruzo con varios vecinos. Algunos me miran raro y otros cuchichean.

			Saludo a todos y dejo que la niña que trataron de matar con sus comentarios ofensivos vuelva a sonreír.

			Tomo aire y alzo la cara al cielo. Varios copos de nieve me acarician.

			No siento la nieve. Solo noto la paz de haber dejado de huir.

			A veces los problemas son mucho más grandes en nuestra mente, porque tenemos tanto miedo que creamos un monstruo enorme, que nos consume por dentro y no nos deja ver la verdad.

			 

			*   *   *

			 

			—Hola —le digo a Calem.

			Estoy en el aeropuerto y, tras superar mi pasado, solo pensaba en llamarlo.

			En realidad, no sé qué decirle. No sé cómo expresarle lo que siento. No sé cómo decirle que me aterró no poder con la situación, que me vi superada por todo, porque era incapaz de decir basta.

			No sé cómo decirle que lo siento mucho por no luchar juntos.

			Me lo ha cogido al segundo tono.

			No dice nada.

			Sé que está ahí, pero no dice nada.

			Su silencio me duele.

			—Hola, peque. —Sus palabras tan dulces me matan por dentro y rompo a llorar.

			No importa quién me mire, porque no puedo contenerme. No puedo dejar de llorar por haberlo perdido.

			Tomo aire varias veces y trato de parar.

			Una mujer se me acerca y me da un paquete de clínex.

			Le doy las gracias y cojo el móvil.

			—¿Sigues ahí?

			—Yo nunca me fui. —Sus palabras me duelen y se me clavan como una daga.

			Lo noto frío, distante…

			—Lo sé. Yo no quería volver a Chicago, como dijiste. Al final, solo me dejé llevar, y todas esas dudas, sumado a lo que pasó con Berila, me explotaron en la cara.

			—Lo sé. —No añade nada más.

			—Solo quería que supieras que no me fui porque no me importaras. Sé que nunca hablamos de sentimientos, pero me enamoré de ti. No sé cuándo, pero la noche que me fui a buscar a otro no fue porque no me importaras. Es que quería saber si podría vivir después de ti, porque lo que sentía me asustaba.

			»Siempre he tomado el camino fácil, porque era el más corto. Lo complicado en la vida es elegir el camino en el que no dejas de luchar, a pesar de la distancia recorrida. —Se queda callado—. Voy a regresar a Chicago. Quiero estar con mi familia. Tal vez un día podamos vernos. Me gustaría verte, Calem, pero no puedo obligarte a que me perdones. Ni a que me des otra oportunidad.

			—Solo el tiempo lo dirá.

			—Sí. —Llaman a los pasajeros de mi vuelo—. Nos vemos. Sé feliz, Calem. Yo estoy luchando por serlo al fin.

			Cuelgo y ando hasta mi avión.

			Subo y varias personas se me quedan mirando.

			Algunos me graban.

			Han debido de reconocerme.

			Cuando me siento, estoy al lado de una joven que, al ver quién soy, saca su móvil y nos graba:

			—¡No os vais a creer al lado de quién me ha tocado volar! ¡Joder, en persona eres mucho más guapa!

			—Gracias.

			El avión despega y se pasa todo el vuelo haciéndome preguntas.

			Dice que el estreno de la película de Calem y Berila será en dos semanas y que la gente está expectante por verlos juntos.

			No se han visto después del rodaje, donde dejaron claro que no se soportaban.

			—La verdad es que es una pena que el amor termine —comenta cuando aterrizamos.

			—Lo triste es estar toda la vida al lado de alguien a quien solo crees amar. Eso sí es triste.

			Lo piensa y asiente.

			Intercambiamos Instagram y quedamos en escribirnos.

			Salgo a la terminal y mi hermana, al verme, corre hacia mí.

			Nos abrazamos con fuerza.

			—Como sea mentira lo del embarazo, no te hablo en la vida.

			Se ríe y llora a la vez.

			—No más mentiras —me promete y nos abrazamos de nuevo.

			Mis padres y mi cuñado se unen al abrazo.

			—Por fin estás de vuelta —dice mi padre.

			—Sí, al fin he regresado.

			Esta vez, sí lo siento así.

			Siento que estoy lista para comerme el mundo y recuperar a mi hombre.

		

	
		
			Capítulo 43

			 

			Entro al spa de mi hermana y de Calem.

			Hemos ido primero al médico y he visto a mi sobrino.

			No sabemos aún si será un niño o una niña, pero la ginecóloga nos ha dicho que, por lo formado que está, casi seguro que será un niño. Al parecer, el cuerpo de las mujeres tarda un poco más en formarse del todo en la barriga de su mamá.

			Lo importante es que está bien. Lo vamos a querer mucho y esta vez es de verdad. Si me miente otra vez con este tema, no sé si sería capaz de perdonárselo.

			—En esta sala tenemos pensado hacer la sala de hielo. —Entramos y veo que está todo a medio hacer, pero que es bastante grande—. El agua estará caliente, pero el estilo de las paredes recordará a la nieve. Ahí —señala un lado de la estancia— habrá una piscina helada para quien quiera el contraste.

			—Tiene buena pinta.

			Sonríe y seguimos viendo las salas de masajes.

			Tiene una zona de cafetería, para tomarte algo tras los tratamientos.

			Mi hermana está muy emocionada con todo esto.

			—Será nuestro retiro dentro de la ciudad.

			—No tengo claro que quiera formar parte de esto.

			—Calem sabe que venías y, bueno, me dijo que lo que necesitaras. Este lugar es mío también.

			Hablar de Calem con mi hermana me duele. Hubo un tiempo en el que era yo la que tenía relación con él y ahora somos dos extraños con un pasado en común.

			—¿Sabía que iba a estar hoy aquí?

			—Sí, hablamos casi todos los días. Se ha convertido en un buen amigo y, bueno, Mateo y él han entablado una buena amistad.

			No hemos hablado mucho de Calem en mis meses fuera de casa. Dolía demasiado.

			Ahora que he vuelto, me doy cuenta de lo mal que lo hice todo.

			—Pensaré lo de trabajar aquí.

			—Bueno, es esto o vender gorros con mamá. —Mi hermana me abraza—. Sabes que al final trabajarás aquí. Es inevitable que os encontréis, tarde o temprano.

			—Y pensar que un día veías imposible encontrarte con Calem.

			Se ríe.

			Seguimos con la visita y llegamos a la parte de arriba, donde están los despachos.

			Glenda se queda quieta y me mira.

			—Calem está en su despacho. —Mira al frente y vemos una puerta grande marrón. Tiene una cristalera con las lunas oscuras.

			Si sabemos que está, es por la luz que se deja entrever.

			—Sabía que hoy vendrías y está aquí. ¿Vamos a decirle hola?

			Se me acelera la respiración con solo pensar que está ahí. A unos metros de mí. Tras tanto tiempo, lo tengo delante, pero sé que, cuando nos veamos, el abismo entre los dos será enorme.

			Pero quiero recuperarlo, que vea que deseo luchar por él.

			Tal vez por eso está aquí: para comprobar qué paso soy capaz de dar. Si el de saludarlo o el de huir, como siempre.

			Miro a mi hermana, que alza los pulgares hacia arriba.

			—¿Y si está ocupado?

			—¿Ya vas a empezar con las excusas para salir corriendo?

			—Vale. Sin excusas.

			Asiente.

			—Él sabía que estarías aquí y ha venido. Te toca mover ficha, Lily. Tampoco te lo va a poner fácil, que lo sepas.

			—Es normal.

			Ando hacia el despacho de Calem.

			De golpe, mi vaquero sencillo y mi camiseta azul de media manga no me parecen tan buena elección como esta mañana.

			Esperaba ver un lugar en obras y casi ni me arreglé.

			No esperaba que viniera, sabiendo que estaría aquí, y, sin embargo, aquí está.

			Me pongo ante la puerta y tomo aire, recordando todas las veces que nos vimos por primera vez.

			Abro la puerta, tras respirar con profundidad, y espero enfrentarme a lo peor, que sería ver la indiferencia en sus ojos azules; que me mirara sin ese fuego que un día me hizo arder como nadie.

			Entro y lo busco por la estancia.

			Lo veo junto a la cristalera, hablando por el móvil.

			Se me aceleran los latidos del corazón y siento como me tiemblan las piernas.

			Cierro la puerta y espero a que termine de hablar, que se dé cuenta de que estoy aquí.

			Va vestido con unos vaqueros oscuros y un jersey de cuello vuelto, arremangado en los antebrazos.

			Se me seca la boca con solo mirarlo.

			Recuerdo cada beso, cada caricia… Cada vez que su cuerpo y el mío se cubrieron el uno al otro, sin ningún atisbo de ropa.

			Calem dice algo y se gira.

			Es entonces cuando me ve, a pocos metros, y se queda callado.

			Toma aire y me mira de arriba abajo. Entrelaza su mirada con la mía y sigo viendo fuego en ella.

			Sonrío porque no sea su indiferencia la que me contempla.

			—Luego te llamo —se despide de su interlocutor, y nos miramos, sin decir nada, durante lo que me parece una eternidad—. Hola, Lily.

			—Hola, Calem.

			Se me agolpan la cantidad de cosas que quiero decirle.

			Llevo meses inventando conversaciones en mi mente con él, sin tener el valor de llamarlo. Tal vez porque sabía que todo sería tan diferente, que me haría sufrir.

			Ahora estoy aquí, sin saber cómo decirle que lo amo más que a nadie y que me muero por tener otra oportunidad a su lado, para demostrarle que al fin he dejado de huir.

			—Este lugar va a quedar muy bonito —le digo, por el contrario.

			—Es lo que pretendemos. Tu hermana tiene muy buenas ideas.

			—Tantos años trabajando para Lota es lo que tiene.

			Lota no se portó bien con mi hermana. La despidió sin más, tras lo que pasó, porque dijo que no quería líos en su spa.

			Era mentira, porque a mí me obligó a estar con Smith sin importarle mi incomodidad.

			Con sinceridad, ahora, que se joda, si este spa le quita público.

			Los empleados también merecen un respeto. No solo los clientes.

			—Sí. —Se apoya en la mesa del escritorio—. ¿Vas a trabajar aquí?

			—Me lo estoy pensando. Lo que no quiero es que esto te incomode.

			—No lo hace. Este sitio es tanto de tu hermana como mío. Creo que podemos comportarnos como personas adultas, cuando estemos cerca, sin que nuestro pasado nos condicione.

			Sus palabras son frías, carentes de emoción, y hablan de un futuro en el que seremos solo un par de extraños que un día sonrieron juntos.

			—Claro. Yo no soy como Berila. Si alguien no me quiere en su vida, no insisto, y está claro que tú ya no me quieres en ella.

			—¿He dicho yo todo eso?

			—No hace falta. Se te nota… Mira, da igual. Sabía que esto pasaría. No soy idiota. Bueno, por huir, sí, pero sabía que entre los dos podría existir este abismo por mis decisiones. Así que tranquilo. No seré como Berila, que te asfixiaba porque no entendía que no sentías nada por ella.

			No dice nada y su silencio me mata.

			Salgo del despacho sintiéndome destrozada, pero luego entro de nuevo, porque sé que estoy huyendo otra vez, dando todo por sentado.

			Me aterra todo lo que he perdido.

			Calem me mira, alzando una ceja, cuando entro de nuevo.

			—No soy una cobarde —le digo—. Sí, me asusté, porque mi exnovio me usó y me humillaron. Los creí a todos. Creía que era una fresca, una mala persona y todo lo que me dijeron. ¡Era solo una niña que no sabía asimilar tanta maldad! Me fui y de alguna forma me quedé anclada en ese momento sin superarlo.

			»Cuando regresé, vivir aquí me saturó. La ciudad, internet, los cambios… Lo que sentía por ti… Todo me superó, porque seguía en ese punto en que me había roto en cientos de pedazos. Cuando Berila me acusó de cosas tan horribles, fue como volver al pasado. A ese punto donde la gente me señalaba y me decía lo mala persona que era, por haberme liado con un hombre prometido.

			»Fue como viajar al pasado…

			»No estaba fuerte para algo así. No lo estaba, pero ahora, sí.

			»Me he enfrentado a mi exnovio y a su mujer y, cuando los miré, no había nada. En verdad, me da igual lo que piense la gente de mí. Ya no pienso dar importancia a personas a las que les intereso una mierda, pero, aunque no te lo creas, necesitaba darme esta leche para abrir los ojos.

			»Así que, sí. Huir así estuvo mal, pero, para llegar a este punto, tenía que marcharme. Te pido perdón por no luchar por ti, por no contarte cómo me sentía… O lo que pasó en mi pasado, pero no me pienso arrepentir de lo que siento por ti y si cuando te tenga delante me ves mirarte como si me muriera por tus huesos, te jodes.

			»No pienso huir de lo que siento nunca más.

			»Para que lo sepas, estoy enamorada de ti desde antes de empezar nada. —Trago y lo miro desafiante—. Y lo mío es real. No se me da bien actuar. Se me da tan mal actuar como cocinar, diría yo. Ahora quiero que sepas cómo están las cosas y si esto cambia el que me quieras aquí trabajando.

			Calem me mira con los brazos cruzados en el pecho.

			No dice nada. No hace nada. Solo me observa.

			—Tu despacho es el que está al lado de este. Puedes ir a ver si te gusta cómo está. Ahora, si me disculpas, tengo que hacer unas llamadas.

			Su frialdad me da ganas de zarandearlo. Le acabo de decir que estoy enamorada de él y me trata como si nada.

			—Perfecto. Gracias y si necesitas ayuda para sacarte el palo del culo, me avisas.

			Sonríe de medio lado y eso es todo lo que recibo de él.

			Salgo y doy un portazo que me sale del alma.

			—Intuyo que no ha ido bien —dice mi hermana.

			—Es un gilipollas.

			—Del que estás locamente enamorada.

			—Para mi desgracia.

			—Bueno, dale tiempo. Necesita ver que te implicas de verdad en esto y que no sales huyendo. Las palabras no son nada sin hechos.

			Tiene razón.

			Entramos en mi despacho.

			Está todo decorado y hay un cuadro de las montañas de Alaska y otro de una aurora boreal. Reconozco las fotos y miro a mi hermana.

			—Son mis fotos.

			—Calem me pidió tus fotos de Alaska para este sitio. Al parecer, quería ponerlas aquí, para cuando tuvieras ganas de escapar del mundo.

			Miro las fotografías y este lugar decorado con detalle.

			—¿Tú sabías algo de esto?

			Mi hermana niega con la cabeza.

			—No, este sitio estaba vacío ayer. Ha debido de decorarlo al saber que vendrías. No está todo perdido, Lily. Dale tiempo.

			Asiento, más feliz de lo que me he sentido en mucho tiempo.

			Calem no ha dicho nada, pero este sitio habla por sí solo.

			Ha puesto todo lo que me gusta en un sitio que esperaba que fuera para mí. Hasta tiene un puf cerca de una librería y una manta de color rosa. Está todo decorado para que tenga mi pequeño remanso de paz cerca de él.

			No está todo perdido.

			Ahora toca luchar.

		

	
		
			Capítulo 44

			Calem

			
			Observo a Lily trabajar.

			Se le da muy bien organizar y dar órdenes.

			Se nota que ella está aquí porque sabe ordenar las ideas de su hermana y hacer que todo salga rápido, como debe ser.

			Sonríe a algo que le dice uno de los trabajadores.

			Por cómo se la come con los ojos este, sé que le gusta Lily, y no me extraña. Es una mujer preciosa y ahora que ha dejado de tener miedo a serlo, más.

			Lleva unos vaqueros ajustados y una camisa entreabierta. Su escote se puede ver de forma elegante, pero tiene ese toque sexi que a ella le gusta.

			Le dice al trabajador que deje de mirarla y que se ponga a trabajar.

			Este, rojo, asiente.

			Me gusta que no se calle lo que piensa, lo que oculta y lo que ve.

			Se da cuenta de que la estoy observando y se gira para mirarme.

			Me sonríe con calidez y veo en su mirada todo lo que me dijo que sentía.

			Me costó mucho no ir hacia ella, no besarla, y que me importara todo una mierda. No lo hice porque sé lo que pasó la otra vez, por precipitar las cosas.

			Necesito creer que de verdad está aquí para quedarse.

			Necesito dejar de temer perderla a cada instante que la miro.

			Quiero estar a su lado sin miedo a que lo que siento la haga huir.

			Para mí no fue fácil tenerla delante y mostrarme frío.

			Sabía que ese día estaría ahí. Me pasé toda la noche decorando su despacho, a la espera de que viniera a verme.

			El primer paso para ver el cambio y que no eligiera huir.

			Estos meses no han sido fáciles y en el fondo sé que ella tiene razón. Tenía que irse para volver a reencontrarse. Por eso, quiero saber si ha vuelto de verdad.

			Aunque me mate tenerla tan cerca y no perderme en su cuerpo, y en ella, cada vez que la miro.

			Regreso a mi despacho y me quedo encerrado, estudiando el nuevo guion.

			Esta tarde me toca irme de viaje para rodar unas escenas.

			Llevo un rato repasando cuando llaman a la puerta.

			Digo que pasen y aparece Lily con una bandeja con dos tazas de color azul.

			—He puesto una pequeña placa de inducción para poder prepararme chocolate caliente. Espero que no te importe.

			—Mientras no quemes nada y no te cortes…

			Sonríe.

			—He mejorado en la cocina.

			Deja sobre la mesa las tazas y se acerca con una de ellas.

			Aparto la silla de la mesa y tomo la taza, haciendo que nuestros dedos se toquen.

			Ahí está la descarga, que me hace saber que ella siempre alterará todos y cada uno de mis sentidos.

			Aparto la mano para no ceder a la tentación de tirar de ella y comerle la boca.

			Doy un trago al chocolate y me llega a cada rincón, donde creía que todo estaba bien. A veces solo vemos la superficie, porque nos asusta ver lo que descubrimos si ahondamos en ella.

			Yo quería a una Lily feliz porque, egoístamente, no podía soportar perderla.

			—Muy bueno.

			—Me alegro. El otro es para mi hermana.

			—¿Y para ti?

			—Lo tengo en mi despacho.

			—Espero que lo hayas probado antes de dárselo a Glenda, porque estando embarazada últimamente acaba con todo.

			—La verdad es que no. —Le tiendo mi taza y ella acepta el reto. Bebe, donde antes han estado mis labios, y, como siempre, se le queda chocolate en el labio—. Muy rico.

			Lo deja en la mesa, mientras su lengua chupa el chocolate.

			Joder…, esto ya es demasiado. Me cuesta mucho no tirar de ella y devorar su boca.

			Por su mirada, sé que lo sabe.

			Su respiración se acelera y la recuerdo desnuda en mi cama, mientras entraba y salía de ella con fuerza.

			Aparto la mirada y me centro en el guion.

			—Nos vemos, Calem.

			—En unos días, no. Salgo de viaje. —Me atrevo a mirar y veo desilusión en sus ojos verdes.

			—Buen viaje.

			Asiento y se marcha tras coger la bandeja.

			Antes de salir nos miramos y en los ojos de ella hay anhelo. Sé que en los míos también.

			Cierra la puerta y me pregunto si estoy alargando lo inevitable.

			Me muero por esa mujer…

			 

			*   *   *

			 

			—Señor —Graham me espera tras el rodaje. Lleva el móvil en la mano—, hay algo que debe ver.

			Gira el teléfono y veo lo que me tiene que mostrar.

			Es un directo que ha subido Berila a su perfil.

			De esta mujer no me puedo esperar nada bueno.

			Veo que camina por la calle y se acerca a alguien.

			Reconozco a Lily enseguida.

			Esta mira a Berila sin achantarse, sin esconderse, sin temerla…, porque sabe que no está ahí para nada bueno.

			—Hola, querida. Saluda a mis seguidores. Al fin y al cabo, eres famosa gracias a mí y por ser la que me quitó a mi novio. No sé cómo puedes volver como si nada. Me destrozaste la vida. Si tú no hubieras existido, él y yo seguiríamos siendo amigos, al menos, pero, por tu culpa, no nos queda nada.

			Lily mira a la cámara y espero a que hable.

			Su hermana tira de ella para que no entre al trapo.

			—Si así te sientes mejor, por mí perfecto. Yo sé la verdad. Ahora la sé. Lo que pienses tú o el resto de las personas como tú me da igual.

			—Eso es porque eres una fresca…

			Lily la mira y le sonríe.

			No dice nada más.

			Se va con su hermana y su cuñado.

			Veo al hermano de Graham protegerlas. Es quien vigila todo en el spa y, al ver esto, ha salido para cuidar de Lily y de su hermana.

			—Lo triste de todo es que mujeres como esa seguirán destruyendo parejas día tras día, porque son felices robando el hombre a otras.

			El vídeo acaba y, como era de esperar, miles de seguidores la apoyan.

			Berila busca seguir ahí, porque no le están dando papeles buenos. Como actriz, deja mucho que desear, y, sin mí, no tiene nada.

			Eso lo sabía Vilma y por eso estaba detrás de que siguiéramos juntos como fuera: para seguir ganando dinero a nuestra costa.

			Devuelvo el móvil a Graham y voy a mi caravana.

			Llamo a Lily, temiendo que esto pueda afectarla. La imagino corriendo al aeropuerto.

			Si huye de nuevo, me muero. No puedo volver a verla marchar.

			—Hola —me saluda al descolgar, y su voz parece tranquila.

			—Acabo de ver lo que te ha hecho Berila. ¿Cómo estás?

			—Bien, esperando la pizza que a mi hermana se la ha antojado, para comerla en su casa.

			—¡Zorra! —grita alguien al otro lado.

			—Gracias —le dice Lily—. La gente olvida que las zorras son uno de los animales más inteligentes.

			—¿Estás bien?

			—No voy a huir. Solo me importa lo que piense la gente que me quiere, Calem. Ahora sé que es a ellos a quienes debo dar más importancia. Solo así se sobrevive en un mundo tan cruel, que trata de aniquilar lo que no se entiende.

			Respiro relajado.

			—Me alegro, y lo siento…

			—No es tu culpa. Berila, solita, es la culpable de tener que humillar a otra mujer para sentirse mejor o conseguir más fama. Soy mucho más que lo que la gente cree de mí.

			—Lo eres, sí. —Llaman a mi puerta, para recordarme que tengo un vuelo que coger—. Nos vemos pronto.

			—Lo estoy deseando.

			Cuelgo y me pregunto si es cierto. Si ella de verdad está fuerte.

			Me muero de ganas de ver la verdad en sus ojos. De ver que no miente solo para que el resto creamos que puede con esto.

			Me muero de ganas de ver que esta vez no huirá.

			 

			*   *   *

			 

			—Te hablo como amigo si te digo que en el amor nunca se tendrá seguridad de nada —me dice Graham mientras regreso a mi casa—. En la vida tampoco, Calem. Lo mismo te crees que tienes todo el tiempo del mundo y mañana mueres en un accidente.

			—¿Entonces?

			—Entonces, tienes que dar un salto de fe. El miedo no se irá nunca, Calem.

			Lo sé. Tiene razón y siento que hemos perdido ya demasiado tiempo y que, por más que quiera, nunca tendré la certeza de que ella no saldrá corriendo.

			La vida es eso: apostarlo todo a una carta y esperar que sea la ganadora.

			Toca ver si estoy listo para dar un salto de fe sin garantías de nada.

		

	
		
			Capítulo 45

			Lily

			
			Entro al trabajo y doy órdenes de cómo deben hacerlo todo.

			El día de ayer fue intenso.

			Las redes sociales me dieron por todos lados, aunque alguno contaba que yo no soy todo lo que dicen y que Berila solo quiere que se siga hablando de ella. Entre ellos, la chica del avión.

			A veces el dolor no nos deja ver los rayitos de sol que te dan esperanzas mientras solo eres capaz de verlo todo gris.

			Habrá gente que siempre crea a Berila, pero habrá otras personas que no se dejen engañar.

			Piense lo que piense la gente, yo soy feliz de tener a mi familia a mi lado.

			No entendieron por qué quise ver todos los vídeos, pero lo necesitaba para saber que sigo aquí. Por eso se quedaron a mi lado, mientras todos sufrían por las cosas horribles que decían de mí.

			Por fin entendí que mis heridas son las de ellos y mi dolor, también.

			Al acabar de ver todo, pusimos una película y comimos palomitas juntos como si el mundo no existiera fuera del piso de mi hermana.

			Voy hacia mi despacho al acabar de revisar todo y veo una nota en mi mesa. Es la letra de Calem. No sabía que había regresado.

			Te espero en mi despacho.

			Calem

			Guardo la nota y noto como me pongo nerviosa solo por verlo.

			No quiero creer que sea por algo romántico. Seguro que es por trabajo, pero eso no evita que, mientras voy hacia su despacho, sienta los nervios crecer en mi pecho.

			Llamo a su puerta y me dice que pase.

			Lo escucho muy cerca y eso me sorprende.

			Abro y lo veo al lado de la puerta, como si me hubiera estado esperando.

			Estamos a pocos centímetros.

			Me cuesta mucho no acortar la distancia y perderme en él.

			Cierro la puerta y espero a que hable.

			—A veces solo tenemos que creer para dejarnos llevar —dice, y da un paso hacia mí—. Nunca será todo perfecto. Habrá problemas… ¿Puedo apostarlo todo a que no saldrás corriendo? No, no puedo. No puedo porque nunca sabremos qué te llevará al límite, o a mí. No hay certeza de nada en esta vida.

			Abro la boca para prometer que no me iré nunca de su lado, pero lo triste es que tiene razón y no se puede prometer algo así.

			—¿Y entonces qué nos queda?

			—Un salto de fe.

			Se acerca y pone su mano en mi mejilla.

			Su contacto me quema y me hace temblar.

			—Te quiero, Calem —le digo valiente—, y no quiero huir más… Soy más fuerte, pero no puedo prometerte nada. Es así de triste, ¿verdad?

			—Yo lo único que quiero es que me prometas que, si tienes ganas de huir, me dejarás hacerlo contigo, porque juntos somos más fuertes, Lily.

			El corazón me da un vuelco y sonrío perdida en sus ojos azules.

			—Eso me encantaría. No te lo he dicho nunca, pero en ti siempre encontré mi refugio.

			—Y yo en ti, y tampoco te lo he dicho nunca. Sé que te hice creer que solo me atraías, pero, desde que te vi, supe que eras diferente. Nunca fue solo sexo, Lily. Me enamoré de ti mientras renegaba de amar de nuevo. —Siento que el corazón me va a estallar en el pecho por sus palabras—. Te amo, peque. —Lo miro enamorada—. Deja que cuide de ti… y tú de mí.

			—Me gusta ese plan.

			Calem sonríe y lo miro con todo el amor que siento.

			Entonces, me besa y es como volver a casa tras un largo viaje.

			Su beso es dulce, hasta que la pasión nos golpea y no hay tiempo para ir lentos o dejar a un lado lo mucho que nos deseamos.

			Andamos hacia atrás y mi espalda golpea con la puerta.

			Calem cierra el pestillo antes de alzarme.

			Rodeo sus caderas con mis piernas mientras caminamos a tientas hasta su sofá.

			—No sabes lo duro que ha sido no tenerte…

			—Lo sé… Lo sé —le digo perdida en él.

			—No más secretos, Lily.

			—Ninguno más.

			Lo miro sobre mí.

			Nuestras piernas se han enredado.

			No me canso de perderme en él; de sentirme segura entre sus brazos.

			—No quería huir de ti…, pero no sabía cómo estar a tu lado sin ahogarme —le confieso.

			—Lo importante es que has logrado volver, y eso habla de lo fuerte que eres.

			—He necesitado mucho tiempo…

			—Algunos necesitan toda la vida. Tú ya estás de vuelta.

			Nos besamos de nuevo con urgencia.

			Tiro de su jersey y se aparta para quitárselo.

			Abre todos los botones de mi camisa.

			Su cabeza se pierde entre mis senos y los besa sobre la ropa interior. Los chupa sobre el encaje antes de bajarlo y tomarlos con su ardiente boca.

			—Dime que no has estado con nadie…

			—¿Celoso?

			—Es porque no tengo condones y no quiero esperar más para estar dentro de ti.

			Me río.

			—Nadie, y sigo tomando la píldora. —Tira de mi sujetador hasta romperlo—. ¿Y tú?

			—Nadie, Lily. Desde que te vi, solo he sido tuyo.

			Tira de mis vaqueros tras abrirlos y lo ayudo a quitarme la prenda.

			Luego, cuela su mano por mi ropa interior y la pasa por mi húmedo sexo.

			Muerde mis pezones y tira de ellos mientras mete un par de dedos dentro de mi cuerpo.

			Gimo y me retuerzo hasta que se aparta. Me quita mi ropa interior antes de liberar su sexo y meterse dentro de mí con fuerza.

			Nos miramos a los ojos mientras siento su polla dura latir en mi interior.

			Sale de mí y se mete con energía de nuevo.

			Busca mi boca y nos besamos, sintiendo como nuestros cuerpos vuelven a encajar a la perfección de nuevo.

			Nos movemos cada vez más rápido, precipitando nuestro orgasmo, hasta que sonríe y me dice al oído:

			—Córrete para mí, pequeña.

			Y lo hago.

			Me corro con fuerza, sintiendo como me sigue y como su semen se derrama en mi interior.

			Al acabar, nos quedamos abrazados.

			El mundo puede seguir girando. Estos dos han decido huir juntos de sus responsabilidades.

			 

			*   *   *

			 

			—¿Estás segura de esto? No tienes que hacer nada que no quieras.

			Miro a Calem en el coche, de camino al estreno de su película.

			—Soy tu novia y tengo que estar a tu lado.

			—La gente no dirá cosas buenas…

			—La gente que me importa me ha dicho que voy preciosa, que hacemos muy buena pareja y que parezco una reina de las nieves.

			Calem acaricia mi mejilla con ternura.

			Desde que decidimos volver, no nos hemos separado.

			Me instalé en su casa y pasamos el mayor tiempo posible juntos. Estamos mejor que nunca. Antes éramos felices, pero no tanto como ahora. Al fin, hemos hablado de todo. No hay dudas, inseguridades o preguntas sin responder. El miedo, sí, pero ese siempre existirá.

			Sus padres vinieron a vernos y a darnos su aprobación.

			Me parecen increíbles y sé que harán muy buenas migas con los míos.

			Se parecen mucho.

			La noticia de que estamos juntos de nuevo no ha saltado.

			Hoy lo hará.

			Con seguridad, en unas horas no se hable de otra cosa, pero ya no me da miedo.

			El coche llega y Calem sale a la alfombra roja.

			Los flases de las cámaras se cuelan dentro del coche.

			Es un momento esperado, porque se encontrará con su exnovia tras meses sin verse.

			Me tiende una mano.

			—Si tienes que salir corriendo, nos vamos juntos —me dice, y sé que lo haría.

			Por eso, me trago el nudo de miedo y no dejo que me detenga más.

			Cojo su mano y la aprieto. Él me devuelve el gesto.

			—Te quiero —me dice cuando estoy fuera, y luego acaricia mi mejilla.

			—Te quiero —le confieso, perdida en él, como si el mundo no existiera.

			Una chica viene a ayudarme con la cola del vestido antes de caminar del brazo de Calem hasta donde nos esperan los de la prensa.

			Miro a Calem y andamos juntos.

			Mi vestido es de color blanco y plata. Parece nieve y se funde con mi cuerpo, dejando ese toque sexi que tanto me gusta.

			Al llegar, nos miramos a los ojos y luego sonreímos a las cámaras, que graban sin perder detalle de algo que será noticia durante días.

			No trato de ser alguien que no soy mientras me graban. Sé quién soy, sé lo que soy. Sé quién quiero ser.

			Estamos a punto de entrar cuando los primeros copos de nieve caen sobre nosotros.

			Uno de ellos cae en mi boca.

			Calem sonríe y me besa donde el hielo me tocó.

			—¿Ya no odias la nieve? —le pregunto.

			—Contigo nunca.

			Entramos juntos y nos encontramos cara a cara con Berila.

			Calem la ignora y yo también.

			El pasado nos seguirá doliendo, pero hay que dejarlo atrás, aunque cueste.

			Calem saluda a sus antiguos compañeros. Su mano se posa en mi cintura e intenta no dejarme sola ni un instante.

			Cuando lo hace, para las fotos con Berila, duda.

			—Sigo aquí. —Me da un beso en la mejilla y se va a hacer su trabajo.

			—Por tu culpa, tal vez haya perdido la oportunidad de ser un gran actor —me dice la que sé que es su antigua representante.

			—Calem es feliz. Solo personas como tú no son capaces de entender que, a veces, no se necesita que la gente crea que lo tienes todo. Es saber que en verdad lo tienes. Mi novio es mucho más que la pareja de alguien, Vilma, y un día lo demostrará. Y, si no…, saldremos adelante. —La miro desafiante y se marcha.

			Cuando miro hacia donde está Calem, observo que mira tenso la escena.

			Le sonrío y noto como sus nervios se evaporan.

			Regresa a mí antes de entrar para ver la película.

			Calem se sienta a mi lado y Berila lo hace cerca.

			La gente hace fotos, porque, cómo no, esto vende. Da morbo.

			Calem entrelaza sus dedos con los míos.

			—¿Preparada para verlo follar conmigo? —me pregunta Berila mordaz—. Debe de dolerte.

			—Lo tuyo con él es puro teatro. He venido a ver como mi novio actúa mejor que nadie. Estoy lista para verlo brillar.

			Calem me guiña un ojo y aprieta mi mano.

			—Lo que tú digas…

			—¿No te diste cuenta de que pensaba en ella mientras te tocaba? —le susurra Calem—. Deja esto ya. Te harás un favor. Así demostrarás que eres capaz de brillar con luz propia, a menos que eso no sea cierto…

			—Lo es.

			—Pues demuéstralo de una vez —le dice Calem—; aunque no te lo creas, no te deseo ningún mal.

			Berila lo mira desafiante.

			—Pues yo te odio, Calem. Ojalá te vaya fatal.

			Calem no dice nada. Hay personas que no saben vivir sin tanto odio en las venas.

			Me mira y le sonrío feliz.

			La película empieza y, salvo las actuaciones de Calem, es muy mala.

			No tiene sentido.

			Solo se besan y follan.

			Luego se enfadan y follan de nuevo.

			No tiene nada. No hay texto.

			No es que sea plato de buen gusto verlo besarla, pero sé que no es real y que esto pasará con otras mujeres. Es actor, y es parte de su vida.

			Al acabar, la gente aplaude.

			Calem sube con el director para agradecer a los asistentes, y luego salimos para tomar algo a una zona.

			La gente habla de lo mala que es la película y las críticas no serán buenas. Se nota en el set de rodaje. Aun así, la gente irá al cine por la publicidad que tiene.

			Al regresar al coche, Calem me pone sobre él y me abraza.

			—La película es muy mala. —Se ríe.

			—Malísima. —Me besa—. Gracias por estar ahí. Sé que no ha sido fácil.

			—Ha sido divertido. Estoy lista para los siguientes preestrenos. Voy a luchar por una vida contigo.

			—Y yo. Cada día, Lily.

			Nos besamos, sintiendo todo el amor que rebosa en nuestro pecho.

			Tal vez nuestros mundos nunca debieron de encontrarse, pero el amor es así. Te encuentra hasta cuando huyes.

			Sin saberlo, en mi retiro, encontré a la persona por la que quiero apostarlo todo y no conformarme solo con recuerdos que me calienten el alma en un día de invierno.

			Con él lo quiero todo.

		

	
		
			Epílogo

			Calem

			
			Lily posa a mi lado en el estreno de mi última película.

			La miro de reojo.

			Lleva un vestido rojo que parece estar pidiendo guerra. Está preciosa y me cuesta mucho mirarla y no desear encerrarla en un cuarto, solo para mí, para perderme por su cuerpo.

			Hace un año que empezamos a salir juntos y a compartir piso.

			Ha sido complicado. Sobre todo por los viajes.

			Por suerte, al regresar a casa, ella estaba ahí, y eso lo compensaba todo.

			Me ha gustado amarla en cada una de las estaciones del año, aunque el invierno siempre será nuestra favorita, porque nos recordará a Alaska.

			Viajamos hace poco para ver cómo estaba todo por allí.

			Belma nos acogió en su casa, a pesar de tener poco sitio.

			Fuimos a ver la aurora boreal y clavé la rodilla para pedirle a Lily que se casara conmigo.

			Me preguntó si esta vez lo tenía claro.

			—Nunca he tenido nada tan claro como esto. Ahora di que sí, que se me está helando la rodilla.

			Se rio y se tiró a mis brazos mientras decía que aceptaba.

			Nos caímos sin que nos importara helarnos.

			El spa va muy bien y la gente viene a conocer a Lily.

			Se hizo viral un vídeo en el que nos decíamos que nos queríamos y se nos veía en el estreno juntos, apoyándonos.

			También se vio lo que dijo Berila, y eso no gustó tanto.

			Quien lo subió fue una joven que había viajado con Lily.

			Esta se abrió a ella sin saber cómo esta desconocida cambiaría su vida.

			Ha mostrado al mundo la verdad.

			Ahora ya es la gente la que debe vivir de una mentira o de la realidad.

			Muchos elegirán no ver la verdad, porque, tristemente, la gente prefiere ver el mal en otros, para así no asimilar que tu vida no te gusta.

			Así es la vida.

			Entramos en la sala y me hago fotos con los otros actores.

			—Espero que esta sea mejor que la última tuya que vi en un estreno —me dice Lily, cuando nos sentamos para verla.

			La anterior fue la de Berila y esta marcará mi futuro.

			Por eso no le he contado mucho de ella, ya que quiero ver su reacción en primera persona.

			—Ya se verá.

			La película empieza.

			Está en blanco y negro gran parte de lo grabado.

			La miro y la veo emocionada.

			Cuando me matan, y agonizo en el suelo por una herida de bala, Lily llora a mi lado, incapaz de parar.

			—Estoy vivo —le susurro.

			—Calla, que no me dejas escuchar. —Sonrío y la beso en el cuello.

			Digo mis últimas palabras, antes de morir, y Lily llora.

			La película acaba y el cine se queda en silencio.

			Acaricio el brazo de Lily, nervioso. Tiene los pelos de punta por todo lo que ha sentido.

			Entonces, Lily se levanta y aplaude mirándome.

			El resto hacen lo mismo y el aplauso es el más grande que he recibido en mi vida.

			Tira de mí y acepto la ovación.

			El resto de los actores también.

			—Deja de temblar. El mundo ha visto lo grande que eres —me dice Lily en mi oído.

			Tomo aire y la beso, disfrutando de este momento y de tenerla conmigo.

			Vamos a la fiesta que han organizado para después de la proyección.

			La banda de música toca, pero nadie baila.

			La gente me felicita mientras yo tiro de Lily hasta la pista de baile.

			—¿Qué hacemos aquí? —me pregunta, cuando paso sus brazos por mi cuello y pongo mis manos en su cintura.

			—Bailar. —Me muevo perdido en ella.

			—Nadie baila.

			—Yo no necesito a nadie bailando. Solo a ti. Conmigo.

			Sonríe y baila conmigo, como ese par de locos que no tienen nada mejor que hacer que bailar juntos.

			Como mis padres.

			Porque solo quien está perdido en su locura entiende que los locos viven, mientras los cuerdos tratan de fingir que lo hacen.

			 

			*   *   *

			 

			—¡Me muero! —Mi sobrino se tira al suelo y luego abre un ojo—. ¿Ya puedo dejar de hacer el «mueto»?

			Le digo que sí y se levanta.

			Aplaudimos por su actuación y me abraza con fuerza.

			Estamos en nuestra casa. Theo, así se llama mi sobrino, quería hacer una actuación para el día de su quinto cumpleaños. Desde que tiene uso de razón, le fascina mi mundo y yo soy feliz de contarle todo lo que quiere.

			Me robó el corazón desde que lo vi.

			—Lo has hecho genial —le indica mi madre y mi padre le da un regalo.

			Lo abre y ve que es una libreta.

			A mí me regaló una cuando era pequeño.

			—Para tus grandes ideas. —Le revuelve el pelo y me mira.

			Sé que esa mirada es de «quiero un nieto ya».

			Lo tendrá, pero de momento Lily quiere seguir centrada en mí y en su trabajo. Ya llegará el momento de ser uno más… o dos.

			No tengo prisa.

			Miro a mi mujer, que se da cuenta de que la observo y me sonríe.

			Su sonrisa me sigue pareciendo lo mejor que he visto en mi vida. Acaba de cumplir treinta y un años y cada día la encuentro más hermosa.

			Tomamos la tarta y Theo se pone feliz por tantas atenciones.

			—Bueno, de momento la cosa no va mal —me dice Graham, que ha venido al cumpleaños con su familia, como amigo.

			De hecho, cuando no estoy, Lily pasa más tiempo en la casa de Graham que aquí sola. Tengo mucha suerte de tenerlo.

			—Es lo que tiene hacer caso a los que son como hermanos para nosotros.

			Me guiña un ojo y se va para comer algo al lado de su hija.

			Disfruto de esta estampa; de la familia que hemos creado. Nunca habría sido así con Berila, pero, por suerte, supe verlo a tiempo.

			A veces cuesta ver la línea que separa lo real de lo imaginario cuando actúas y tiendes a confundir los sentimientos, sin saber si son tuyos o pertenecen al papel que se te ha metido bajo la piel.

			Nunca más.

			 

			*   *   *

			 

			Entro en mi dormitorio y veo a Lily mirando la nieve cerca de la ventana.

			Ando hacia ella y la hago sentarse sobre mí.

			Coge su taza y bebe de ella, mientras yo le dejo besos en el cuello.

			—¿En qué piensas? —me pregunta.

			—En que lo tengo todo en este instante.

			—Y eso lo dice uno de los mejores actores del mundo.

			Al fin, la gente ha visto en mí todo lo que yo era en solitario y mi carrera está en su punto más álgido.

			Berila, por el contrario, lleva años sin actuar. No me alegro por ella, pero trató de hacer daño tras el estreno, contando cosas mías, y al final tiene lo que se merece.

			—Eso es porque, para mí, mi mundo eres tú.

			Se gira y me besa.

			Nos besamos como si fuera la primera vez, porque cada día que acaba doy gracias por tenerla a mi lado y pido un nuevo amanecer juntos.

			La vida es incierta, pero mi amor por ella es eterno.
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